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José Antonio Mínguez Morales, 
in memoriam

Sin duda este es el texto más difícil con el que 
hemos tenido que enfrentarnos en nuestra vida. A 
pesar de que ya en otras ocasiones hicimos alguna 
breve reseña acerca de la trayectoria profesional de 
José Antonio Mínguez Morales, resulta terrible escri-
bir sobre su vida en pretérito perfecto, de manera que 
la frialdad lingüística de este término nos resulta aún 
más dolorosa.

Sin embargo, aun cuando ya hace unos meses 
que nos dejó y aunque con el paso del tiempo segui-
mos sin encontrar consuelo, no queremos con estas 
líneas lamentar su pérdida sino sobre todo celebrar la 
inmensa fortuna que hemos tenido de haberle cono-
cido y tratado durante muchos años y de saber, ade-
más, con total certeza, que nos contábamos entre sus 
amigos.

José Antonio Mínguez fue una persona extraor-
dinaria en el sentido más literal del término, a pesar 
de que su infancia y su adolescencia no podían ser 
más típicas de la Zaragoza de los sesenta y los seten-
ta. Buen estudiante, hubiera podido enfocarse en su 
carrera profesional hacia donde hubiera querido, pero 
eligió un camino complicado y tortuoso, aunque se-
guramente más apasionante que muchos otros: la his-
toria y la arqueología. En la Facultad de Filosofía y 
Letras destacó como un alumno sobresaliente, gracias 
a lo cual consiguió ser becario de investigación y se 
doctoró con la máxima calificación, lo que le permi-
tió después ejercer durante varios años como profesor 
del Departamento de Ciencias de la Antigüedad hasta 
que, hace dos décadas, ganó una plaza de titular en la 
Universidad de Valladolid, donde desarrolló la activi-
dad docente y obtuvo la acreditación para aspirar a la 
cátedra universitaria.

Todo ello lo consiguió por méritos propios, su-
perando siempre las dificultades, con su enorme inte-
ligencia, sus cualidades humanas y su capacidad de 
trabajo.

Participó desde muy joven en campañas de ex-
cavación arqueológica en diferentes yacimientos, 
pero sobre todo se formó en la gran escuela que fue-
ron los equipos del Museo de Zaragoza dirigidos por 
Miguel Beltrán en el contexto de las excavaciones 
de Celsa, con algunos de cuyos miembros conservó 
siempre una gran amistad. Allí fue donde aprendió los 
métodos y las técnicas de estudio de la cerámica ro-
mana que siguió utilizando, con terca fidelidad, toda 
su vida. Siempre hablaba de las campañas en Velilla 
de Ebro con especial cariño y, sin duda, fue allí donde 
también decidió dedicarse a investigar sobre la cerá-
mica romana y en particular la de paredes finas, sobre 
la que se convirtió en uno de los mayores expertos de 
nuestro país.

Fue maestro de arqueólogos como profesor uni-
versitario y como director de campañas de excava-
ción fundamentalmente en el yacimiento de La Ca-
bañeta de El Burgo de Ebro, en cuyas investigaciones 
demostró durante años sus grandes cualidades profe-
sionales y humanas.

Fue también un gran coleccionista, tanto de anti-
güedades y objetos curiosos recopilados y atesorados 
en sus numerosos viajes como, sobre todo, de ami-
gos. Sus muchos y buenos amigos también los ganó 
por méritos propios, con dedicación, lealtad y cariño, 
como sabemos por experiencia. Los amigos se eligen 
y deciden, mutuamente, serlo. Nosotros lo decidimos 
hace muchos años y solo querríamos haber estado a 
su altura. La arqueología nos unió, pero pronto esta 
quedó en un segundo plano, dejando paso a la amis-
tad como él la entendía, intensa, sincera y constante.

José Antonio ya no está entre nosotros, pero 
sigue y seguirá en nosotros mismos, como parte in-
tegrante de nuestras vidas; en las palabras y en las 
expresiones que nos inspiró; en lo que vivimos en su 
compañía y siempre recordaremos; en lo que apren-
dimos de él como amigo, como profesor o como  
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José Antonio Mínguez con Gordon (Comarruga, 20 de abril de 2019).



investigador. Su familia y sus amigos nos quedamos 
con una sensación de abandono, pero en nosotros 
permanece su recuerdo y aquí queda, para todos, su 
legado profesional en forma de las investigaciones, 
los libros y los artículos que publicó, en los que 
siempre prefirió, también aquí a contracorriente, 
primar la calidad a la cantidad.

José Antonio era un verdadero intelectual, culto, 
metódico y minucioso, como reflejan su minúscula 
letra minúscula y sus dibujos a lápiz, con calcos de 
papel de seda y mina de lapicero, de otro tiempo,  
de espaldas a la vorágine tecnológica de hoy en día. 
Era relajante y entretenido verle trabajar en su mesa 
de la facultad o en sus frecuentes visitas al Museo 
de Huesca, mientras comentaba la actualidad con su 
habitual sentido del humor y su ácida mirada.

Porque José Antonio era además una persona 
muy divertida, un gran narrador y un eficaz comuni-
cador tanto en sus clases como en sus conferencias, 
pero igualmente en las conversaciones o charlas más 
cotidianas. Conocimos la Meseta y a los meseteños a 
partir de sus crónicas a tiempo real en sus trayectos  
Valladolid – Zaragoza o Zaragoza – Valladolid. Podía 
estar horas al teléfono con sus amigos, porque necesi-
taba el contacto frecuente con nosotros para hacernos 
partícipes de su vida, de sus alegrías y también de sus 
penas.

Era un trashumante, no un nómada, porque  
aunque pasaba tanto tiempo de viaje siempre tuvo 
claro que su hogar estaba en Zaragoza. Aquí en Ara-
gón tuvo a sus seres queridos, su casa, su familia, y 
estábamos la mayoría de sus amigos, y es aquí tam-
bién, en su tierra, donde centró sus investigaciones.

El idilio entre José Antonio Mínguez y Huesca 
estaba apenas en sus inicios. Sus visitas a la ciudad 
eran frecuentes, bien para revisar materiales de los 
fondos del museo, dar alguna conferencia o simple-

mente pasar un día en nuestra compañía. Tuvimos la 
suerte de que fuera él quien estudiara algunas de las 
producciones cerámicas de la Osca romana y la Waš-
qa andalusí, permitiéndonos avanzar en el conoci-
miento de la historia de la ciudad. Le gustaba mucho 
venir a visitarnos y a nosotros nos alegraba inmensa-
mente que viniera. La última vez fue el 4 de mayo de 
2019, un par de semanas antes de morir, para visitar 
la exposición sobre la ciudad de Labitolosa en cuyas 
primeras campañas de excavación participó y algunos 
de cuyos hallazgos materiales estudió. Ese día nos 
despedimos como siempre, sin saber que esa vez sería 
la última. Nos quedaba tanto por vivir y por hacer...; 
tantos proyectos sobre arqueología oscense que sin él, 
sin su sabiduría, su magisterio y su consejo, segura-
mente nunca llegarán a echar a andar y quedarán para 
siempre en el limbo de los libros no escritos. En eso 
la pérdida es de todos, no solo de quienes tuvimos la 
fortuna de conocerlo y de gozar de su amistad. Se ha 
ido uno de nosotros. La arqueología oscense y los que 
formamos parte de ella estamos de luto. Quienes ade-
más fuimos amigos suyos, por partida doble o triple.

Los antiguos, a cuyo estudio José Antonio y no-
sotros mismos hemos dedicado tanto tiempo y esfuer-
zo, tan solo aspiraban a ser recordados tras la muerte 
entre sus semejantes vivos. José Antonio ha obtenido 
ese mérito con creces.

Qui dolet interitum, mentem soletur amo-
re. Tollere mors uitam potuit, post fata supers-
tes fama uiget. Periit corpus, sed nomen in ore 
est […] (CLE. 618).

José Ángel Asensio Esteban, 
Director de la revista Bolskan

Julia Justes Floría, 
Directora del Área de Arqueología del IEA
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Las pinturas esquemáticas del abrigo de Palomarón 
(Rodellar, Bierge, Huesca)

Albert Painaud* – Pedro Ayuso**

Resumen

El pequeño abrigo de Palomarón se encuentra 
en el acantilado que cae desde las Eras de Rodellar, 
al oeste del pueblo, hacia el denominado llano de las 
Palomeras, a orillas del río Mascún. Se ubica a unos 
20 metros por debajo de la meseta, en la base de un 
cantil muy concrecionado por coladas de calcita y de 
travertinos. Unos 7 metros más abajo de la cavidad se 
extiende una cornisa que permite el acceso a la misma 
a través de una pared casi vertical. El lugar de las pin-
turas pasa muy inadvertido desde la base del acantila-
do, donde el río discurre unos 60 metros más abajo. El 
conjunto pictórico se compone de catorce representa-
ciones pintadas. Once figuras son de color rojo oscuro 
y dos se pueden considerar como fantasmas.

Palabras clave: Arte esquemático. Neolítico. 
Barranco de Mascún. Rodellar, Bierge (Huesca).

RÉsumÉ

Le petit abri de Palomarón se trouve dans la 
falaise qui descend depuis les Eras de Rodellar, à 
l’ouest du village, vers le lieu appelé llano de las Pa-
lomeras, sur la rive de la rivière Mascún. Il se trouve 
à quelques 20 mètres sous le plateau, à la base d’un 
rocher très concrétionné par des coulées de calcite et 
de tuf. À environ 7 mètres en dessous de la cavité une 
corniche permet l’accès à travers d’une paroi pres-
que verticale. Le site des peintures reste pratiquement 
invisible depuis la base de la falaise, où cours la ri-

vière quelques 60 mètres plus bas. L’ensemble pictu- 
ral se compose de quatorze représentations peintes. 
Onze figures sont de couleur rouge foncé et deux  
peuvent se considérer comme fantômes.

Mots clés : Art schématique. Néolithique. Ba-
rranco de Mascún. Rodellar, Bierge (Huesca, Es- 
pagne).

Este abrigo con pinturas rupestres fue descubier-
to el 24 de septiembre de 1995 por José Antonio Cu-
chí y Enrique Salamero.

Avisado por los descubridores, Vicente Balde-
llou y miembros del equipo del Museo de Huesca 
hicieron una primera visita al lugar. Preguntando a 
habitantes del pueblo por el nombre del abrigo, in-
terpretaron que este se llamaba Palomera o Paloma-
rón. Como en el corpus de los abrigos pintados de la 
provincia de Huesca constaba ya una cueva Palomera 
en Alquézar, para evitar confusiones se le otorgó el 
nombre de Palomarón y bajo esta denominación se 
hizo un primer avance de las pinturas en la Revista de 
Arqueología en el año 19971.

En varias publicaciones relativas a Rodellar y 
al barranco de Mascún, así como en la señalización 
vertical que se ha instalado en el entorno, este cova-
cho viene citado como abrigo de Palomera. Pero este 
abrigo con pinturas rupestres se ha publicado y está 
registrado en las instituciones, así como en el Corpus 
del Patrimonio Mundial de la Humanidad (Tokio, 
1998), como abrigo de Palomarón. Este hecho hace 
que la denominación, posiblemente errónea, sea ab-
solutamente inamovible.

1 Painaud y Ayuso (1997: 64).

* Grupo de Investigación del Arte Rupestre Vicente Balde-
llou. albpainaud@yahoo.es

** Grupo de Investigación del Arte Rupestre Vicente 
Baldellou. pavtoledo@gmail.com
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Plano de situación del abrigo de Palomarón.

El pequeño abrigo, de reducidas dimensiones (5 
metros de ancho y 2 metros de alto), se encuentra en 
el acantilado que cae desde las Eras de Rodellar, al 
oeste del pueblo, hacia el denominado llano de las 
Palomeras, a orillas del río Mascún. Se ubica a unos 
20 metros por debajo de la meseta, en la base de un 
cantil muy concrecionado por coladas de calcita y de 
travertinos. Unos 7 metros más abajo de la cavidad se 
extiende una cornisa que permite el acceso a la misma 
a través de una pared casi vertical. El lugar de las pin-
turas pasa muy inadvertido desde la base del acanti-
lado, donde el río discurre unos 60 metros más abajo, 
y hay que trepar hasta la cornisa donde se encuentra 
ubicado para poder ver las pinturas. El covacho, hoy 
protegido por una verja, ha visto facilitado su acceso 
gracias a una escalera metálica.

Plano del abrigo de Palomarón.

El conjunto pictórico se compone de catorce 
representaciones pintadas. Once figuras son de co-
lor rojo oscuro (484C de la tabla de colores Pantone 
Formula Guide2) y dos se pueden considerar como 
fantasmas (traducción literal de la palabra francesa 
fantôme). La explicación es que se observa solamen-
te la huella del dibujo resultante de la diferencia de 
oxidación de la roca después de la desaparición por 
completo del pigmento utilizado para colorear (figs. 
2 y 13).

Las figuras tienen un tamaño medio de 17,5 cen-
tímetros; 12,5 centímetros para la más pequeña y 22,5 
centímetros para la más grande. Están conformadas 
por trazos digitales que se unen por los vértices, en 
ocasiones de forma deficiente.

Calco completo de las pinturas de Palomarón.

2 Para la determinación de los colores se utiliza la tabla 
de color Pantone Formula Guide. Este conjunto incluye los 
1867 colores sólidos impresos en papel con y sin brillo, y brinda 
múltiples opciones para comunicar y especificar el color deseado 
de forma precisa y segura.
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Criterios de elección de los 
abrigos con pinturas rupestres

El estudio del arte esquemático posglaciar se ha 
limitado a menudo a una mera investigación de la se-
miología. El emplazamiento y la configuración de los 
soportes, la topografía y las características geomorfo-
lógicas de los abrigos con pinturas han sido tratados 
con frecuencia de manera sucinta. Sin embargo, pare-
ce que la posición dominante de las estaciones orna-
das, la orientación, el color anaranjado de las paredes 
y la humedad del lugar son los cuatro parámetros que 
justifican su apropiación por parte de los artistas.

El abrigo pintado, teniendo como punto de re-
ferencia los cuatro criterios de selección puestos en 
evidencia en otras cavidades pintadas (Hameau y 
Painaud, 1997), ha sido elegido por su orientación. 
Efectivamente, se abre al suroeste. Su situación es 
dominante dentro del paisaje lo que permite ver sin 
ser visto. El color de la pared es gris anaranjado de-
bido en gran parte a las importantes concreciones 
que la cubren casi en su totalidad y las coladas es-
talagmíticas se han debido de tener muy en cuenta 
para pintar. En la parte superior las dedadas n.º 1 y 
n.º 2 están afectadas por un velo de calcita y rodea-
das por dos coladas que se van separando y llevan 
el agua de una parte a otra de las pinturas. Unos 60 
centímetros más abajo el trazo digital n.º 3 es afec-
tado, en su parte superior, por un goterón rocoso, 
sin embargo, este le protege de las escorrentías. El 
lado izquierdo del abrigo está muy afectado por unas 
concreciones blanquecinas que cubren por completo 
la pared, y en el lado derecho gruesas coladas y pa-
ños calcificados.

Descripción de las 
representaciones pintadas

Trazo digital (fig. 1). En posición vertical esta digi-
tación se encuentra en la parte alta del covacho, 
bastante afectada por las concreciones. El pin-
tor ha depositado la pintura sin apoyar y parece 
de una sola pasada, lo que ha provocado que 
solo los accidentes en relieve de la roca hayan 
sido pintados, y muchos huequecitos del sopor-
te se han quedado sin colorante. De color rojo 
oscuro (484C). La longitud es de 12,5 centíme-
tros y la anchura máxima de 2,8 centímetros.

Digitación fantasma (fig. 2). En posición inclinada 
hacia la izquierda se encuentra 4 centímetros a 
la izquierda de la figura 1 y su extremo superior 

se halla a la altura de su centro. Su longitud es de 
9,2 centímetros y tiene 1,5 centímetros de ancho. 
Por efecto de la pérdida del pigmento original 
tiene un color blanquecino.

Figs. 1 y 2. Trazo digital y digitación fantasma.

Digitación (fig. 3). Trazo vertical afectado en su parte 
superior por una concreción en forma de goterón 
que desvía el agua. Su anchura en su extremo 
superior es de 2,3 centímetros y se va afinando 
hasta su parte inferior donde termina en punta. 
La longitud es de 11,3 centímetros. Su color es el 
(484C) y se encuentra 65 centímetros por debajo 
de la figura 1.

Antropomorfo (fig. 4). Esta posible representación 
humana de color rojo (484C) se compone de un 
trazo vertical de 18,5 centímetros; en su parte su-
perior, una digitación horizontal de 9,3 centíme-
tros podría configurar la cabeza o un tocado. A 6 
centímetros del trazo vertical, a ambos lados, se 
encuentran dos digitaciones paralelas de 13 cen-
tímetros de largo unidas en su parte superior por 
una raya horizontal que cruza el dibujo central.

Trazo vertical (fig. 5). En posición vertical y de color 
rojo (484C) tiene 13,6 centímetros de largo y 1,8 
centímetros de ancho en su parte central. Se en-
cuentra 5 centímetros a la derecha de la figura 1.
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Figs. 3, 4 y 5. Digitación, antropomorfo y trazo vertical.

Antropomorfo (fig. 6). Posible figura humana pero 
sin tocado o representación de la cabeza. Se 
compone de un trazo horizontal de 9 centíme-
tros sobre el cual se aprecian digitaciones verti-
cales de 14,5 centímetros el izquierdo, 25 centí-
metros en total para el central y 9,5 centímetros 
el derecho y de una media de 3 centímetros de 
ancho. La composición de color rojo (484C) 
nos hace recordar a la figura 4, pero ejecutado 
de una manera mucho más tosca y torpe.

Trazo digital (fig. 7). En posición vertical se encuen-
tra situado a 3 centímetros a la derecha de la 
representación número 6. Tiene una longitud de 
13,8 centímetros y una anchura máxima de 2,3 
centímetros. De color rojo (484C) parece como 
en el caso del antropomorfo 4 y del trazo 5 estar 
asociados.

Signo acampanado (fig. 8). Conformado en la parte 
derecha por un trazo vertical de 18 centímetros 
y una raya horizontal de 17,7 centímetros, for-
man un ángulo recto en la base inferior derecha; 
la figura se completa con un trazo curvo que se 
origina en el extremo superior del trazo vertical 

y cierra en el extremo izquierdo del horizon-
tal. En la parte central de la estructura aparece 
una digitación de unos 5 centímetros de largo. 
Pero los numerosos desconchados no permiten 
percibir todos los detalles de esta figura en rojo 
(484C) que recuerda una forma de campana.

Figs. 6 y 7. Antropomorfo y trazo digital.

Figs. 8 y 9. Signo acampanado y antropomorfo.
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Antropomorfo (fig. 9). Representación humana de 
tipo golondrina según la tipología de Pilar Acos-
ta (1968). Se encuentra justo debajo de la figura 
8, mide 13 centímetros de alto y 11 centímetros 
de ancho. Es del mismo color rojo (484C).

Signo (fig. 10). Gran signo compuesto por una barra 
horizontal de 20,5 centímetros que se junta en su 
extremo izquierdo con un trazo vertical descen-
dente de 15,3 centímetros; en el extremo derecho 
se le une un trazo ascendente de 6,2 centímetros. 
En el centro se encuentra un resto de pintura de 
forma triangular de 3,4 centímetros de alto. El co-
lor es rojo (484C). Podría ser la representación de 
una estructura asimilable a la figura 8, sin que sea 
tan claro como en el caso anterior.

Fig. 10. Signo con doble trazo y resto de pintura.

¿Cuadrúpedos? (fig. 11). Se trata de una gran repre-
sentación de 22,5 centímetros de largo y de una 
altura total de 15,7 centímetros y es como las 
otras del mismo color rojo (484C). Si se obser-
va con detenimiento este dibujo parece que se 
compone de dos figuras enfrentadas, compues-
tas cada una por una barra horizontal de 9,5 cen-
tímetros cada una con un trazo perpendicular, 
para el de la izquierda en el extremo derecho y 
a la inversa para la de la derecha en el extremo 
izquierdo. Una tercera barra se une perpendicu-
larmente con el trazo horizontal en la parte supe-
rior. El de la izquierda mide 5 centímetros y el 
de la derecha 7,2 centímetros. Podría tratarse de 
dos esquematizaciones animales enfrentadas,  
de las cuales se ha representado solamente la tes-
tuz y el cuerpo con un trazo vertical en el lomo 
como el trazo de la figura 12.

Fig. 11. ¿Cuadrúpedos?

Cuadrúpedo (fig. 12). El animal está girado a la izquier-
da. Un largo trazo vertical de 16,3 centímetros di-
buja al mismo tiempo una larga oreja, la testuz y 
una pata delantera. Hacia la derecha una línea cur-
va de 12,5 centímetros de largo, configura el dorso 
y la pata trasera y en medio dos trazos verticales 
paralelos representan las otras dos patas. El color 
es rojo (484C). En el lomo un trazo vertical de 
12,5 centímetros de largo podría evocar un perso-
naje montado sobre el animal. Esta figura recuerda 
la representación de la figura 35 de Gallinero II A 
(Hameau y Painaud, 2008: 20 y 35).

Fig. 12. Cuadrúpedo.
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Figura 35 de Gallinero II A (Hameau y Painaud, 2008: 35).

Antropomorfo (fig. 13). Figura humana en phi, según 
la tipología de Pilar Acosta (1968). Inclinada ha-
cia la derecha la representación, la más baja del 
panel tiene una anchura de 5,5 centímetros y una 
altura de 12 centímetros en el trazo derecho, que 
es el más largo de los dos. Se trata posiblemente 
de una figura fantasma como la digitación nú-
mero 2, y está desprovista de color. Únicamente 
su pigmentación más clara permite distinguirla 
del color del soporte.

Fig. 13. Antropomorfo.

Fig. 14. Resto.

Resto (fig. 14). Trazo de color rojo (484C), de 4,5 cen-
tímetros de ancho y de 2,3 centímetros de alto. 
Se encuentra en un hueco del soporte rocoso, 6,5 
centímetros debajo de la figura número 13.

Consideraciones finales

Temática

En el único panel pintado del abrigo de Palo-
marón se puede observar una diversidad de casos de 
simplificación, asociación y duplicación de los sig-
nos y de las figuras representadas. Es necesario que 
al menos dos figuras, pertenecientes o no a la misma 
categoría, sean asociadas entre ellas para que se rea-
lice un tema (Hameau, 1989, 2002, 2003a y b). Su 
asociación se establece generalmente en el curso de 
un mismo acto gráfico. En el caso de una expresión 
gráfica prehistórica, se puede suponer una asociación 
de figuras únicamente si estas se encuentran muy cer-
ca la una de la otra. En todos los casos, una figura 
aislada no es un tema sino una simple figuración. Se 
suele cargar de un valor semántico en el mismo mo-
mento que se encuentra acompañada por otro signo, 
incluso si se trata de un simple punto.

Las figuras 1 y 2 son unos trazos verticales que 
pueden ser un proceso de esquematización de la fi-
gura humana masculina (Hameau, 2002: 227), se en-
cuentran asociadas pero, como en el resto del panel, 
las duplicaciones de figuras no tienen por qué ser 
idénticas, pueden ser parecidas.

Las representaciones 4 y 5 se asemejan a las fi-
guras 6 y 7 y en los dos casos se observan unos trazos 
verticales, simplificación de la figura humana, aso-
ciados a unos antropomorfos. Pilar Acosta afirmaba 
que no se producía este tipo de asociación3. En estos 
casos, según el proceso de simplificación preconi-
zado por P. Hameau, estaríamos en presencia de la 
asociación de dos figuras masculinas, además de una 
duplicación de las dos asociaciones.

Los signos 8 y 10 a pesar de unas ciertas diferen-
cias en el dibujo parecen muy similares en su concep-
ción y son otro ejemplo de duplicidad. Lo mismo en 
el caso de la representación 11, si admitimos que son 
figuras animales nos encontramos frente a una repe-

3 «Este simplísimo tema pictórico aparece en la casi totalidad 
de los abrigos españoles con pinturas esquemáticas formando 
grupos, completamente aisladas o formando parte de una escena, 
pero nunca asociadas a figuras humanas y mucho menos indicando 
detalles anatómicos» (Acosta, 1968: 115). 
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tición de figuras. Si a esta muestra se suma el animal 
de la figura 12, nos encontramos con un grupo de tres 
animales.

El símbolo antropomorfo 9 del tipo golondrina y 
el antropomorfo 13 en phi son una nueva muestra de 
representación doble.

Ritos de iniciación

Los rituales de las prácticas de iniciación en el 
mundo son de tal diversidad que todo intento de com-
paración resulta imposible. A pesar de todo, los antro-
pólogos están de acuerdo en distinguir tres grandes 
fases que son la separación, la marginación y la agre-
gación (esquema tripartito de A. van Gennep, 1909). 
La primera fase significa que el individuo se separa 
de su grupo social y pasa un cierto tiempo fuera de 
este, cumpliendo acciones que le hacen sentir su con-
dición marginal; a continuación se reencuentra con 
el grupo provisto ya de un nuevo estatus social. La 
fase intermedia, la marginación, es la más singular: se 
suele desarrollar en lugares particulares y supone un 
comportamiento inhabitual más o menos codificado. 
Se trata de pruebas destinadas a marcar las mentes, 
para grabar en la memoria. Entre ellas, la reclusión 
de los individuos es una eventualidad. Se ha puesto 

en evidencia en lugares donde la reclusión parece ha-
ber sido un hecho, como en el conjunto de los abrigos 
de Gallinero (Hameau y Painaud, 2008).

Pero en el panel principal del covacho del Oce-
jón i (Valverde de los Arroyos, Guadalajara) (Sebas-
tián y Gómez, 2003), llamado también La Cueva del 
Reloje (Anciones et alii, 1993), a pesar de la falta de 
la parte superior del conjunto, Martínez (2002) lo 
describe como la representación pintada evidente de 
un rito de paso, con la presencia de cuatro adultos y 
cuatro niños. Martínez destaca también la presencia 
de una figura geométrica que suele observarse en los 
paneles sociales.

Cueva de Reloje, según Anciones et alii (1993: 114).

En el panel de Palomarón, parece que podríamos 
encontrarnos en presencia de la descripción de un rito 
de pasaje, porque se pueden evidenciar las distintas 
fases desde la exclusión del adolescente, la reclusión 
y, finalmente, la reintegración con un nuevo estatus. 
También después de la reclusión puede ser descrita 
una posible relación con animales, captura o caza 
(figs. 11 y 12).

La digitación de la figura 1 en su parte superior 
podría representar el adolescente solo que más ade-
lante (fig. 4) se encuentra acompañado por un indivi-
duo más importante (fig. 5). Más abajo, después de la 
repetición del candidato acompañado en las figuras 6 
y 7, se pueden observar dos figuras geométricas, una 
cerrada con un punto en medio (fig. 8) y en la figura 10 Abrigo del Ocejón I, según Sebastián y Gómez-Barrera (2003: 4).
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una estructura abierta con un punto, que podrían alu-
dir al lugar de reclusión, cerrado primero y abierto 
después.

La figura 9, antropomorfo del tipo golondrina, 
evocaría al adolescente ya en su nuevo estatus de 
hombre, así como la figura 13, situada debajo de la 
línea de lectura en el extremo derecho, y terminando 
la narración el trazo de la figura 14, que podría cerrar 
el ciclo y hablar de la reintegración del individuo en 
su mundo con su nueva posición social.

Curiosamente, este conjunto pintado parece, 
como se ha indicado anteriormente, haber sido pin-
tado de una vez, las dos figuras iniciales y terminales 
son figuras fantasmas; no hay posibilidad de saber 
si es un hecho casual debido a la pérdida natural de 
pigmento o un acto voluntario del autor de las pin-
turas. Sería necesario realizar un análisis de las dos 
representaciones para saber si han sido repintadas con 
un pigmento blanquecino o si es verdaderamente una 
pérdida del color rojo, como se defiende.
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Resumen

Los abrigos de Mallata I, II, III y IV fueron des-
cubiertos en 1981 por el equipo que dirigía Vicente 
Baldellou. Fue en noviembre de 1992, en el curso de 
una visita a los abrigos de Mallata, cuando se en-
contró en Mallata I, junto a la representación de un 
círculo con cruz inscrita, un segundo círculo que es el 
objeto de nuestras reflexiones, tanto del análisis de la 
figura como de su posible interpretación.

Palabras clave: Arte esquemático. Neolíti-
co. Río Vero. Huesca.

RÉsumÉ

Les abris de Mallata I, II, III et IV furent décou-
verts en 1981 par l’équipe dirigée par Vicente Balde-
llou. C’est en novembre 1992, au cours d’une visite 
aux abris de Mallata, que fut trouvé dans Mallata I, 
à proximité de la représentation d’un cercle avec une 
croix incluse, un deuxième cercle qui est l’objet de 
nos réflexions autant au niveau de l’analyse de la fi-
gure comme de sa possible interprétation.

Mots clés : Art schématique. Néolithique. Río 
Vero. Huesca (Espagne).

Los abrigos de Mallata I, II, III y IV fueron des-
cubiertos en 1981 por el equipo que dirigía Vicente 
Baldellou. Algo más tarde se descubrió Mallata B, y 
años después se encontraron las pinturas de Mallata C.

En 1982 los trabajos de investigación y de estudio 
de los primeros abrigos de Mallata culminaron con la 
presentación y la publicación de los mismos en el Con-
greso de Arte Rupestre de la Península Ibérica cele-
brado en Salamanca (Baldellou et alii, 1983) (fig. 1).

En el abrigo de Mallata I, dentro del sector 4, 
la figura 1 se describe como «un signo de forma cir-
cular con un cruciforme inscrito. Diámetro máximo, 
17 centímetros; diámetro mínimo, 14,8 centímetros».

A propósito de aquella figura se dice que:

Este tipo de figuras es relativamente abun-
dante dentro del arte rupestre esquemático y su 
significación no ha podido establecerse con segu-
ridad, persistiendo el dilema entre considerarlas 
esquematismos humanos con los brazos en asa o 
bien ruedas de carro. Algunas de ellas se han cla-
sificado como esquematizaciones antropomorfas 
por el simple hecho de no existir en el abrigo en 
que se ubican otras representaciones de carros, 
argumento que no nos parece lo suficientemente 
sólido como para decidirnos hacia tal atribución 
en el caso que nos ocupa. […] Por lo demás, y 
dejando de lado problemáticas concomitancias 
cronológicas, el signo en cuestión es único en 
Mallata I (y en todo el grupo de Tozal de Mallata) 
por lo que sigue siendo anómalo, bien sea rueda 
de carro, o bien figura humana.

En artículos ulteriores (Baldellou et alii, 1982), 
y en escritos posteriores (Painaud, 1989), no se suele 
aclarar más sobre el posible significado de este círcu-
lo con cruciforme inscrito.

* Grupo de Investigación del Arte Rupestre Vicente Balde-
llou. albpainaud@yahoo.es

** Grupo de Investigación del Arte Rupestre Vicente 
Baldellou. pavtoledo@gmail.com
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Fig. 1. Topografía del abrigo de Mallata I.



Algunas reflexiones sobre una nueva figura en el abrigo de Mallata I	 25

Fig. 2. Calco del sector 4 de Mallata I en 1981.

En noviembre de 1992, en el curso de una visita 
a Mallata con Philippe Hameau, de la Universidad de 
Niza, se descubrió el segundo círculo. Las circunstan-
cias hicieron que con una semana de lluvias intensas 
la salida de agua situada entre el sector 3 y el sector 
4 había permitido la humidificación de las concrecio-
nes cercanas y dejado a la vista el círculo que, hasta 
ahora y cuando se hicieron los estudios y las visitas al 
abrigo, había quedado invisible debido a la opacidad 
de la calcita seca.

Se aprovechó el momento y se realizó el calco 
de la figura incluyéndola en el sector 4 de Mallata I 
(figs. 2, 3 y 4).

Fig. 3. Calco del sector 4 de Mallata I en 1992.

Este segundo círculo es algo más pequeño que el 
anterior; tiene un diámetro vertical de 14 centímetros 
y uno horizontal de 12 centímetros.

Fig. 4. Figura 4 del sector 4 de Mallata I.

En varios artículos y escritos Philippe Hameau, 
haciendo un análisis espacial de los abrigos pintados, 
ha puesto de relieve la importancia que tienen las sa-
lidas de agua, las escorrentías y las formaciones esta-
lagmíticas junto con la orientación, el enrojecimiento 
de las paredes y la situación del covacho en el paisaje 
para la elección de los abrigos con pinturas (Hameau, 
1989, 2000, 2004, 2015; Hameau y Painaud, 1997, 
2001, 2008).

Fig. 5. Abrigo de Mallata I, colada de calcita  
entre los sectores 3 y 4.

En 2001, en el Congreso de Vigo, Hameau y Pai-
naud proponían la siguiente definición:

[…] No hay ninguna duda de que el ele-
mento común a todos los abrigos pintados es el 
agua. No se trata del agua de los ríos o de las 
fuentes que se encuentran en las inmediaciones 
más o menos cercanas a los covachos pintados, 
aunque los ejemplos de una verdadera coexisten-
cia sean bastante raros: una fuente 20 metros más 
abajo del abrigo Des Eissartènes (Le Val, Var), 
una fuente en el covacho este de los abrigos de 
Quizans (Huesca), Fount santo en la red de la 
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cueva Lhermite (Ussat-les-Bains, Ariège) y el 
abrigo de Navajo (Ciudad Real) en la orilla de 
un pequeño lago, Tajo de las Figuras (Casas Vie-
jas, Cádiz) en la cercanía de un pantano que sirve 
de zona de descanso para las aves migratorias e 
incluso una cascada en la peña de Fuencaliente 
(Ciudad Real), etcétera. El agua que se encuentra 
en los abrigos pintados es el agua de las esco-
rrentías que mantiene la humedad de los lugares 
durante o después de cada precipitación. Se tra-
ta de un agua intermitente cuya periodicidad es 
la de la lluvia, con a veces un ligero desfase de 
tiempo que se puede operar entre los fenómenos 
atmosféricos y la aparición del elemento líquido 
dentro del abrigo pintado. Lo que se busca, no es 
el efecto concreto y directo de la lluvia, en cuyo 
caso se habrían elegido paredes sin voladizo, 
sino sus manifestaciones auxiliares: la presencia 
de un chorreo prolongado, sin necesidad de ser 
abundante. Es realmente la humedad un elemen-
to que prevalece en todos estos lugares y de ahí 
el término elegido por nosotros de «higrofilia» 
de los abrigos pintados […].

Es exactamente lo que ocurre entre los sectores 3 
y 4 de Mallata I, donde se puede observar una colada de 
calcita que se ha ido formando debajo de una salida 
de agua y ha recubierto poco a poco la figura circular 
(fig. 5). La calcita seca es muy opaca, pero cuando se 
humidifica se vuelve transparente y permite la visión 
de la pintura recubierta por la capa estalagmítica.

En el arte esquemático las representaciones de 
círculos con cruz inscrita se encuentran en varios 
lugares y con distintas interpretaciones, pero no se 
puede decir que sea una figura muy corriente; de he-
cho, en la provincia de Huesca, las únicas representa-
ciones conocidas son grabadas y se encuentran en el 
abrigo de Arpán E2 (fig. 6).

Fig. 6. Grabados del abrigo de Arpán E2, en Colungo (Huesca).

La figura de la derecha se encuentra aislada, 
mientras la representación de la izquierda se asocia 

a lo que parece ser un cérvido y otro círculo con cruz 
bastante más pequeño en la parte inferior. El impor-
tante desgaste de los grabados y la fuerte concreción 
no permiten delimitar los contornos exactos de este 
conjunto destinado seguramente a algún culto de 
agua, vista la disposición y la conexión entre los ca-
nalillos de estas representaciones grabadas.

En Tarragona, en el abrigo del Mas de Carles, 
en la cuenca alta del río Brugent, una foto permite 
observar un círculo con una cruz inscrita (Vilaseca 
e Iglésies, 1929) (figs. 7 y 8). Esta figura es descrita 
por Henri Breuil1 y posteriormente por Pilar Acosta2 
como la representación humana con los brazos en asa 
apoyando sus teorías en la presencia de un apéndice 
en la parte inferior de la representación. Consideran 
esta figura como aislada y en ningún momento la aso-
cian a otra.

Fig. 7. Foto del abrigo del Mas de Carles,  
según Vilaseca e Iglésies (1929).

Fig. 8. Figura del Mas de Carles, según Acosta (1968: 29).

1 Breuil (1933-1935: vol. iv, 80, fig. 14).
2 Acosta (1968: 29, fig. 2: 20).
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En las últimas descripciones del lugar realizadas 
por Viñas en 20053, este escribe textualmente:

[…] Su composición gira alrededor de dos 
figuras principales; por una parte, un antropomor-
fo, aparentemente alado, de unos 40 centímetros 
y realizado con la punta de los dedos y, por otra 
parte, un motivo circular con una cruz en su inte-
rior, unido a la cabeza del anterior y con la misma 
técnica de las digitaciones […].

En la foto antigua de Vilaseca e Iglésies, sin des-
cripción por su parte, se ve claramente que la figura 
circular está unida en la parte inferior al antropomor-
fo alado descrito por Viñas. No parece muy claro tra-
tar esta representación como aislada y no parte de una 
única figura.

Se describe otro círculo con cruz incluida, ais-
lado, en la cueva de los Libreros en Cádiz (Breuil y 
Burkitt, 19294; Acosta, 19685) y otros dos en el abri-
go del Zarzal en Moriscas del Helechal. Los tres son 
considerados como representaciones antropomorfas 
con los brazos en asa (Breuil, 1933-19356; Acosta, 
19687) (fig. 9).

Fig. 9. Círculos con cruz inclusa del abrigo del Zarzal.  
(Foto: Isabel Martínez Perelló)

Pero como sugiere Acosta, la presencia de repre-
sentaciones de carros en las proximidades y en toda 
la zona de Extremadura puede influir en la interpre-
tación de estos signos. Efectivamente, en los abrigos 
n.º 10 y n.º 5 de Los Buitres de Peñalsordo (Bada-
joz) se encuentran varias representaciones de carros 
donde se aprecia el bastidor y asociados los círculos 
con cruz inclusa que representan las ruedas (Breuil, 

3 Viñas (2005: 30).
4 Breuil y Burkitt (1929: 2, 45, lám. xii: 3).
5 Acosta (1968: 29, fig. 2: 22).
6 Breuil (1933-1935: vol. ii, 85, láms. xix: 4 y xxv: 3).
7 Acosta (1968: 31, fig. 3: 1).

1933-19358; Acosta, 19689). La denominación de los 
espacios pintados empleada por Breuil, supuestamen-
te errónea, ha sido desde entonces revisada y ha dado 
lugar a una nueva nomenclatura. Actualmente se lla-
man abrigos de Los Buitres de Capilla, en Badajoz 
(Bécares, 1994) (fig. 10).

Fig. 10. Representaciones de carros en los abrigos  
de Los Buitres de Capilla (Badajoz), según Bécares (1994: 196)

Finalmente, en el arte esquemático de la pe-
nínsula ibérica la presencia de representaciones de 
círculos con cruz incluida es bastante reducida y es 
inexistente en el corpus esquemático del sur de Fran-
cia (Hameau, 2002). Por un lado, se puede discernir 
en abrigos aislados como el Mas de Carles, la cueva 
de los Libreros o el abrigo del Zarzal, una tendencia a 
interpretar estas representaciones como antropomor-
fos con los brazos en asa y, por otro, donde hay una 
cierta tradición de visualización de carros con ruedas 
de los mismos como en la zona de Capilla en Bada-
joz, conocida de muy antiguo.

Se localizan más signos circulares pero con 
puntos en su interior como en el abrigo de Remosillo 
(Baldellou et alii, 1996) o en el abrigo de las Mo-
riscas V (Martínez, 1995), y también otros círculos 
con un punto o uno o varios trazos en su interior. Pero 
solo el círculo con una cruz interior no se puede decir 
que se prodigue mucho.

A partir de ahí, interpretar las figuras del sector 
4 de Mallata I como ruedas de carros es una posibili-
dad bastante remota; es factible inclinarse hacia una 
definición de antropomorfos con brazos en asa, aun-
que no convence a los autores de este escrito como la 
interpretación más adecuada.

Se vuelven a encontrar estos signos en unos con-
textos muy diferentes a los que estamos acostumbrados 

8 Breuil (1933-1935: vol. ii, 42, láms. xv, xvi, xvii, xxxviii). 
9 Acosta (1968: 103, fig. 28: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8).
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en el arte esquemático peninsular. En otros entornos 
europeos, como en Suecia, se encuentran petroglifos 
de la Edad del Bronce que representan carros con al-
gunos ejemplos muy parecidos a los de Extremadura 
y donde los signos circulares con cruz solamente pue-
den interpretarse como ruedas de carretas. Es el caso 
de los carros de Fränarp (Kristiansen y Larson, 2005) 
(fig. 11).

En Markoye, Burkina Faso, noroeste de África, 
el equipo franco-burquinés, que desde 1997 estudia 
los grabados de Markoye, describe en el lugar de 
las rocas de Tondiédo un gran porcentaje de signos 
circulares de los cuales el 35% son círculos con cruz 
inscrita (Barbaza et alii, 2005). Los grabados es-
tán datados entre el final del Neolítico y la Edad del 
Hierro; los motivos que se repiten son circulares, 
con dibujos en el interior que abarcan temas diver-
sos (fig. 12).

En este lugar se han realizado unos estudios más 
profundos y los investigadores acercan los motivos 

grabados a los que se han descubierto en el Sahara y 
en el Magreb.

[…] Sería aleatorio proceder a una interpre-
tación categórica del sentido de estos grabados 
porque este ejercicio en esta etapa de los cono-
cimientos actuales se vería completamente hipo-
tético y jamás verificable […]. (Sauvet y Wlo-
darczyk, 1995)

Si cruzamos el Atlántico, en México, les dan una 
interpretación muy diferente a las nuestras. En 2006 
William Breen Murray escribía a propósito de unas 
figuras de Boca de Potrerillos (León) (fig. 13):

[…] Se presentan varios petrograbados de 
círculos con cruz, cuyo significado como marca-
dor de las direcciones cardinales es confirmado 
en la iconografía mesoamericana posterior y la 
etnoastronomía de los grupos amerindios actua-
les, que se localizan en puntos estratégicos para 
observar el movimiento alrededor del polo norte 
del cielo […]. 

Fig. 11. Petroglifos de los carros de Fränarp (Suecia), según Kristiansen y Larson (2005).

              

Fig. 12. Motivos circulares y asociación de un círculo con un animal (Tondiédo, Markoye, Burkina Faso),  
según Barbaza et alii (2005: 69).



Algunas reflexiones sobre una nueva figura en el abrigo de Mallata I	 29

Fig. 13. Petroglifo de Boca, México. 
(Foto: William Breen Murray)

En conclusión, centrándonos en el contexto es-
quemático, estamos como al principio y las interpre-
taciones de estas dos figuras de Mallata I se reducen, 
si descartamos la posibilidad de que fueran represen-
taciones de carros, a unos personajes con los brazos 
en asa o a la posible sacralización de unos antropo-
morfos, si se considera que la cruz es una simplifica-
ción de la representación humana (Hameau, 2002); 
en este caso la presencia del círculo podría evidenciar 
el estatus importante del personaje, si evidentemente 
teorizamos que las representaciones simbolizan unas 
figuras humanas.

Pero el hecho de que estas figuras circulares pin-
tadas son únicas en los abrigos del Tozal de Mallata 
supone que deben de tener una significación muy es-
pecial por su tamaño y por su colocación en un lugar 
preciso, asociadas a una salida de agua, sin que sea-
mos capaces de darles una interpretación precisa.
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RESUMEN

En este artículo se da a conocer el nuevo panel 
con pinturas rupestres de O Lomar, que se encuentra 
en el municipio oscense de Fanlo. El estilo de las pin-
turas es naturalista y se incluyen en el denominado 
arte rupestre de estilo levantino. Su ubicación, altitud, 
geolocalización y soporte hacen que este hallazgo 
tenga un carácter excepcional.

Palabras clave: Arte rupestre levantino. Pin-
turas pospaleolíticas. Alta montaña. Pirineo central. 
Fanlo (Huesca).

ABSTRACT

This article  discloses  the new panel with cave 
paintings of O Lomar, located in the municipality of 
Fanlo (Huesca). The style of the paintings is natu-

ralistic and is included in the so-called  Levantine 
style rock art. Its location, altitude, geolocation and 
support make this finding unique.

Key words: Spanish Levantine rock art. Post- 
Paleolithic paintings. High mountain. Central Pyre-
nees. Fanlo (Huesca, Spain).

INTRODUCCIÓN

Las pinturas rupestres levantinas de O Lomar 
fueron descubiertas en el año 2014 por don Jaime 
Vaz-Romero durante una visita rutinaria a la zona. En 
principio, observó, de forma casual, la presencia de 
una serie de manchas rojas en una roca que podían 
ser figuras de animales y que, por lo tanto, podrían 
corresponder a pinturas rupestres1. A continuación se 
puso en contacto con el Centro de Estudios del So-
brarbe (CES) y, con posterioridad, lo comunicaron al 
Gobierno de Aragón.

Para comprobar la información recibida, y como 
es habitual en estos casos, desde la Dirección Gene-
ral de Cultura y Patrimonio, realizamos una primera 
visita técnica para verificar y comprobar el hallazgo. 
La visita se hizo el 2 de diciembre de 2014 y como 

1 Desde aquí queremos mostrar nuestro agradecimiento a 
don Jaime Vaz-Romero Bernad, vecino de Fanlo, que fue el descu-
bridor de las pinturas, y a don Manuel López, del Centro de Estudios 
del Sobrarbe, que lo comunicó para realizar la primera visita técni-
ca y comprobar la veracidad de los hallazgos. También queremos 
agradecer a doña Mercedes Vaz-Romero Bernad, doña Mercedes 
Bernad Nerín y don Javier Carnicer Oliván, del Centro de Estudios 
del Sobrarbe, quienes nos acompañaron a la primera visita a O Lo-
mar. También como miembro del CES estuvo Severino Pallaruelo.
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consecuencia de la misma se redactó un primer in-
forme2 sobre la valoración de las pinturas rupestres, 
como paso previo para su catalogación e inclusión en 
la Carta Arqueológica de Aragón.

Dado que se ubican en la zona periférica de pro-
tección del Parque Nacional de Ordesa y Monte Per-
dido, se decidió incluir su estudio e investigación en 
el Proyecto de estudio y difusión del pastoralismo en 
el bien Pirineos Monte Perdido Patrimonio Mundial 
promovido por la Comarca del Sobrarbe y financiado 
por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. 
En este proyecto de investigación existen varias lí-
neas de trabajo, por un lado, estamos realizando pros-
pecciones arqueológicas en el puerto medio de Gó-
riz, donde también han aparecido recientemente unas 
nuevas pinturas rupestres, aunque enmarcadas en el 
denominado estilo esquemático. Por otro, estamos 
investigando la cueva Lobrica y Coro Trasito, don-
de realizamos excavaciones arqueológicas de forma 
ininterrumpida desde el año 2013. Para proceder a la 
investigación y al estudio de las pinturas contamos 
con la autorización de la Comisión Provincial de Pa-
trimonio Cultural de Huesca y de la Dirección Gene-
ral de Cultura y Patrimonio del Gobierno de Aragón, 
durante los años 2015 y 2016.

Los objetivos de este trabajo fueron el estudio 
de la naturaleza de todos los motivos encontrados, la 
prospección en busca de otras manifestaciones grá-
ficas, la realización de los calcos, la toma de toda la 
información y la descripción de todas las figuras, 
la comprobación de la existencia de sedimentos sus-
ceptibles de albergar restos de carácter arqueológi-
co al pie de aquellas y el análisis sobre el estado de 
conservación de los motivos. También se pretendió 
evaluar la antigüedad y la posible adscripción crono-
lógica del dispositivo gráfico.

Los resultados de dichas investigaciones son los 
que vamos a dar a conocer en este artículo, que in-
cluye el estudio de las pinturas y los datos sobre el 
sondeo que se realizó al pie de las mismas.

LOCALIZACIÓN

El conjunto rupestre se localiza en el término 
municipal de Fanlo (Huesca), en la partida conocida 
como O Lomar, que se halla al noroeste del núcleo de 
población, junto al puerto de Fanlo.

2 Rey (2014), Informe sobre las pinturas de O Lomar en 
Fanlo (Huesca). Depositado en el Archivo del Gobierno de Aragón 
en el expediente número 001/14.345.

El acceso se realiza por una pista que parte del 
núcleo de población y que asciende a media ladera 
entre la cima de la sierra de las Cutas y el cauce del 
barranco Borrué, que rodea la sierra de Asín para des-
aguar en el río Ara, en Sarvisé. Este barranco nace 
en el puerto de Fanlo y las pinturas se hallan en su 
margen izquierda junto a uno de menor entidad que 
se denomina Felecaruso. Las coordenadas UTM 
(ETRS89, 30N) de ubicación son: X: 742905 e Y: 
4722887. La altitud a la que se encuentran es de 1650 
msnm (fig. 1).

Las pinturas rupestres se encuentran aproxima-
damente a 1650 metros de altitud y, por lo tanto, la 
zona se encuentra rodeada de vegetación mixta de 
pinar (Pinus uncinata), boj (Buxus), erizón (Echi-
nospartum horridum), etcétera, y pradera para pastos 
(Villar y Benito, 1994). Estos últimos, debido a la 
disminución de la ganadería, se encuentran, en este 
momento, en retroceso y amenazados por otras espe-
cies invasoras, sobre todo por los erizones.

Además del hallazgo de las pinturas rupestres, 
este lugar tiene alto valor etnológico porque se halla 
totalmente compartimentado por paredes de piedra 
seca, que separan pequeños campos dedicados en 
su momento al cultivo de patatas y de forraje para el 
ganado (fig. 2). Además de las paredes que separan 
las parcelas, hay numerosas casetas que servían para 
guardar los aperos, para refugio de personas y anima-
les, así como algunas de grandes dimensiones desti-
nadas a guardar la cosecha. Sin embargo, pensamos 
que el primer uso de este terreno tan antropizado de-
bió de ser el pastoreo del ganado. Cuando no existían 
todas estas construcciones, los pastores se refugiaban 
en pequeñas oquedades que se forman entre los blo-
ques erráticos que han rodado por las laderas, tal es el 
caso de la Peñeta de Jacinto, donde un pequeño hue-
co debajo de esa roca ha sido acondicionado, con la 
construcción de una pared de cierre, para ser usado tal 
vez como una mallata. Todas estas estructuras actual-
mente están en desuso y, por lo tanto, se encuentran 
en pleno proceso de deterioro.

DESCRIPCIÓN DE LAS PINTURAS

El soporte utilizado para realizar estas pinturas 
es atípico con respecto a los habituales abrigos —ma-
yoritariamente calizos— propios de los conjuntos ru-
pestres del periodo pospaleolítico. Estos abrigos nor-
malmente suelen estar bien orientados y suelen tener 
una visera de mayor o menor tamaño que protege las 
pinturas de las inclemencias meteorológicas.
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Fig. 1. Plano topográfico a escala 1 : 25 000 con la ubicación de las pinturas rupestres de O Lomar.

Fig. 2. Complejo agrícola de O Lomar. Recintos cerrados con terrazas y paredes de piedra seca para su cultivo.  
En rojo, el lugar donde se ubica la piedra con las pinturas de estilo levantino.
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En este terreno no existe ningún sitio de es-
tas características que pudiera haber sido utilizado 
por esos grupos prehistóricos para pintar. Es una 
zona de margas, margocalizas y lutitas grises per-
tenecientes al Eoceno, por lo que eligieron el único 
soporte disponible: un bloque errático que ha roda-
do ladera abajo desde la Sierra Carquera o de las 
Cutas, en la que hay un afloramiento de cuarcitas y 
calizas que se corresponden con el Grupo Gallinera 
del Eoceno3.

Este desplazamiento se produjo por fenómenos 
erosivos de los que desconocemos el momento en el 
que se produjeron y han provocado una modificación 
del paisaje, dejando una serie de piedras sobre la lade-
ra, más o menos próximas entre sí, pero distribuidas 
de forma irregular a lo largo de decenas de metros.

El bloque donde se encuentran las pinturas tiene 
unas dimensiones aproximadas de 8 metros de longi-
tud máxima, 4 de anchura máxima y 4 de altura. El 
panel pintado se sitúa en su parte más occidental de 
la cara sur, que tiene unos 5 metros de largo y ocupa 

3 VV. AA. (2018). 

solamente un espacio aproximado de 1 metro cuadra-
do (fig. 3). La parte superior del panel tiene una altura 
respecto al suelo actual de 1,5 metros.

La superficie en la que se ha pintado es vertical 
y tiene en su parte superior una pequeña visera que 
sobresale escasos centímetros. Es posible que haya 
existido una preparación del espacio de forma previa 
a la realización de las pinturas, y la pequeña visera 
no pensamos que haya favorecido la conservación, ya 
que se hallan expuestas a la intemperie.

Las pinturas que aparecen en el panel son las si-
guientes (figs. 4 y 5):

1.	� Cierva en actitud estática con la cabeza levan-
tada orientada hacia la izquierda, hacia el oes-
te, y que ocupa la zona superior izquierda del 
panel. Se trata de una figura pintada mediante 
la aplicación de una tinta plana de color rojo 
que rellena toda la superficie interior del ani-
mal. La zona de los cuartos traseros de la cierva 
tienen un color más anaranjado y, posiblemen-
te, podría tratarse de un repintado antiguo de 
la misma. El mayor deterioro lo ha sufrido en 

Fig. 3. Vista general de la roca con las pinturas.
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las extremidades, pero se aprecian las anterio-
res y, al menos, una posterior. Como detalles 
anatómicos presenta las dos orejas en V y, qui-
zá, la indicación de la boca. Es la mayor figura 
conservada del panel, con una longitud de 23 
centímetros y una anchura de 18 centímetros. 
Su punto de gravedad se localiza a 135 centí-
metros de altura del suelo actual.

2.	� Representación de una cierva orientada hacia la 
derecha, en dirección opuesta a la anterior. De 
forma idéntica a aquella. Se ha pintado mediante 
la aplicación de tinta plana de color rojo con una 
tonalidad idéntica a la primera. A pesar de que 
el estado de conservación no es tan bueno, pue-
den observarse algunos detalles. Se reconocen 
perfectamente el cuerpo, el cuello y la cabeza. 
La actitud es estática, con la cabeza en alto, y 
se conserva una oreja. La parte más deteriora-
da corresponde a las extremidades de las que 
solamente se conserva su arranque en la parte 
más próxima al cuerpo. Tiene una longitud de 
10 centímetros y una anchura de 6 centímetros. 

Su punto de gravedad se localiza a unos 124 cen-
tímetros de altura del suelo actual.

3.	� Unos 5 centímetros por debajo de la anterior 
se conservan los restos de otra figura muy 
deteriorada. Como las dos anteriores, ha sido 
pintada en tinta plana roja habiendo perdido 
mucho color y la mayor parte de la represen-
tación. Se trata de una figura de muy difícil 
interpretación; pensamos que los vestigios po-
drían corresponder a la representación de un 
arquero. Asumiendo esa interpretación, el pig-
mento conservado correspondería a la cabeza, 
el tronco, los brazos (uno de ellos flexionado) 
y parte del arco. Conserva una longitud máxi-
ma de unos 12 centímetros y una altura de 10 
centímetros. Se ubica a unos 105 centímetros 
de altura del suelo actual.

4.	� En la parte inferior derecha del panel se conser-
van restos dispersos de pigmento rojo que debie-
ron corresponder a una o varias representacio-
nes, pero en su estado de conservación actual es 
imposible determinar de qué pudiera tratarse.

Fig. 4. Imagen de las pinturas rupestres.
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Fig. 5. Calco del panel decorado del conjunto.

SONDEO ARQUEOLÓGICO 
AL PIE DE LAS PINTURAS

Para una completa documentación de las pintu-
ras nos planteamos la necesidad de realizar un sondeo 
en la base de la piedra, al pie de las mismas, con dos 
objetivos. Por un lado, investigar si se realizó algún 
otro tipo de actividad en este espacio que pudiera es-
tar relacionado con las pinturas y que a la vez nos 
pudiera ayudar a establecer una cronología. Por otro, 
adelantar el trabajo para cuando se realicen las obras 
de protección y cerramiento de las pinturas.

El emplazamiento elegido para el sondeo fue a 
pie del panel decorado. En primer lugar, se delimitó 
un cuadro de 2 metros de anchura por 1,60 metros de 
longitud y después se amplió hasta los 2,30 metros 
de largo (fig. 6). Antes de comenzar la excavación se 
tomaron las cotas con la estación total y se realizó la 
documentación gráfica (fotográfica y planimétrica).

La estratigrafía que se ha documentado es la si-
guiente:

—	� El nivel superficial es una capa de tasca de unos 
5 centímetros de grosor, que corresponde a la 
capa vegetal que cubre todo el terreno.

—	� Pegado a la roca donde se encuentran las pintu-
ras hay un amontonamiento de piedras de peque-
ño tamaño que se hallaban en parte cubiertas por 
la capa vegetal. Estas piedras han sido dejadas 
en este lugar de forma intencionada, procedentes 
de la limpieza del terreno que se encuentra en las 
inmediaciones. Entre ellas apareció un percutor 
(fig. 7).

—	� Debajo aparece un nivel de tierra marrón oscura 
sin material arqueológico y con algún fragmento 
de sílex sin modificar, de procedencia local na-
tural (procedente de la formación de areniscas 

de Marboré). El espesor de este nivel es variable 
debido a que apoya sobre la roca basal y no es 
uniforme.

—	� En la base del sondeo se llegó hasta un sustrato 
de roca totalmente craquelada y fracturada.

Concluido el sondeo, se cubrió de nuevo con la 
tierra extraída y en la superficie colocamos la tasca 
para restituirla al estado anterior a la excavación.

Según los resultados del sondeo, se puede afir-
mar que debajo de las pinturas rupestres no ha habido 
ningún tipo de actividad humana en época prehistó-
rica. El hecho de que entre las piedras apareciese un 
objeto que se puede considerar un percutor, además 
de sílex sin modificaciones antrópicas, no es indica-
tivo de que pueda haber un yacimiento. Sin embargo, 
el autor que pintó en O Lomar en algún sitio pudo 
haber dejado alguna otra huella de su presencia. A pe-
sar de que la vegetación dificulta en gran medida las 
labores de búsqueda, consideramos que es necesario 
realizar nuevas campañas de prospección en el entor-
no de la roca pintada.

Fig. 6. Resultado final del sondeo.



Nuevas pinturas de estilo levantino en la provincia de Huesca	 37

CONSIDERACIONES SOBRE 
LAS NUEVAS PINTURAS RUPESTRES

Las pinturas levantinas de O Lomar en Fanlo 
representan un hallazgo inusual dentro del panorama 
de abrigos con este tipo de pinturas rupestres. Sus ca-
racterísticas singulares lo alejan de los abrigos que 
albergan pinturas rupestres de este mismo estilo y 
cronología en otras partes de la península ibérica.

Por sus características, el estilo de las pinturas 
es naturalista. Las dos ciervas han sido pintadas en 
rojo con el cuerpo relleno con tintas planas y en ap-
titud tranquila, serena y que, sin duda, hay que clasi-
ficarlas dentro del estilo de pinturas conocidas como 
arte rupestre levantino. Este hecho supone, además, 
la obligada ampliación del arco de pintura levantina 
englobado en el Patrimonio Mundial.

La ubicación es una de las primeras singularida-
des que llama la atención; se trata del hallazgo más 
septentrional que se conoce hasta este momento para 
este tipo de arte rupestre. Revisando el mapa de dis-
persión de las pinturas levantinas más próximas de la 

provincia de Huesca, se puede apreciar que hasta la 
aparición de las pinturas de O Lomar el abrigo más 
septentrional que se conocía era el de Labarta, muy 
cerca del de Chimiachas, Muriecho, Arpán, Litonares 
y Regacens (Baldellou et alii, 2009), todos ellos muy 
próximos entre sí, dentro del Parque Cultural del Río 
Vero. En la provincia de Huesca solamente el de La 
Raja L en Santa Eulalia de la Peña (Nueno) y Montde-
res en Castillonroy (Bea et alii, 2016), se encuentran 
alejados de este grupo situado junto al río Vero.

Todos los abrigos citados se encuentran en las 
Sierras Exteriores pirenaicas o en sus estribaciones, 
pero el nuevo hallazgo se ubica muy cerca de las 
mayores alturas del Pirineo, rodeado de montañas 
de más de 2000 metros de altitud (La Cuta, Pueyo 
Mondizieto, Punta Trallata, etcétera) y cerca de los 
picos de más de 3000 metros (del macizo de Monte 
Perdido). Por lo tanto, tal y como se puede ver en el 
mapa de dispersión del arte levantino en la provincia 
de Huesca (fig. 8), representa el límite norte en la dis-
tribución de las pinturas de estilo levantino, no solo 
de la provincia, sino también de la península ibérica.

Fig. 7. Canto de conglomerado con probables evidencias de percusión.
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Fig. 8. Mapa de la provincia de Huesca con la ubicación 
de los abrigos con pinturas rupestres levantinas.

Por otra parte, hay que tener en cuenta también 
que las pinturas se encuentran a unos 1650 msnm, en 
un contexto de relieve de alta montaña, con un clima 
propio de estas zonas. El lugar, aunque se emplace 
en una zona soleada, durante una parte considerable 
del invierno debe de estar con nieve y hielo. De nue-
vo, la altitud a la que se encuentran las pinturas de O 
Lomar supone el hallazgo de arte rupestre levantino 
más elevado que se conoce a nivel mundial hasta este 
momento.

Otra singularidad de este panel pintado es la 
probable preparación de la superficie de forma previa 
a la pintura de las figuras. Según observamos, tal y 
como hemos dicho más arriba, parece que la roca fue 
retocada para un alisamiento previo y, de esta forma, 
dejar una superficie vertical en la que pintar. Si se 
compara la superficie pintada con el resto de la roca 
se puede observar cómo la primera es mucho más lisa 
que la globalidad de la roca (cf. fig. 3).

También hay que tener en cuenta que el soporte 
sobre el que se ha pintado no suele ser el habitual para 
este tipo de representaciones pictóricas. Lo más fre-
cuente es que se pinte en abrigos de mayor o menor 
profundidad, protegiendo las pinturas de las incle-
mencias meteorológicas, pero a la vez con luz natural. 
En el caso de O Lomar, las pinturas están totalmente a 
la intemperie, de tal forma que se encuentran expues-
tas al sol, al hielo, a la lluvia, a la nieve y al viento y, 

a pesar de esto, su estado de conservación no es tan 
deficiente como cabría esperar.

Las figuras que se pueden reconocer con seguri-
dad son dos ciervas que miran en direcciones opues-
tas, este y oeste. Los cérvidos son de los animales 
más representados en el arte rupestre levantino y en 
Huesca hay magníficos ejemplos de ciervos en las 
cuevas de Chimiachas (Baldellou et alii, 1986) y 
Arpán (Baldellou et alii, 1993), donde son de gran 
formato, de estilo naturalista y aparecen en posición 
estática, como las ciervas de O Lomar. Otras repre-
sentaciones de ciervos las encontramos en el abrigo 
de La Raja L (Baldellou et alii, 1997), Muriecho L 
(Baldellou et alii, 2000), Litonares (Ayuso et alii, 
2017) y en Labarta (Baldellou et alii, 1986), donde 
la erosión producida por una colada estalagmítica ha 
hecho que se pierda la parte delantera y trasera del 
cuerpo de un ciervo naturalista y dos cuadrúpedos. 
Una tercera figura es la probable representación de 
un arquero. Se localiza debajo del segundo cérvido y 
mira hacia el oeste. Aparentemente esta figura antro-
pomorfa no interactúa con las ciervas, por lo que no 
puede afirmarse que se trate de una escena de caza.

Acerca de la cronología de este tipo de repre-
sentaciones, y del arte levantino en general, no exis-
te consenso generalizado en la actualidad (Beltrán, 
1999; Mateo, 2011-2012; Ripoll, 2001). Y el estudio 
de O Lomar no ha aportado nuevos argumentos para 
contribuir a su resolución. Pero su importancia radica 
en que este nuevo hallazgo nos lleva otra vez a re-
flexionar acerca de la relación de los grupos humanos 
prehistóricos con la alta montaña, y se puede observar 
cada vez con más datos que, desde el Epipaleolítico o 
el Neolítico más antiguo, existió una relación notable 
con estos territorios.

De hecho, desde hace unos años las investiga-
ciones que se están realizando en las cuevas de Coro 
Trasito en Tella (Clemente-Conte et alii, 2016), cueva 
Lobrica en Fanlo (Rey et alii, 2014) o Els Trocs en San 
Feliú de Veri (Rojo et alii, 2018), que se ubican a una 
altitud muy similar a O Lomar, ya han cambiado la vi-
sión que se tenía sobre la ocupación del Pirineo central 
durante el Neolítico Antiguo. Este nuevo hallazgo de 
pintura rupestre representa una nueva evidencia de la 
huella dejada por los grupos humanos, aspecto nuevo 
de la huella del hombre en contextos geográficos de al-
tura, en los que hasta ahora solamente se conocían para 
época prehistórica las construcciones megalíticas, que 
tienen una cronología bastante más reciente.

Por último, el hallazgo de O Lomar posee una 
enorme relevancia: se trata del conjunto más septen-
trional y a mayor altitud de estilo levantino en Europa 
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(VV. AA., 2007). Este hecho conlleva, por un lado, la 
definición de un nuevo núcleo de este fenómeno (al 
menos, mientras no se documenten conjuntos inter-
medios entre O Lomar y el núcleo de Guara) y, por 
otro, una llamada de atención para los investigadores 
sobre la distribución de este tipo de conjuntos, que 
es más amplia de lo supuesto, pues incluye también 
áreas de alta montaña.
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Enterramientos perinatales de la Primera Edad  
del Hierro en el poblado de La Codera 

(Alcolea de Cinca, Huesca)
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RESUMEN

Se hace una descripción morfológica de los res-
tos de tres individuos perinatales inhumados en el po-
blado de La Codera (siglo vi a. C.) y se relaciona con 
la de otros casos semejantes. El hallazgo documenta 
esta práctica, frecuente entre las sociedades proto-
históricas y atestiguada en numerosos yacimientos. 
Su deposición en un breve lapso de tiempo puede po-
nerse en relación con la amortización del espacio en 
el que fueron hallados y con una remodelación del 
poblado.

Palabras clave: Edad del Hierro. Ritual funera-
rio. Inhumación infantil. Hábitat protohistórico. Al-
colea de Cinca (Huesca).

SUMMARY

The article features a morphological description 
of the remains of three perinatal individuals buried 
in the village of La Codera (6th century BC), also in 
relation with other similar cases. The finding offers 
an opportunity to document this practice, frequently 
carried out among protohistoric cultures and attested 
in many sites. Their deposition within a short period 
of time can be related to the amortization of the space 
in which they were found and a remodelling of the 
village.

Key words: Iron Age. Funerary ritual. Infant 
burial. Protohistoric habitat. Alcolea de Cinca (Hues-
ca, Spain).

Fig. 1. Mapa de la localización del yacimiento.

INTRODUCCIÓN

En este artículo se clasifican y estudian los res-
tos óseos de tres individuos humanos recuperados 
en el transcurso de las excavaciones del yacimiento  
de La Codera (Alcolea de Cinca, Huesca)1. Se trata de 

1 La metodología utilizada para llevar a cabo la clasificación 
ha sido la identificación anatómica de cada uno de los restos recu-
perados y su asignación a un individuo concreto; los huesos que 
no permiten una determinación precisa se han clasificado como no 
determinables (ND). Para la estimación de la edad de muerte se han 
aplicado metodologías basadas en la observación macroscópica y 
en las dimensiones de los restos. Principalmente se ha atendido al 
estado de fusión de las escamas occipitales y de la sínfisis mandi-
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una inhumación múltiple de infantes que fueron de-
positados en un mismo espacio doméstico del pobla-
do. Este tipo de enterramientos, en los que los niños 
son inhumados fuera de los ámbitos funerarios de los 
adultos, responde a una práctica frecuente en ciertas 
culturas de la prehistoria y de la antigüedad, llegando 
incluso hasta la Edad Media, pero cuyas explicacio-
nes últimas siguen todavía en discusión.

CONTEXTO Y CIRCUNSTANCIAS  
DEL HALLAZGO

El poblado de La Codera forma parte de un im-
portante conjunto arqueológico situado en la conjun-
ción de los ríos Alcanadre y Cinca. Se trata de una 
zona estratégica en la que se atestigua un poblamiento 
casi continuo desde la Edad del Bronce Medio hasta 
época romana, que se ha prolongado hasta nuestros 
días. En él se vienen realizando excavaciones siste-
máticas auspiciadas por el Gobierno de Aragón y bajo 
la dirección de uno de nosotros (Montón) desde 1997. 
El hallazgo de la triple inhumación se produjo en la 
campaña de julio de 2008.

bular, el espesor aproximado del cráneo, la dentición infantil (Ube-
laker, 1989) y, sobre todo, a las dimensiones de los huesos largos 
medidos en milímetros (Fazekas y Kósa, 1978; Hoffman, 1979).

Los trabajos se han dirigido especialmente a la 
recuperación de los restos de la Edad del Hierro for-
mados por un poblado y dos necrópolis de incinera-
ción. Hasta el momento se han excavado una trein-
tena de túmulos y una buena parte del asentamiento 
correspondiente a la misma época. Este poblado tie-
ne una forma alargada, se articula en torno a dos ejes 
de circulación y está dotado de una impresionante 
muralla de cuatro metros de espesor que cierra, a 
lo largo de unos 50 metros, la parte accesible del 
enclave; una torre cuadrada en el centro y dos torres 
semicirculares en los extremos completan el sistema 
defensivo.

Tanto los materiales como las dataciones radio-
carbónicas obtenidas sitúan su existencia entre finales 
del siglo vii y comienzos del v a. C.

Los espacios de habitación se distribuyen en tor-
no a los dos ejes de circulación y tienen una planta 
alargada, abierta a las dos calles. Algunos disponen 
de elementos domésticos, como hornos, enlosados, 
vasares y cubetas, y se han comprobado en algunos 
espacios divisiones de la habitación en varios com-
partimentos mediante tabiques internos2.

La excavación de los espacios E2, E0 y E1, ado-
sados a la muralla, ha proporcionado la evidencia de 

2 Montón (2015).

Fig. 2. Vista aérea del poblado con la trama urbana.
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Fig. 3. Situación de las inhumaciones en el espacio E2.

Fig. 4. Inhumaciones en el ángulo norte de E2.



44	 María Fernanda Blasco Sancho – Félix J. Montón Broto

tres momentos o fases de ocupación, correspondien-
tes a distintas modificaciones constructivas y acondi-
cionamiento de elementos domésticos3. En un primer 
momento se documenta la existencia de agujeros de 
poste, un horno de piedra y una gran área de combus-
tión. Posteriormente se realizan estructuras de adobe 
que forman una cubeta sobre las anteriores. En un ter-
cer momento se realiza la triple inhumación, se amor-
tiza el espacio E2, convertido en un área de circula-
ción, y se amplía la muralla construyendo el acceso 
definitivo visible actualmente. En este momento, en el 
rincón que forman el muro interior de la muralla y 
el muro que separa los espacios E2 y M1, se produce el 
enterramiento, perforando el nivel de circulación 
anterior. Aunque no es fácil precisar la fecha de la 
inhumación, proponemos un momento hacia finales 
del siglo vi.

Como se ha dicho, el enterramiento se realizó 
junto a la cara interior de la muralla, efectuándose, 
en primer lugar, la deposición del individuo n.º 1 en 
una pequeña fosa de 35 × 20 centímetros, excavada 
en el terreno margoso natural que sirve de base al 
asentamiento y delimitada con cinco pequeñas pie-
dras colocadas alrededor. El cuerpo se dispuso enco-
gido y con la cabeza orientada al noroeste, mirando al  
suroeste. Poco tiempo después, al lado pero unos cen-
tímetros menos profunda que la primera, se realizó 
otra fosa de 40 × 20 centímetros, donde tuvo lugar el 
segundo acto de inhumación, en esta ocasión de dos 
individuos simultáneamente4. Se procedió primero a 

3 Montón (2008).
4 Durante el proceso de excavación los individuos fueron 

denominados según el orden de su exhumación, que no coincide 

la colocación del sujeto n.º 3, detrás y en paralelo al 
individuo n.º 1, con su misma posición y orientación. 
Directamente sobre el sujeto n.º 3, con igual orienta-
ción pero con la cabeza vuelta en sentido contrario, 
mirando al nordeste, se depositó el cuerpo n.º 2 y en-
cima se colocó una losa alargada de tamaño mayor 
que la fosa. Por último, conviene señalar que la dispo-
sición de los cuerpos coincide con la observada en los 
túmulos de las necrópolis, especialmente de los más 
próximos al poblado.

La accidentada tarea de exhumación de los cuer-
pos hizo que, en primer lugar, fuera imperativo retirar 
el cráneo del individuo n.º 1 y, posteriormente, se pro-
cediera a la liberación de los otros restos y su recupe-
ración de forma ordenada y controlada5. De aquí que 
en la documentación gráfica no aparezca reflejado el 
cráneo del esqueleto n.º 1.

ESTUDIO DE LOS RESTOS

Individuo n.º 1

Se han recuperado 148 restos óseos asignados 
a este individuo. En el momento del hallazgo todo el 
esqueleto conservaba su posición anatómica original, 

en todos los casos con la secuencia de inhumación: al cadáver co-
locado y excavado en primer lugar se le asignó el n.º 1; los cadáve-
res enterrados casi simultáneamente, uno encima del otro, fueron 
denominados n.º 2 el superior, al ser excavado antes, y n.º 3 el 
inferior, que, sin embargo, fue depositado en un momento previo. 

5 Tras la retirada del cráneo 1, una intensa lluvia y el término 
de la campaña obligaron a posponer la extracción total de los restos 
dos semanas más tarde.

Figs. 5 y 6. Triple inhumación infantil en el espacio E2.
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Clasificación anatómica de los restos hallados.

Elemento craneal Fragmento NR Observaciones
Occipital Porción lateral derecha 1 Sin soldar
Occipital Porción lateral izquierda 1 Sin soldar
Occipital Porción basilar 1
Occipital Escama occipital 3
Temporal Derecho: petroso, mastoideo 3
Temporal Izquierdo: petroso, mastoideo 2
Frontal Fragmento de órbita 3
Parietal Pared 6
Cráneo Fragmentos de paredes ND 10
Cráneo Fragmentos ND 7
Maxilar Izquierdo, i1, i2, c, m1 y m2 1 Sin soldar
Maxilar Derecho i1, i2, c, m1, m2 1 Sin soldar
Hemimandíbula Derecha: i2, m2 1 Sínfisis sin soldar
Hemimandíbula Izquierda: c 1 Sínfisis sin soldar
Dientes aislados i1, i2, m1 3

Esqueleto apendicular Fragmento NR Observaciones
Húmero Derecho 1 Sin soldar
Húmero Izquierdo 1 Sin soldar
Cúbito Izquierdo 1 Sin soldar
Fémur Derecho 1 Sin soldar
Fémur Izquierdo 1 Sin soldar
Tibia Izquierda 1 Sin soldar
Peroné 1 Sin soldar
Metapodio ND 2 Sin soldar
Falanges 3
Carpo / tarso 1

Cintura escapular
y pelviana Fragmento NR Observaciones

Omóplato Derecho 1
Omóplato Izquierdo 1
Clavícula Derecha 1
Clavícula Izquierda 1
Isquion Derecho 1 Sin soldar
Isquion Izquierdo 1 Sin soldar
Pubis 1 Sin soldar
Ilion Derecho 1 Sin soldar
Ilion Izquierdo 1 Sin soldar

decúbito lateral derecho, por lo que se trata de una 
deposición primaria.

Las dimensiones de los huesos largos le asig-
nan más de 40 semanas. Así, sobrevivió al parto, 
pero falleció en los días o semanas siguientes, pro-

bablemente no más allá de un mes posterior al na-
cimiento.

Junto con el conjunto de restos humanos se han 
recuperado un calcáneo y dos metapodios de conejo 
(Oryctolagus cunniculus).
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Esqueleto axial Fragmento NR Observaciones
Sacro 1
Cuerpo vertebral ND 18 Sin soldar
Costillas Izquierda 9
Costillas Derecha 10
Pedículo vertebral ND 44 Sin soldar
 

Dimensiones de los huesos.

Parte basilar del cráneo Altura máxima: 17,5 milímetros; altura del cuerpo: 13,5 milímetros; anchura: 16,6 milímetros
Clavícula derecha Longitud máxima: 44,8 milímetros
Clavícula izquierda Longitud máxima: 44,7 milímetros
Omóplato derecho Altura máxima: 34,6 milímetros 
Omóplato izquierdo Altura máxima: 35 milímetros
Húmero derecho Longitud máxima: 68,5 milímetros; anchura de la articulación distal: 18,7 milímetros
Húmero izquierdo Longitud máxima: 68,6 milímetros; anchura de la articulación distal: 19 milímetros
Cúbito izquierdo Longitud máxima: 63,7 milímetros
Fémur derecho Longitud máxima: 78 milímetros; anchura de la articulación distal: 22 milímetros
Fémur izquierdo Longitud máxima: 78 milímetros
Tibia izquierda Longitud máxima: 67,7 milímetros

Individuo n.º 2

Un total de 132 restos óseos han sido asignados 
a este infante. En el momento de la exhumación el es-
queleto conservaba su posición anatómica, decúbito 
lateral izquierdo, por lo que se trata de una deposición 
primaria.

Las dimensiones de los huesos largos indican 
que el fallecimiento se produjo en su etapa perinatal, 
alrededor de las 40 semanas.

Junto al conjunto de restos humanos se han re-
cuperado un fragmento de escápula izquierda y dos 
fragmentos de costilla pertenecientes a oveja (Ovis 
aries).

Clasificación anatómica de los restos hallados.

Elemento craneal Fragmento NR Observaciones
Occipital Pared craneal 1 Sin soldar
Occipital Porción lateral derecha 1 Sin soldar
Temporal Hueso petroso 2
Frontal Arcada supraorbital con arranque de órbita 2
Pared craneal ND 15
Cráneo Fragmento ND 2
Hemimandíbula Izquierda: i2 y m1 sin erupcionar 1 Sínfisis sin soldar
Hemimandíbula Derecha: con i2 1 Sínfisis sin soldar

Esqueleto apendicular Fragmento NR Observaciones
Húmero Izquierdo 1 Sin soldar
Cúbito Derecho 1 Sin soldar
Radio Derecho 1
Fémur Derecho 1 Sin soldar
Fémur Izquierdo 1 Sin soldar
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Esqueleto apendicular Fragmento NR Observaciones
Tibia Izquierda 1 Sin soldar
Peroné ND 1 Sin soldar
Metapodio ND 13 Sin soldar
Falange 7

Cintura escapular
y pelviana Fragmento NR Observaciones

Omóplato Derecha 1
Omóplato Izquierdo 1
Clavícula Derecha 1
Clavícula Izquierda 1
Isquion Derecho 1 Sin soldar
Isquion Izquierdo 1 Sin soldar
Pubis Derecho 1 Sin soldar
Pubis Izquierdo 1 Sin soldar
Ilion Derecho 1 Sin soldar
Ilion Izquierdo 1 Sin soldar

Esqueleto axial Fragmento NR Observaciones
Cuerpo vertebral ND 15 Sin soldar
Costillas Izquierda 11
Costillas Derecha 11
Pedículo vertebral ND 33 Sin soldar

Dimensiones de los huesos.

Clavícula derecha Longitud máxima: 43 milímetros
Clavícula izquierda Longitud máxima: 42,3 milímetros
Omóplato derecho Altura máxima: 30,7 milímetros 
Omóplato izquierdo Altura máxima: 32 milímetros
Húmero izquierdo Longitud máxima: 61,2 milímetros; anchura de la articulación distal: 16 milímetros
Radio izquierdo Longitud mínima: 49,8 milímetros
Cúbito izquierdo Longitud máxima: 58 milímetros
Fémur derecho Longitud máxima: 72,1 milímetros; anchura de la articulación distal: 21,2 milímetros
Tibia izquierda Longitud máxima: 62,2 milímetros
Peroné Longitud mínima 59 milímetros
Ilion derecho Anchura mínima: 30 milímetros
Ilion izquierdo Anchura mínima: 29,6 milímetros

Individuo n.º 3

A este sujeto se le han adjudicado un total de 159 
restos. El esqueleto conservaba su posición anatómi-
ca original, decúbito lateral derecho. Como en los ca-
sos anteriores es un enterramiento primario.

La edad de este inmaduro, atendiendo a las di-
mensiones de sus huesos largos, es también de alre- 

 
dedor de 40 semanas, sin poder precisarse más que su 
fallecimiento en su etapa perinatal.

Junto al conjunto de restos humanos se han re-
cuperado tres huesos de animales: un fragmento de 
microfauna, otro de vértebra y un tercero no deter-
minable.
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Clasificación anatómica de los restos hallados. 

Elemento craneal Fragmento NR Observaciones
Occipital Porción lateral derecha 1 Sin soldar
Occipital Porción lateral izquierda 1 Sin soldar
Occipital Porción basilar 1
Occipital Pared 3

Frontal Derecho, sutura metópica abierta, arcada 
supraorbital 1

Frontal Izquierdo, arcada supraorbital 1
Temporal Derecho 3
Temporal Izquierdo 3
Parietal Derecho 1
Parietal Izquierdo 1
Pared craneal ND 12
Cráneo Fragmento ND 8
Maxilar Izquierdo: i1, i2, c, m1 y m2 1 Sin soldar
Maxilar Derecho: i1, i2, c, m1, m2 1 Sin soldar
Hemimandíbula Derecha: i2, c1, m1, m2 1 Sínfisis sin soldar
Hemimandíbula Izquierda: i2 1 Sínfisis sin soldar

Esqueleto apendicular Fragmento NR Observaciones
Húmero Derecho 1 Sin soldar
Húmero Izquierdo 1 Sin soldar
Radio Derecho 1 Sin soldar
Radio Izquierdo 1 Sin soldar
Cúbito Derecho 1 Sin soldar
Cúbito Izquierdo 1 Sin soldar
Fémur Derecho 1 Sin soldar
Fémur Izquierdo 1 Sin soldar
Tibia Derecha 1 Sin soldar
Tibia Izquierda 1 Sin soldar
Peroné Derecho 1 Sin soldar
Peroné Izquierdo 1 Sin soldar
Metapodio ND 7 Sin soldar
Falanges 14
Carpo / tarso 1

Cintura escapular
y pelviana Fragmento NR Observaciones

Omóplato Derecho 1
Omóplato Izquierdo 1
Clavícula Derecha 1
Clavícula Izquierda 1
Pubis Derecho 1 Sin soldar
Pubis Izquierdo 1 Sin soldar
Ilion Derecho 1 Sin soldar
Ilion Izquierdo 1 Sin soldar
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APUNTES SOBRE EL ESTADO  
DE LA CUESTIÓN

El hallazgo de enterramientos infantiles en ám-
bitos domésticos de los pueblos prerromanos ya fue 
puesto de relieve en la década de 1950. Desde enton-
ces y hasta la actualidad, el número de casos y de pu-
blicaciones sobre esta conducta se ha ido incremen-
tando notablemente, poniendo de manifiesto que se 
trata de un ritual frecuente en contextos prerromanos 
del noroeste peninsular, sobre todo ibéricos, sin ser 
este un comportamiento exclusivo de dicha cultura ni 
de un territorio en particular.

Las excavaciones arqueológicas confirman esta 
práctica funeraria en una amplia dispersión geográfi-
ca y en un prolongado periodo cronológico, pues se 
documenta ya desde el Bronce Final, cuyo yacimiento 
más paradigmático es La Hoya (La Guardia, Álava) 
con más de 200 inhumaciones. En la etapa que nos 
ocupa, la Primera Edad del Hierro, se han documen-
tado también numerosos enclaves, como el Alto de la 
Cruz (Cortes de Navarra) donde fueron exhumados 
31 individuos de contextos de los siglos viii al v a. C.; 
el poblado de Las Eretas (Berbinzana, Navarra), data-

do en los siglos vii-vi a. C. y del que se recuperaron 6 
individuos; el Cabezo de la Cruz (La Muela, Zarago-
za) donde para similares cronologías se exhumaron 3 
sujetos; una sepultura hay en el Cerro de Santa Bárba-
ra (Tudela, Navarra); los numerosos perinatales halla-
dos en urnas en La Escudilla (Zucaina, Castellón); o 
el enterramiento de un perinatal en Zafranales (Fraga, 
Huesca), cercano a La Codera. Abundantes son los 
ejemplos en el mundo ibérico; Gusi6 ya recopiló en 
su catálogo de 1992 hasta un total de 30 en el área 
ibérica peninsular, a los que incorpora después7 datos 
de yacimientos no peninsulares y de otros países del 
sudoeste mediterráneo europeo. También aparecen 
enterramientos infantiles domésticos en las épocas 
altoimperial romana e incluso medieval. 

Aunque existe un denominador común en esta 
práctica funeraria perinatal, como es la intenciona-
lidad del propio acto, hay variaciones entre unos y 
otros enterramientos que pueden deberse tanto a la 
diferente forma material de llevar a cabo la inhuma-
ción como a la intención última de esta. O a ambas.

6 Gusi (1992).
7 Gusi y Muriel (2008).

Esqueleto axial Fragmento NR Observaciones
Sacro 1
Cuerpo vertebral ND 6 Sin soldar
Costillas Izquierda 11
Costillas Derecha 11
Pedículo vertebral ND 48 Sin soldar

Dimensiones de los huesos.

Parte basilar del cráneo Altura máxima: 16,8 milímetros; anchura: 15,5 milímetros
Clavícula derecha Longitud máxima: 46 milímetros
Clavícula izquierda Longitud máxima: 46,6 milímetros
Húmero derecho Longitud máxima: 66,6 milímetros; anchura de la articulación distal: 17,9 milímetros
Radio izquierdo Longitud mínima: 51,8 milímetros
Cúbito izquierdo Longitud máxima: 59,8 milímetros
Fémur derecho Longitud máxima: 76,8 milímetros; anchura de la articulación distal: 22,8 milímetros
Fémur izquierdo Longitud máxima: 76,6 milímetros
Tibia derecha Longitud máxima: 65,2 milímetros
Tibia izquierda Longitud máxima: 65,1 milímetros
Peroné derecho Longitud mínima: 63,6 milímetros
Peroné izquierdo Longitud mínima: 63 milímetros
Ilion derecho Longitud mínima: 32,8 milímetros; anchura mínima: 28,1 milímetros
Ilion izquierdo Longitud mínima: 33,1 milímetros; anchura mínima: 28 milímetros
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Los datos arqueológicos permiten constatar que 
la edad de los inmaduros no es siempre la misma y 
oscila entre fetos próximos al nacimiento, fetos a tér-
mino, neonatos, lactantes y, con menor frecuencia, 
niños que superan el año de vida. Los enterramientos 
tienen diversa morfología: se han registrado bajo el 
pavimento o en las paredes; unas veces aparecen en 
urnas y otras en fosas simples o delimitadas con pie-
dras y, en ocasiones, cubiertas con losas. En algunos 
casos se trata de conjuntos de varios individuos ente-
rrados en un mismo lugar o en una única urna, mien-
tras que en otros aparecen únicamente representadas 
algunas porciones de los esqueletos (quizás debido a 
su deposición secundaria). La postura de los cadáve-
res, así como su orientación, también difiere de unos 
enterramientos a otros.

Tampoco hay homogeneidad en la presencia de 
ajuares que, por lo general, permanecen ausentes (sin 
obviar la posibilidad de que junto con los fallecidos 
fueran colocados elementos perecederos que no han 
llegado a nuestros días) y, en caso de aparecer, suelen 
ser cerámicos (Las Eretas), óseos y también metálicos 
(Santa Bárbara, Cabezo de la Cruz). Para Guérin8 la 
presencia / ausencia de ajuar en los enterramientos 
ibéricos del departamento 2 del Castellet de Berna-
bé (Liria, Valencia) está condicionada por la edad del 
inhumado; así hay diferentes adornos de fuerte car-
ga simbólica en el enterramiento de un niño de 5-7 
meses y están ausentes en los de edad perinatal. Lo 
mismo piensan Armendáriz y De Miguel9 para Las 
Eretas, donde los vasitos de ofrendas aparecen aso-
ciados a los individuos de más edad, fenómeno que, 
sin embargo, no sucede en el Alto de la Cruz. La pre-
sencia de un aro de metal junto al cráneo de un sujeto 
de pocos días / semanas de vida del Cabezo de la Cruz 
podría considerarse un adorno que portaba el infante 
en su oreja en el momento de su enterramiento10. En 
no pocas ocasiones los huesos humanos se encuen-
tran acompañados de restos de animales como aves, 
conchas y mamíferos (por lo general ovicaprinos), o 
cáscaras de huevo. No resulta raro en estos contextos 
encontrar también restos de microfauna o de conejo, 
intrusiones posteriores de estos animales cavadores al 
hacer sus madrigueras.

No hay dudas sobre el carácter ritual de los en-
terramientos, se trata de un acto intencional que res-
ponde a motivaciones culturales y sociales. No hay 
unanimidad en lo que a su origen y significado se 

8 Guérin et alii (1989).
9 Armendáriz y De Miguel (2006).
10 Gimeno y Baena (2009).

refiere, y las interpretaciones son variadas y de di-
versa índole, si bien resultan difíciles de constatar 
únicamente con la información proporcionada por el 
registro material. 

A pesar de que la mayoría de las inhumaciones 
corresponden a individuos perinatales, etapa de gran 
mortalidad por el riesgo que entraña el parto y los 
primeros momentos de vida extrauterina, está genera-
lizada la idea de que estos rituales no se aplican a to-
dos los niños fallecidos, pues la tasa de mortandad en 
un mismo poblado durante varias generaciones tuvo 
que ser mucho más elevada de lo que la arqueología 
detecta11.

Este desequilibrio pone en entredicho la hipó-
tesis tradicional, según la cual los fetos, neonatos o 
niños de pocos meses no tendrían el estatus pleno 
para ser considerados miembros de la comunidad y 
no ocuparían un lugar equiparable al de los adultos. 
Por ello, no se les reconocería como parte del grupo, 
de ahí que no fueran incinerados en las necrópolis y 
fueran depositados en el medio urbano, quedándose 
así para siempre bajo el techo familiar con su acción 
protectora y benéfica del hogar12.

La acusada diferencia entre la mortalidad in-
fantil total de una comunidad y el limitado número 
de perinatales enterrados en los poblados podría ex-
plicarse por la circunstancia de que estos poseyeran 
algunas cualidades que los hicieran merecedores de 
este trato diferencial: sexo, estatus, orden de naci-
miento, rasgos físicos, tabúes sociales, etcétera. Así 
se interpreta que los restos de perinatales hallados 
bajo las viviendas en varios yacimientos del Camp 
de Turia (Valencia) y Los Villares (Caudete de las 
Fuentes, Valencia) conciernen a un número restringi-
do de individuos privilegiados a los que podría darse 
una explicación de tipo fundacional o de protección13. 
Los demás infantiles simplemente pudieron ser depo-
sitados en espacios abiertos por lo que no han dejado 
huella en el registro arqueológico.

Para explicar la presencia de estas sepulturas 
también se ha argumentado la práctica de sacrificios 
rituales. Hay autores14 que previenen sobre los pre-
juicios existentes para aceptar la práctica de inmola-
ciones humanas y argumentan que el fenómeno del 
sacrificio, realizado tanto con animales como con 
niños, forma parte del mundo espiritual ibérico. Su 

11 Esta escasez de hallazgos de enterramientos perinatales no 
parece obedecer a un problema de conservación diferencial.

12 Gusi (1992).
13 Guérin y Martínez (1987-1988).
14 Barrial (1989).
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función estaría en estrecha relación con el grupo o 
núcleo familiar que constituían los moradores de la 
casa donde se llevó a cabo el acto ritual, si bien se 
trataría de una liturgia no periódica sino vinculada a 
una determinada circunstancia15. 

En la línea interpretativa de los sacrificios, 
Gusi16, a partir de los enterramientos en urna en los 
poblados de Escudilla y Los Cabañiles (Zucaina, 
Castellón), conjetura que las inhumaciones de peri- 
natales son el resultado de la paidobolia para obte-
ner favores de las divinidades, en concreto relaciona 
el sacrificio de los niños y las ceremonias agrícolas 
estacionales, de modo que la muerte de los prime-
ros propiciaría la fertilidad de los campos. Otros 
investigadores asimilan estas inhumaciones con los 
sacrificios de ovicaprinos, dándoles así un mismo 
significado con carácter de ofrenda apotropaica. En 
esta misma línea la aparición de enterramientos de 
animales, sobre todo de ovicaprinos, muy frecuentes 
en yacimientos como Alorda Park (Calafell, Tarrago-
na), Penya del Moro (Sant Just Desvern, Barcelona) 
o El Cabo (Andorra, Teruel), entre otros, ha dado pie 
a que algunos autores plantearan la hipótesis de la 
sustitución, una costumbre habitual en el mundo car-
taginés occidental y en el griego17.

En el yacimiento de Vilars (Arbeca, Lérida) se 
analizan los hallazgos de enterramientos perinatales 
humanos y los conjuntos rituales de ovicaprinos, cer-
dos y fetos de caballos18. Se establece una relación 
entre cada especie enterrada, las características de 
cada inhumación y su ubicación en el entramado ur-
bano del poblado. A partir de este análisis se concluye 
que hay rituales específicos en función de la clase so-
cial que habitó cada barrio y que cada conjunto óseo 
estuvo íntimamente ligado al mensaje simbólico pro-
pio de cada una de las especies.

Esta relación entre enterramientos de perinata-
les y el espacio físico que ocupan también fue puesta 
de manifiesto a raíz de la interpretación cultual y 
religiosa de las estancias en las que han sido halla-
dos en los yacimientos ibéricos. Para algunos19 la 
propia casa podía constituir un templo para los íbe-
ros, de manera que el hogar ejercía el papel de lugar 
sagrado donde llevar a cabo ciertas prácticas rituales 
en la intimidad. Los estudios de arquitectura y de 
urbanismo de los asentamientos ibéricos han permi-

15 Barrial (1990).
16 Gusi (1989).
17 Barberá et alii (1989); Belarte y Noguera (2007).
18 Nieto (2013).
19 Barrial (1990).

tido observar la existencia de edificaciones que, por 
sus características constructivas, han sido identifi-
cadas con santuarios, templos o lugares sagrados20, 
algunos de los cuales incluyen la existencia de ente-
rramientos infantiles. En esta línea Gusi21 concluyó 
que los ritos de inhumación de perinatales en los po-
blados castellonenses de Zucaina están vinculados 
a ciertas estancias que actúan como recintos fune-
rarios, lugares necroláticos que, sin llegar a iden-
tificarse con casas-templo, poseen unas funciones 
litúrgicas especiales. Por nombrar algunos de ellos 
podemos mencionar los yacimientos de La Escudilla 
o de Molí d’Espígol de Tornabous (Urgel, Lérida), 
en el que se documentaron dos inhumaciones infan-
tiles en una estancia de posible función religiosa22, o 
la Moleta del Remei (Alcanar, Tarragona), donde se 
descubrió un recinto ritual con varios individuos en-
terrados en una misma fosa23; o el del departamento 
1 del Puntal dels Llops (Olocau, Valencia), donde 
se ha documentado el único enterramiento infantil 
del yacimiento, que fue definido como capilla do-
méstica24. 

La correlación entre los enterramientos y las 
estructuras domésticas de los departamentos 1-6 del 
poblado de Castellet de Bernabé (Liria, Valencia) 
sugieren a sus estudiosos25 una lectura diferente: las 
inhumaciones en urna, los infantiles depositados di-
rectamente bajo el pavimento y los enterramientos 
de animales se acercan más a la práctica de los ritos 
«de comienzo y final». Para otros investigadores26 las 
sepulturas de perinatales de carácter privado estarían 
relacionadas con el ciclo de la fertilidad y los rituales 
de pertenencia a la comunidad. 

RECAPITULACIÓN

Sin entrar a valorar en profundidad la problemá-
tica de los enterramientos infantiles y su hermenéuti-
ca en las culturas pre- y protohistóricas del valle del 
Ebro, esta sepultura de La Codera, datada en el siglo 
vi a. C., proporciona más información sobre el fenó-
meno de los enterramientos infantiles en el noreste 
de la península ibérica, en el que se inserta perfecta-
mente. 

20 Munilla et alii (1994).
21 Gusi (1989).
22 Cura-Morera (1989).
23 Belarte y Barberá (1994).
24 Bonet y Mata (1997).
25 Guérin et alii (1989).
26 Gracia et alii (1989).
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Nos encontramos ante un conjunto funerario 
compuesto por tres inhumaciones infantiles acumula-
tivas. De las observaciones de los trabajos de excava-
ción se deduce que los tres cuerpos fueron inhumados 
en dos actos separados por un breve periodo de tiem-
po: primero fue enterrado el sujeto n.º 1, y después 
el n.º 3 y el n.º 2. La primera fosa fue delimitada me-
diante piedras y la del enterramiento doble fue cubier-
ta con una losa. La conexión anatómica de los esque-
letos indica que los tres casos fueron enterramientos 
primarios. No se recuperaron elementos que pudieran 
constituir ajuar funerario.

En lo que a la edad de la muerte se refiere, el 
individuo n.º 1 superaba las 40 semanas cuando falle-
ció, por lo que sobrevivió extrauterinamente durante 
un tiempo difícil de estimar, pero no más allá de días / 
semanas. Los individuos n.os 2 y 3 fallecieron alre-
dedor de las 40 semanas desde su concepción, por lo 
que pudieron ser fetos a término y su muerte pudo 
acontecer en el momento del alumbramiento o días 
después. La posición de estos dos perinatales, así 
como la coincidencia del momento de su sepelio lle-
van a pensar en un parto gemelar, si bien era infre-
cuente que los embarazos de este tipo alcanzasen el 
ciclo completo de gestación.

En el interior de la fosa, junto con los huesos 
humanos, ha sido recuperado un pequeño conjunto de 
restos de fauna, entre los que se ha podido identificar 
la presencia de un ovicáprido. La aparición de huesos 
de animales podría ponerse en relación con ciertos 
ritos de acompañamiento de ofrendas, sin descartar 
que tal presencia sea casual, debida a la remoción del 
sedimento cuando se cavaron las fosas mortuorias. 
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RESUMEN

Este artículo analiza una serie de vasos fune-
rarios caracterizados por su perfil bitroncocónico 
y su cronología, de entre los siglos xiii y xi Cal BC, 
presentes en las necrópolis del sector oriental del va-
lle medio del Ebro y áreas interiores y mediterráneas 
de Cataluña. Para ello nos hemos centrado en algu-
nos ejemplos procedentes de las necrópolis de Los 
Castellets de Mequinenza y Can Missert de Tarrasa. 
Además de abordar su contexto arqueológico y sus 
dataciones radiocarbónicas, hemos estudiado su re-
lación con la decoración acanalada y con la presen-
cia o no de estructuras tumulares en las necrópolis, 
insistiendo en el problema de la perduración del ri-
tual de la inhumación y la generalización del ritual 
incinerador. Como resultado se pone de manifiesto 
la necesidad de definir otros cuadros tipológicos y 
cronológicos basados en los contextos arqueológi-
cos, dado que las cerámicas estudiadas reflejan tra-
diciones muy distintas, algunas de ellas como en Los 

Castellets, producto del poblamiento indígena de la 
Edad del Bronce Medio y Tardío. 

Palabras clave: Urnas bicónicas. Túmulos. Cerá-
mica acanalada. Tipologías. Tradición indígena. Cam-
pos de urnas del noreste de la península ibérica.

SUMMARY

The objective of this work is to analyse a series 
of funerary vessels characterized by their bifrusto- 
conical profile and their chronology – centred between 
the 13th and 11th centuries Cal BC – , which can be 
found in the graveyards of the eastern part of the cen-
tral Ebro valley and inland and Mediterranean areas 
of Catalonia. To carry out his work, we have focused 
on some examples from the cemetery of Los Castellets 
de Mequinenza and Can Missert de Tarrasa. In ad-
dition to analysing its archaeological context and its 
radiocarbon dating, we have studied its relationship 
with channelled decoration and the presence or ab-
sence of tumular structures in the cemeteries,  high- 
lighting the problem of the survival of the ritual of bu-
rial and the generalization of the incinerating ritual. 
The result of the study stresses the need to define other 
typological and chronological tables based on the ar-
chaeological contexts, given that the ceramics studied 
reflect very different traditions, and that some of them, 
like in Los Castellets, are the result of the indigenous 
settlement of the Middle and Late Bronze Age.

 Key words: Biconical urns. Tumuli. Channelled 
ceramic. Typologies. Indigenous tradition. Northeast 
Iberia urnfields (Spain).
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Introducción

 A pesar de las sucesivas sistematizaciones sobre 
la denominada cultura de los Campos de Urnas del 
noreste peninsular, realizadas en el último tercio del 
siglo xx e inicios del xxi (Almagro Gorbea, 1973 y 
1977; Ruiz Zapatero, 1985; Castro, 1994; Castro et 
alii, 1996; Royo, 1994-1996; Royo, 2000; Maya, 2004; 
López Cachero, 2005; Neumaier, 2006; Ruiz Zapate-
ro, 2014; Royo 2017), y aunque ahora conocemos va-
rias decenas de poblados, muchas más necrópolis y 
miles de enterramientos, hasta el momento persisten 
diversos problemas que se suscitan en los momentos 
de la construcción de los primeros campos de túmulos 
y de urnas, es decir, los inicios de lo que actualmente 
aceptamos como Bronce Final o, en cronología abso-
luta, el periodo situado entre fines del siglo xiv y el xii 
Cal BC. En este artículo queremos insistir en dos de 
esos problemas: por un lado, la presencia de algunos 
vasos funerarios de perfil bitroncocónico, carena más 
o menos acusada y decoración acanalada y su utili-
zación en necrópolis tumulares o en cementerios de 
urnas, y, por otro, el fenómeno de la coexistencia 
de incineración o inhumación y su relación con el ori-
gen y la difusión de las necrópolis tumulares en el va-
lle del Ebro y áreas adyacentes (fig. 1).

Tradicionalmente se han comparado los vasos 
bitroncocónicos de los Campos de Urnas Antiguos 
del occidente catalán y el Aragón oriental con otros 
similares de la costa mediterránea, concretamente 
con el tipo Can Missert I, según las clasificaciones 
al uso (Almagro Gorbea, 1977: fig. 2, 1 y 2; Ruiz 
Zapatero, 1985: 716-717, fig. 213). A la vista de las 
variantes formales y decorativas de este morfotipo, 
no queda nada clara la adscripción de estos galbos al 
citado tipo, ya que existen muchos perfiles bitronco-
cónicos diferentes, repartidos por un espacio geográ-
fico muy concreto y con una cronología similar, pero 
que podrían responder a orígenes y tradiciones dife-
rentes. También queremos señalar las más que nota-
bles diferencias entre las necrópolis de Los Castellets 
y Can Missert, la primera con tumbas de inhumación 
e incineración bajo auténticos túmulos y la segunda 
con incineración exclusiva sin estructura tumular, lo 
que de alguna manera permite abrir nuevas perspecti-
vas para el fenómeno de las necrópolis del grupo Al-
canadre-Cinca-Segre a partir de finales del siglo xiv 
e inicios del xiii Cal BC.

El estudio y la revisión de varias piezas de la ne- 
crópolis catalana y de los vasos conocidos de la ara-
gonesa, así como la inclusión de otras piezas descono-
cidas hasta el momento, como los vasos bien datados 

Fig. 1. Situación de los yacimientos y necrópolis citados en el texto, según José Ignacio Royo Guillén.
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asociados a sepulturas de inhumación en el caso de 
Los Castellets II, nos permiten abordar nuevos puntos 
de vista sobre el origen, el desarrollo y la difusión 
del fenómeno tumular y su relación con los rituales 
de inhumación y de incineración en el contexto de 
la expansión por el noreste peninsular de la cultura 
denominada genéricamente de los Campos de Urnas 
(en adelante CU) durante el Bronce Final.

LAS NECRÓPOLIS DE LOS CASTELLETS I-II 
(Mequinenza, Zaragoza) 

Historiografía, encuadre cultural y cronológico

El yacimiento de Los Castellets se localiza en el 
término municipal de Mequinenza, en la desemboca-
dura del río Segre en el Ebro y a unos 6 kilómetros al 
este de dicha localidad. El conjunto se extiende sobre 
dos estribaciones de la sierra de Castellets, situadas a 
más de 60 metros sobre la orilla izquierda del Ebro, 
separadas por un profundo barranco. Sobre la estre-
cha superficie amesetada que se encuentra hacia el 
este, se construyó un poblado amurallado cuyos ma-
teriales superficiales pueden fecharse entre el Bronce 
Medio y el Ibérico Antiguo, junto con varias piezas 
características del grupo de CU del Bronce Final y 
Hierro I del valle del Ebro. Junto a este poblado se 
encuentra una extensa necrópolis tumular de incine-
ración del Bronce Final-Hierro I. El espolón situado 
al oeste, de gran tamaño, superficie más irregular y 
denominado Castellets II, está ocupado por una gran 
necrópolis tumular de inhumación y de incineración 
que abarca una cronología entre el Bronce Final II 
—CU Antiguos— y el final de la Primera Edad del 
Hierro, coincidiendo con los momentos iniciales del 
mundo ibérico, en torno al 500 a. C., también deno-
minado como Ibérico Antiguo de transición al Medio 
(Royo, 1994-1996: 93-94, fig. 1) (fig. 2).

Aunque las primeras noticias sobre el yacimiento 
se dieron a mediados de los años setenta del siglo xx 
(Beltrán Lloris, 1976), no será hasta diez años más 
tarde cuando aparecerán los primeros trabajos cien-
tíficos sobre sus materiales (Royo y Ferreruela, 
1985a, b). La primera campaña de excavaciones se 
llevó a cabo en 1983 (Royo y Ferreruela, 1983), rea-
lizándose a partir de esa fecha diez campañas de tra-
bajo de campo, de las cuales se han publicado distin-
tos trabajos que abordan su cronología, su tipología 
tumular, el ritual funerario, o sus materiales muebles 
(Royo, 1986, 1987, 1991, 1992), y se han presentado 
asimismo diversos trabajos de síntesis (Royo, 1990, 

1994-1996, 2000; Royo y Gómez, 2004), o bien sobre 
otros materiales (Royo, 1992a, 1994).

Desde el primer momento, los trabajos de exca-
vación se han centrado exclusivamente en la docu-
mentación arqueológica de Los Castellets II. La co-
existencia de dos rituales funerarios, la inhumación 
y la incineración, han dado durante mucho tiempo 
a este yacimiento el rango de unicum entre los estu-
diados en la cuenca del Ebro. Los Castellets I-II se 
han incluido en la denominada cultura de los CU del 
noreste, aunque ambas necrópolis presentan caracte-
rísticas específicas del grupo regional del complejo 
Cinca-Segre o del área ilerdense (Maya, 1972, 1986; 
Royo, 2000: 43, fig. 1). Este grupo presenta algunos 
de los elementos culturales y cronológicos más anti-
guos de los CU peninsulares al comienzo del Bronce 
Final, según las cronologías al uso para esta área (Al-
magro Gorbea, 1977; Ruiz Zapatero, 1985: 285-385; 
Royo, 1990: 127-128; Castro, 1994: 134-135; Maya, 
2004; López Cachero, 2008). 

Las dataciones radiocarbónicas calibradas de la 
necrópolis de Los Castellets II, así como el estudio 
comparativo del material recuperado, permiten situar 
los primeros enterramientos a fines del siglo xiv o 
principios del xiii Cal BC (Castro, 1994: 134; Royo, 
2017: fig. 42). En un primer momento, las inhuma-
ciones y las incineraciones coexisten con una misma 
cultura material caracterizada por la presencia de la 
cerámica acanalada. Dicha coexistencia, a tenor de 
las nuevas cronologías resultantes de las referidas 
calibraciones, debe situarse entre el 1300-1275 y el 
1000-900 Cal BC, es decir, entre los momentos ini-
ciales de los CU durante el Bronce Final II y la fase 
previa al inicio de los CU del Hierro (Bronce Final III 
A – B), en torno al 800-750 Cal BC. A partir de esta 
fecha, parece extinguirse el ritual de la inhumación y 
se generaliza en todos los enterramientos documen-
tados la incineración, perdurando hasta el final de la 
Primera Edad del Hierro y el contacto con las prime-
ras aportaciones de la cultura ibérica en la zona entre 
el 550 y el 500 a. C.

Los estudios antropológicos de los restos óseos 
de los enterramientos de inhumación excavados en 
esta necrópolis indican, desde los momentos más 
antiguos, la presencia de una población autóctona 
compuesta básicamente por individuos mediterrá-
neos gráciles, en los que se ha detectado un sustrato 
de tipología cromañoide, pero cuya anatomía res-
ponde a los modelos presentes en la zona medite-
rránea a partir del Neolítico, evolucionando a partir 
de ese momento hacia una progresiva gracilización 
(Lorenzo, 1991).
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Tipología constructiva y ritual funerario

La tipología constructiva documentada en Los 
Castellets II remite, en líneas generales, a modelos 
ampliamente extendidos en las necrópolis ilerdenses 
y del Bajo Aragón (Royo, 1990, 1993). No obstan-
te, la arquitectura tumular y el ritual funerario de la 
inhumación presentes en esta necrópolis correspon-
den, sin ninguna duda, a la pervivencia de modelos 
autóctonos ya existentes en la zona, al menos desde 
la Edad del Bronce, como parece demostrar el estudio 
de los enterramientos megalíticos del Bronce Medio 
de Riols I (Royo, 1994-1996: 106; 2000: 56). Asimis-
mo, contamos con precedentes todavía más antiguos 
que en la desembocadura del Segre en el Ebro deben 
situarse en el Neolítico Medio – Final, como las cis-
tas de inhumación con anillo tumular del barranco de 
la Mina Vallfera (Royo, 1984). Parecidas tipologías 
constructivas y tradiciones funerarias pueden ras-
trearse en otros yacimientos de la cuenca media del 
Ebro, e incluso en algunos conjuntos localizados en el 
extremo nororiental de la Meseta, como sería el caso 
de las necrópolis de Pajaroncillo, en Cuenca (Alma-
gro, 1973), o Herrerías I, en Guadalajara (Cerdeño, 
2008: 98-99; Cerdeño y Sagardoy, 2016: 227-234). 

 La necrópolis tumular de Los Castellets II cuen-
ta con un variado repertorio de enterramientos de in-
humación, en el que aparecen los siguientes tipos:

a)	� Túmulos con inhumaciones simples. Se trata de 
enterramientos primarios en los que el cadáver 
se encuentra en posición flexionada o fetal, con 
la cabeza orientada hacia el norte o el oeste. En 
los dos casos estudiados —túmulos 14 y 28— la 
cabeza se apoya en una piedra caliza ligeramen-
te inclinada, a modo de reposacabezas. El ajuar 
funerario acompaña al individuo y en ocasiones 
es de gran interés, como en el túmulo 14, fecha-
do entre los siglos xiv y xiii Cal BC (Royo, 1994-
1996: 99), con presencia de vasos acanalados 
utilizados como vasijas cinerarias.

b)	� Túmulos con inhumaciones dobles. Se ha estu-
diado un caso en el túmulo 3, que presenta un 
enterramiento primario y otro secundario. En el 
primer caso, se trata de un individuo colocado en 
posición fetal, con la cabeza orientada al norte. 
El enterramiento secundario se coloca junto a la 
inhumación principal sin un orden prefijado. El 
ajuar funerario es muy escaso y la sepultura está 
fechada por 14C en el 830 a. C. (Royo, 1991a: 

Fig. 2. Vista general del conjunto del poblado y de la necrópolis de Los Castellets I-II desde la orilla derecha del río Ebro.  
(Foto: José Ignacio Royo Guillén)
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148), con una calibración a dos sigmas del 1009-
837 Cal BC, tras la aplicación del programa OX-
CAL a la referida datación.

c)	� Túmulos con inhumaciones colectivas. Hasta la 
fecha se han documentado enterramientos co-
lectivos en los túmulos 2 y 27. El primer caso 
corresponde a una gran estructura funeraria que 
alberga un enterramiento secundario en forma 
de osario, con más de treinta individuos inhu-
mados (fig. 3). El túmulo 2 cuenta con dos fases 
de deposiciones, fechadas por 14C en el 870 y en 
el 805 a. C., con una calibración a dos sigmas de 
1056-898 y 978-827 Cal BC, siendo plenamen-
te coincidentes con el escaso ajuar recuperado 
(Royo, 1986a: 47-48, fot. 1; Royo, 1994-1996: 
100). En el segundo caso, en el túmulo 27 se lo-
calizó un enterramiento colectivo primario, con 
al menos tres individuos colocados en posición 
fetal y las cabezas orientadas al norte, sin restos 
de ajuar funerario recuperados, al haber sido ex-
poliada la cámara funeraria en gran parte (Royo, 
1986b: 401-403, figs. 1-2).

d)	� Túmulos con inhumaciones indeterminadas. En 
otras dos ocasiones hemos encontrado estructu-
ras tumulares pertenecientes a inhumaciones ya 
amortizadas y reutilizadas para otra función: son 
los túmulos 29 y 30 que han podido clasificarse 
así gracias a su tipología constructiva, al tamaño 
de los monumentos y a los hallazgos realizados 
en su interior durante el proceso de excavación. 
El primer caso correspondería a una inhumación 
simple y el túmulo 30 contendría una inhuma-
ción colectiva, posiblemente del mismo tipo 
que el 2, con el cual guarda grandes semejanzas 
estructurales (Royo, 1991b: 122; Royo, 1994-
1996: 100).

En todos los casos de enterramientos de inhu-
mación, los monumentos funerarios son de grandes 
dimensiones y se sitúan en los lugares dominantes 
de la necrópolis, sobre todo con relación a los tú-
mulos con incineraciones. Se trata de túmulos con 
grandes cámaras circulares, ovaladas o rectangula-
res rodeadas de encachados pétreos tumuliformes 

Fig. 3. Vista cenital del nivel de restos humanos inhumados en la cámara del túmulo 2 de la necrópolis de Los Castellets II,  
durante su excavación en 1983. (Foto: José Ignacio Royo Guillén)
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de planta circular u ovalada de 3 a 5 metros de diá-
metro, que llegan a alcanzar una altura superior a 
1 metro con respecto al suelo natural, y de los cuales 
no hemos encontrado paralelos en el valle del Ebro, 
excepto con las cistas de aspecto megalítico de los 
túmulos de Coll del Moro en Gandesa (Rafel, 2003: 
72-73), así como de otros yacimientos del Bajo Ara-
gón (Benavente et alii, 2012), o incluso con los se-
pulcros tumulares de inhumación ya citados de Paja-
roncillo, en Cuenca (Almagro, 1973), y Herrerías I, 
en Guadalajara (Cerdeño y Sagardoy, 2016: 101-104, 
figs. 128-129).

En cuanto a las sepulturas de incineración, siem-
pre aparecen asociadas a estructuras tumulares de 
encachado o de empedrado plano. Estas últimas pre-
sentan anillos de lajas clavadas verticalmente que 
encierran rellenos de tierra y piedras o enlosados inte-
riores con lajas de caliza (fig. 4). El enterramiento se 
lleva a cabo en pequeñas cistas situadas en el centro 
del túmulo, o muy ligeramente excéntricas, realizadas 
siempre con lajas de caliza y de planta cuadrada, pen-
tagonal o hexagonal, cubiertas por una gran losa de 
arenisca que suele encajar perfectamente con el relleno 

y con la propia cista. En su interior aparece la urna, 
con su boca protegida por una tapadera circular de ca-
liza recortada, en muchas ocasiones con un pequeño 
recorte en V, y que varios autores han vinculado con 
el propio ritual funerario y las creencias de los pueblos 
protohistóricos en el más allá. La urna siempre aparece 
con los restos funerarios, ya sean huesos lavados, se-
leccionados y sin ajuar, como en el caso del túmulo 1, 
o con los restos de la cremación, incluidas las cenizas 
y el ajuar funerario, como en el ejemplo del túmulo 35. 
En ocasiones la urna puede aparecer bajo el relleno del 
túmulo en pequeños hoyos o loculi sin ningún tipo de 
protección salvo la tapadera de caliza, como en la urna 
del túmulo 37 (Royo, 1994-1996: 100).

El tamaño de estas estructuras puede oscilar en-
tre 1 metro de diámetro para las más pequeñas, como 
en los túmulos 10, 11 y 12, y los 6 metros para las 
más grandes, como en el túmulo 1. Son de planta 
circular u ovalada, aunque también aparece algún 
túmulo de planta cuadrangular, como los números 
15, 38 y 39. En Los Castellets II no se han detectado 
restos de la incineración del difunto en el propio mo-
numento funerario y son muy escasos los carbones 

Fig. 4. Vista del túmulo 4 de Los Castellets II durante su excavación en 1984. Ejemplo de túmulo plano de incineración.  
(Foto: José Ignacio Royo Guillén)
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o las cenizas que suelen aparecer en el relleno inte-
rior del túmulo, como en el 18. Dichas incineraciones 
se llevaron a cabo en ustrinium o ustrina de gran ta-
maño, como el documentado en el túmulo 30, ante-
riormente perteneciente a un sepulcro de inhumación 
colectiva y en el que se ha detectado un nivel de ce-
nizas y carbones de gran potencia que ocupa toda la 
antigua cámara funeraria de 2,20 metros de diámetro 
y, posteriormente, sellado por un enlosado de grandes 
lajas. Después de la cremación se recogían con todo 
cuidado los restos funerarios, incluido el ajuar, y se 
depositaban en la urna, al menos en las sepulturas no 
alteradas (Royo, 2000: 48).

Cabe señalar, por último, la existencia de algu-
nas estructuras sin enterramiento que pueden identifi-
carse como cenotafios, como serían los túmulos 15 y, 
posiblemente, 16. Este hecho también se ha detectado 
en necrópolis próximas y en ambientes propios de los 
CU del noreste peninsular, como es el caso de Coll 
del Moro, en Gandesa, Azaila, Loma de los Brunos 
o Roques de Sant Formatge (Royo, 1994-1996: 100-
101; 2000: 49).

Ajuar funerario

El ajuar recuperado en Los Castellets II es bas-
tante parco en cuanto a cerámicas, metales u ofren-
das funerarias, hecho constatado en las necrópolis 
más antiguas de los CU del noreste, en especial en 
las pertenecientes al grupo Cinca-Segre o ilerdense 
(Royo, 2000: 53-54). En la mayoría de las sepul-
turas, los hallazgos se limitan a la aparición de la 
urna cineraria. La cerámica estudiada, tanto las ur-
nas funerarias como los vasos de ofrendas, remite 

en general a modelos estandarizados de los CU del 
noreste fechados entre el Bronce Final y el Hierro I, 
difundidos tanto en el área ilerdense como en el 
Bajo Aragón (Royo, 1994-1996: 104). En las fases 
más antiguas de la necrópolis aparecen urnas bitron-
cocónicas de fondo plano con carenas más o menos 
acusadas y decoración acanalada de surcos anchos, 
motivos en espiga o triángulos y meandros. En las si-
guientes fases, los perfiles se van suavizando y apa-
recen formas en S, vasos globulares, urnas de cuello 
cilíndrico, panza globular y fondos umbilicados o 
con pies incipientes, además de vasos caliciformes 
de pie alto. En casi todos los casos la decoración 
queda reducida a surcos acanalados o simplemen-
te desaparece. Estas producciones enlazan con los 
momentos finales de los CU del Hierro en la zona 
y con la presencia de las primeras piezas a torno, 
que deben fecharse en torno al 550-500 a. C., dentro 
del Ibérico Antiguo – Medio (Royo, 1994-1996: 104, 
figs. 5-6) (fig. 5).

El escaso ajuar metálico que acompaña a los en-
terramientos destaca por la ausencia del hierro. Casi 
todos los objetos están realizados en bronce y en una 
ocasión (túmulo 24), se ha detectado la presencia de 
aleaciones hechas con plata. Las piezas más comunes 
son adornos: brazaletes abiertos de sección aplastada 
y forma arriñonada, junto con restos de torques, aros, 
anillos y cuentas cilíndricas. La ausencia de armas es 
absoluta si exceptuamos una punta de flecha de largo 
pedúnculo con escotaduras aparecida bajo la mandí-
bula de un individuo inhumado en el túmulo 28. El 
túmulo 14 también ha dado un importante ajuar me-
tálico sobre el que más adelante incidiremos (Royo, 
1994-1996: 104, fig. 7).

Fig. 5. Tabla con la tipología y la cronología de las urnas funerarias aparecidas en la necrópolis de Los Castellets II,  
según Royo Guillén (1994-1996) (actualizada).
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Elementos de señalización de las sepulturas

Otro de los hechos remarcables de Los Castellets 
I-II es la existencia de piezas pétreas que, colocadas 
in situ o ligeramente desplazadas de su colocación 
original, corresponden a diferentes formas de señali-
zación de las sepulturas o enterramientos. Dichas pie-
zas, atendiendo a su tamaño, ubicación en el túmulo y 
realización, las hemos dividido en dos grupos:

—	� Grupo I. Estelas de señalización del enterra-
miento. Se trata de grandes lajas de caliza o are-
nisca desbastadas, de forma alargada, más o me-
nos estrechas, colocadas en la zona más alta del 
túmulo. Aunque se han detectado en los túmulos 
de inhumación, tanto simple como colectiva, 
también pueden aparecer en las sepulturas de in-
cineración. Se han identificado dos tipos: estelas 
sin trabajar, en los túmulos 14, 18 o 27, o traba-
jadas, como en el túmulo 56, en este caso deli-
mitando y cerrando la propia cista del enterra-
miento (Royo, 1994: 122-123, figs. 2-4). A este 
grupo habría que añadir otro tipo de estelas que 
se localizaron en Los Castellets I y que parecen 
delimitar el espacio sagrado del cementerio, se-
parado del poblado por medio del foso excavado 
en la roca (Royo y Ferreruela, 1985b: 396).

—	� Grupo II. Cipos funerarios. A diferencia del gru-
po anterior, son piezas de pequeño o mediano 
tamaño siempre fabricadas en arenisca. Todos 
los ejemplares recuperados aparecen junto a los 
anillos tumulares o en los rellenos que aparecen 
entre los túmulos, donde se encuentran restos de 
enterramientos ya amortizados. Los cipos locali-
zados en Los Castellets II siempre están relacio-
nados con túmulos de incineración. Atendiendo 
a su morfología, se han identificado tres tipos 
básicos: cipos antropomorfos, cilíndricos e in-
determinados (Royo, 1994: 123-124, figs. 6-9). 
Sus paralelos más cercanos son los localizados 
en la necrópolis de Coll del Moro (Rafel, 1989: 
60-62, figs. 13-14), o también en Vallfogona de 
Balaguer o Roques de Sant Formatge (Royo, 
2017: 125) (fig. 6).

Las urnas funerarias de los  
CU Antiguos de Los Castellets I

De las cerámicas publicadas hasta el momento 
del poblado y la necrópolis de Los Castellets I (Royo 
y Ferreruela, 1985b: 397-400, figs. 1-8), hemos se-

leccionado tres piezas que corresponden a las deno-
minadas 6-N, 8-N y 9-N (Royo y Ferreruela, 1985b: 
399-400, figs. 4, 6 y 7). A pesar de la ausencia de ex-
cavaciones arqueológicas autorizadas, la documenta-
ción obtenida sobre esta necrópolis nos ha permitido 
recuperar parte de la información referente al contex-
to de dichas urnas (fig. 7).

La necrópolis de Los Castellets I está compuesta 
por la agrupación de al menos un centenar de ente-
rramientos tumulares con un ritual único: la incinera-
ción. Aunque no tenemos una certeza absoluta de la 
estructura funeraria donde ha aparecido cada una de 
las urnas seleccionadas, sí sabemos que en todos los 
casos nos encontramos con túmulos de incineración 
de formas circulares con dimensiones que oscilan en-
tre los 2 y los 3 metros de diámetro, con cubierta pla-
na de losas de caliza o con relleno de tierra y piedras, 
siempre delimitados por un anillo de lajas calcáreas 
clavadas verticalmente, un tipo constructivo exhaus-
tivamente documentado en las necrópolis de Roques 
de Sant Formatge de Seròs (Lérida) y que hemos de-
nominado como sepulturas tumulares planas (Royo, 
2000: 48, fig. 4).

La cista se sitúa por lo general en el centro, pero 
en algunos casos hemos detectado alguna más o me-
nos excéntrica. Las cistas que se han podido docu-
mentar tienen, en general, una planta pentagonal de-
limitada por losetas verticales de caliza, pero también 
hay algunas de planta hexagonal y cuadrada. En todos 
los casos cuentan con el tamaño justo para alojar la 
urna cineraria y en bastantes casos con una losa re-
cortada de caliza en forma circular que hace las veces 
de tapadera de la urna. Dentro de la cista solo apa-
rece el vaso funerario, sin acompañamiento de ajuar 
cerámico o metálico conocido. En la mayoría de los 
casos dicha urna cuenta con una tapadera específica 
que sella la boca de la vasija, realizada con una loseta 
de caliza recortada, en ocasiones con una entalladura 
que, al igual que en Los Castellets II, se ha identifi-
cado como un elemento del ritual funerario (Royo y 
Ferreruela, 1985b: 396-397).

Descripción de las urnas funerarias 
bitroncocónicas de Los Castellets I

Urna 1-N (inédita) (fig. 8)

Urna muy fragmentada pero reconstruida al 
completo, con una superficie muy erosionada pero 
que permite conocer su acabado interior y exte-
rior espatulados. Presenta un galbo bitroncocó-
nico de carena baja y algo redondeada. El borde,  
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Fig. 7. Tabla con los tipos y la cronología de las urnas funerarias aparecidas en la necrópolis de Los Castellets I,  
según Royo Guillén (1985b) (actualizada).

Fig. 6. Estelas y cipos funerarios aparecidos en las necrópolis de Los Castellets II, La Pedrera,  
Roques de Sant Formatge y Coll del Moro, según Royo Guillén (2017).



64	 José Ignacio Royo Guillén – Jordi Pérez i Conill (†)

exvasado, es recto en el interior y ligeramente cón-
cavo en el exterior, con bisel y carena interior muy 
marcados. El fondo presenta un ligero umbo algo 
aplastado. Las medidas de esta pieza son: altura, 22 
centímetros; diámetro de la boca, 20,5 centímetros; 
diámetro del cuello, 18 centímetros; diámetro de 
la carena, 29,5 centímetros, y diámetro de fondo, 
10 centímetros. La pasta es de color ocre grisáceo, 
compacta, con el desgrasante medio, compuesto por 
cuarzo. El acabado exterior es de color grisáceo y 
desarrolla entre el cuello y el inicio de la carena una 
decoración acanalada, con un esquema decorativo 
de nueve surcos horizontales bastante anchos (de 
entre 6 y 7 milímetros), conservando una crestería 
bien marcada. Apareció en un túmulo de 2,50 metros 
de diámetro, de planta circular con lajas calizas de 
delimitación y relleno interior de losas, con una cista 
pentagonal en el centro de la estructura funeraria. 
Como en la mayoría de las piezas funerarias, con-
serva una tapadera de placa caliza muy bien recorta-
da de forma circular y un diámetro máximo de 22,2 
centímetros con un grosor de 1,6 centímetros. Al 
igual que el resto de las piezas de Los Castellets I, 
fue descubierta por un grupo de aficionados de Me-
quinenza en 1976. Tanto los materiales procedentes 
de esta intervención no autorizada como las fichas 
de excavación se depositaron en el Museo de Za-
ragoza. La pieza que ahora se presenta no aparece 
en nuestro estudio preliminar (Royo y Ferreruela, 
1985a) porque fue recuperada después de dicho es-
tudio. Este vaso presenta cierto parecido con la urna 
6-N de Los Castellets I, aunque en este caso la care-
na es más baja y el fondo aparece ligeramente um-
bilicado (Royo y Ferreruela, 1985b: 399, fig. 4). 

Fig. 8. Urna 1-N de Los Castellets I. 
(Dibujo: José Ignacio Royo Guillén)

Urna 6-N (Royo y Ferreruela, 1985b: 399, fig. 4) 
(fig. 9)

Se trata de una vasija completa que presenta 
una superficie erosionada y con exfoliaciones, con 
un galbo bitroncocónico de carena acusada, aunque 
de aristas suavizadas. El borde, exvasado, es recto y 
muy corto, con bisel y carena interior muy marcados. 
El fondo es totalmente plano y el acabado interior y 
exterior bien espatulado o pulido. Las medidas de 
esta pieza son: altura, 17,5 centímetros; diámetro de 
la boca, 12,9 centímetros; diámetro del cuello, 11,7 
centímetros; diámetro de la carena, 21,1 centímetros, 
y diámetro del fondo, 6,3 centímetros. La pasta es de 
color granate, compacta, con el desgrasante medio, 
compuesto por cuarzo y mica. El acabado exterior 
es de color grisáceo, y presenta una decoración aca-
nalada que va del inicio del cuello a la carena, con 
un esquema decorativo de dos series de tres y cuatro 
surcos acanalados a partir de los que se desarrolla una 
banda de triángulos realizados con triple acanaladura, 
bajo la cual aparece un último surco acanalado. Este 
vaso presenta grandes similitudes con la urna G-248 
de Roques de Sant Formatge (Pita y Díez - Coronel, 
1968: 45, fig. 37). 

Fig. 9. Urna 6-N de Los Castellets I.  
(Dibujo: José Ignacio Royo Guillén)

Urna 8-N (Royo y Ferreruela, 1985b: 399, fig. 6) 
(fig. 10)

Urna incompleta que conserva parte del borde, 
cuello y paredes, con un perfil claramente bitronco-
cónico de carena acusada con arista muy viva, bor-
de cóncavo-convexo con bisel y carena interior bien 
marcados. Sus medidas son: altura conservada, 13,6 
centímetros; diámetro de la boca, 16,1 centímetros; 
diámetro del cuello, 13,9 centímetros, y diámetro de 
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la carena, 19,1 centímetros. El acabado interior y ex-
terior está espatulado o pulido y su pasta es de color 
grisáceo, semicompacta, y con desgrasante medio de 
cuarzo y carbonatos. El exterior, de color gris claro, 
presenta una decoración acanalada que ocupa desde 
el cuello hasta la mitad de la pared superior y consiste 
en siete surcos acanalados profundos y anchos y con 
cresta bien marcada. El perfil de este vaso se pue-
de asimilar tipológicamente a las urnas con carenas 
y aristas acusadas de la necrópolis leridana de Torre 
Filella (Royo y Ferreruela, 1985b: 405).

Fig. 10. Urna 8-N de Los Castellets I. 
 (Dibujo: José Ignacio Royo Guillén)

Urna 9-N (Royo y Ferreruela, 1985b: 400, fig. 7) 
(fig. 11)

De esta pieza solo se ha conservado la parte 
central, de paredes y carena acusada de arista muy 
viva, lo que permite saber que se trata de un perfil bi-
troncocónico, pero del que no conocemos ni el borde 
ni el fondo. Las medidas conservadas son: altura, 11 
centímetros, y diámetro de la carena, 19 centímetros. 
Presenta un acabado interior y exterior espatulado o 
pulido, con pasta gris clara, porosa, y desgrasante me-
dio con cuarzo, carbonatos y algo de mica. El exterior 
es de color gris claro y presenta una decoración aca-
nalada que ocupa toda la pared superior conservada, 
aunque el motivo decorativo está incompleto por lo 
que solo se puede adivinar una serie de surcos para-
lelos y el inicio de un posible meandro o metopa. La 
similitud de esta vasija con la pieza anterior permite 
establecer los mismos paralelos en cuanto a su tipo-
logía.

Fig. 11. Urna 9-N de Los Castellets I.  
(Dibujo: José Ignacio Royo Guillén)

Las urnas funerarias de los  
CU Antiguos de Los Castellets II

A pesar de las excavaciones realizadas en esta 
necrópolis, solo podemos incluir en este apartado los 
ejemplares localizados en los túmulos 1, 14 y 25. Los 
hallazgos de estos tres enterramientos han permitido en 
parte, la correcta contextualización cronológica y cul-
tural de los materiales estudiados en Los Castellets I.

El túmulo de incineración n.º 1  
y su ajuar funerario

Se trata de la primera estructura funeraria exca-
vada por nosotros en este conjunto, llevada a cabo 
en el otoño de 1983. Se localiza en el extremo su-
reste del extenso cabezo amesetado que ocupa esta 
necrópolis, muy cerca de la ladera derecha del barran-
co de Los Castellets. Tipológicamente se trata de un 
enterramiento de incineración bajo auténtico túmulo 
de encachado, con una estructura interna y una con-
figuración que confieren a esta sepultura un carácter  
singular (fig. 12A). El túmulo presenta una planta 
ligeramente ovalada, con un diámetro máximo de 4 
metros, y aparece compuesto por una serie de ele-
mentos perfectamente definidos. Toda la estructura 
funeraria aparece cubierta por un relleno de tierra y 
losetas de caliza que en su punto más alto conser-
van más de 70 centímetros de altura. Dicha cubierta 
enmascara los dos anillos que componen el enterra-
miento: el exterior compuesto por grandes piedras 
sobre las que se imbrican losas calcáreas que sujetan 
el exterior del anillo y le confieren su aspecto, y el 
interior que presenta una estructura ovalada de en-
cachado pétreo de 1,90 metros de diámetro máximo 
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que contiene la cista de forma hexagonal y cubierta 
con una gran losa de caliza, sobre la que se coloca un 
potente relleno de piedras y tierra (Royo, 1983: 216, 
fig. 2). En el interior de dicha cista apareció intacto el 
enterramiento propiamente dicho, compuesto por una 
gran urna con decoración acanalada con una tapadera 
caliza tan ajustada a su borde que permitió la conser-
vación de los restos cremados de un individuo joven 
de sexo masculino, sin que le acompañara ningún tipo 
de ajuar (fig. 12B). La cuidadosa selección de los res-
tos óseos y la ausencia total de sedimentos terrosos en 
el interior de la urna indican un ritual cuidadoso, tan-
to en la selección del lugar del enterramiento como en 
el propio tratamiento del cadáver (Royo, 1994-1996: 
100), pudiendo fecharse en una fase temprana de los 
CU en la zona, a partir del 900 a. C. (Royo, 1983: 
216), aunque la revisión de la urna cerámica permite 
hoy plantear una cronología más antigua.

El túmulo de inhumación n.º 14  
y su ajuar funerario

De los 56 enterramientos tumulares excavados 
hasta la fecha en Los Castellets II, el túmulo 14 re-
presenta una de las estructuras funerarias más intere-
santes y complejas, no solo por su propia tipología, 
sino también por su antigüedad, su ritual funerario y 

el rico ajuar recuperado en su interior. Estamos ante 
un encachado tumuliforme, con una acumulación de 
tierra y piedras de casi un metro de altura conservada, 
de planta ligeramente ovalada y unas dimensiones de 
4,40 metros en el eje este-oeste y 3,80 metros en el eje 
norte-sur (fig. 13). En el centro del túmulo se encuen-
tra la cámara o cista sepulcral, de planta rectangular, 
con unas dimensiones de 1,60 × 1,20 metros y un pe-
queño reentrante que corresponde a la cabecera situa-
da en el lado oeste de la cámara. Dicha cista aparece 
construida con grandes ortostatos calizos que forman 
unas paredes con cierta inclinación hacia el interior. 
En la parte superior del túmulo se localizó una estela 
realizada en caliza, caída sobre el encachado tumular 
superior en su lado oeste. Tiene 1 metro de longitud, 
40 centímetros de anchura máxima y un grosor de 20 
centímetros. Debió de estar colocada en lo alto del 
túmulo, junto a la cabecera de esta sepultura (Royo, 
1992a: 84, fig. 1; Royo, 1992b: 178) (fig. 14A).

El depósito interior de la cámara funeraria está 
compuesto por una potente capa de relleno de tierra 
y piedras de más de 50 centímetros de potencia, bajo 
el que aparece el enterramiento propiamente dicho, 
consistente en una inhumación simple cuya disposi-
ción en la cista guarda bastantes similitudes con la 
disposición de los restos humanos en el túmulo 3 
(Royo, 1986a: 51, fig. 2), con el cuerpo ligeramente 

Fig. 12. Necrópolis de Los Castellets II. Planta y sección del túmulo 1 de incineración y su ajuar funerario.  
(Dibujos: José Ignacio Royo Guillén)
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flexionado, aunque debido al deterioro de los restos 
óseos por la extrema acidez del terreno, solo se han 
conservado parte de los huesos largos —brazos y 
piernas— junto con escasos fragmentos craneales  
y algunas piezas dentales. Como en el túmulo 3, la 
cabeza del cadáver también descansaba en una pe-
queña losa de piedra, encajada en la pared oeste de la 
cámara, junto al lugar donde la estela parecía señalar 
el enterramiento (fig. 14B). 

Acompañando a los restos de la inhumación, nos 
encontramos un ajuar singular para esta necrópolis y 
también para otras de similares características y cro-
nología del complejo Cinca-Segre. Este ajuar funera-
rio aparece compuesto por piezas cerámicas, líticas y 
metálicas (fig. 15). Rodeando los dos brazos del indi-
viduo inhumado y junto a la pared oeste, se encontra-
ron otros tantos grupos de brazaletes de bronce, uno 
de ellos compuesto por siete pulseras abiertas de for-
ma arriñonada y sección rectangular (Royo, 1992a: 
86, fig. 4B), y el otro compuesto por tres brazaletes 
similares de mayor tamaño que los anteriores y sec-
ciones algo más cuadrangulares u ovaladas, de los 
cuales uno de los ejemplares presenta unas sencillas 
incisiones en sus extremos abiertos (Royo, 1992a: 86, 
fig. 4A). Muy cerca de este grupo de pulseras se loca-
lizaron agrupados cuatro anillos cerrados de sección 

Fig. 14. Necrópolis de Los Castellets II. A) Planta y secciones del túmulo 14 de inhumación. B) Planta de detalle de la cámara funeraria  
con situación de los restos óseos y del ajuar cerámico y metálico. (Dibujos: José Ignacio Royo Guillén)

Fig. 13. Necrópolis de Los Castellets II. Entorno general y vista 
de detalle, desde el norte, del túmulo 14 de inhumación. 

(Fotos: José Ignacio Royo Guillén, 1986)
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cilíndrica, uno de ellos incompleto (Royo, 1992a: 86, 
fig. 3B) (fig. 15C).

A los pies del esqueleto y junto a la pared este de 
la cámara, apareció en el ángulo sureste la parte su-
perior de una urna volcada con su tapadera de caliza 
recortada, mientras que en el ángulo noreste se encon-
tró una urna casi completa y su tapadera calcárea lige-
ramente desplazada a un lado. En ninguno de los dos 
casos aparecieron restos de incineración u otro tipo de 
restos de ajuar en el interior de los vasos cerámicos. La 
urna del ángulo sureste solo conserva parte del borde 
cóncavo-convexo con acusada carena interior y parte 
de la pared superior, con grandes surcos acanalados 
(Royo, 1992a: 86, fig. 3A). En cambio, la urna del án-

gulo noreste se conserva en su totalidad: presenta un 
perfil bitroncocónico con carena bien marcada, pero 
de aristas redondeadas, borde recto con fuerte carena 
interior, fondo plano y decoración exterior de surcos 
acanalados horizontales combinados con una fila de 
hoyuelos impresos y otra banda de surcos oblicuos 
(Royo, 1992a: 86-87, fig. 2) (fig. 15A).

El túmulo 14 fue fechado en su momento por 14C 
en el 1090 a. C., aunque tras su calibración la crono-
logía hay que retrasarla al menos 200 años; resulta, 
pues, una fecha de hacia 1300-1275 Cal BC (Castro: 
1994, 134), lo que representa una de las primeras para 
enterramientos tumulares de los CU Antiguos del no-
reste peninsular.

Fig. 15. Necrópolis de Los Castellets II. Ajuar documentado en la cámara funeraria del túmulo 14. A) Urna acanalada 
 y tapadera de caliza recortada. B) Urna incompleta y tapadera de caliza recortada. C) Diez brazaletes abiertos y cuatro anillos de bronce. 

(Dibujos: José Ignacio Royo Guillén)
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El túmulo de incineración n.º 25 
y su ajuar funerario 

Durante la campaña de 1985 se excavaron va-
rios túmulos de incineración localizados en una de 
las plataformas superiores de la necrópolis de Los 
Castellets II, numerados del 22 al 26 y caracterizados 
por tratarse de túmulos planos delimitados con ani-
llos de lajas verticales (Royo, 1987a). De este grupo 
de estructuras tumulares destacamos la n.º 25 cuyos 
datos y materiales han permanecido hasta la fecha 
inéditos. Se trata de un túmulo de encachado plano 
delimitado por losetas verticales de caliza, de plan-
ta ligeramente ovalada y unas dimensiones máximas 
de 2,20 metros en su eje este-oeste por 1,80 metros 
en su eje norte-sur. El túmulo cuenta con un primer 
relleno inferior de piedras irregulares y tierra, bajo el 
cual aparece un enlosado que enmarca la cista situada 
ligeramente excéntrica hacia el este. La cista es de 
planta pentagonal con lajas calcáreas y con una gran 
cubierta pétrea de arenisca de forma cuadrangular, 
dentro de la cual apareció una urna funeraria con es-
casos restos de la cremación y sin ajuar (fig. 16A). La 
urna de este túmulo, muy alterada y exfoliada en sus 
superficies, tiene un claro perfil bitroncocónico, aun-
que con la carena algo menos acusada. Presenta un 
borde ligeramente exvasado cóncavo-convexo y con 
acusada carena interior. El fondo aparece ligeramente 
umbilicado y es muy estrecho con relación a la boca 

del vaso. Presenta una decoración exterior acanalada 
en la pared superior con siete surcos horizontales, an-
chos y bien diferenciados (fig. 16B).

Es de destacar que en el exterior del anillo que 
delimita el túmulo, apareció un potente relleno de tie-
rra y piedras bajo el cual y entre los túmulos 24, 25 y 
26 aparecieron restos cerámicos, varios de los cuales 
han permitido reconstruir parte del galbo casi comple-
to de una urna funeraria amortizada que corresponde-
ría a un momento anterior (Royo, 1994-1996: 104, 
fig. 5). También entre el relleno de los túmulos 24 y 
25, pero en contacto con el anillo de este último, en 
su extremo sur, aparecieron varias piezas pétreas de 
arenisca recortada, de las cuales solamente una estaba 
completa, lo que ha permitido identificarla como un 
cipo de forma cilíndrica, con las dos caras casi planas 
y alisadas y el borde redondeado solamente desbasta-
do. Las dimensiones de este elemento de señalización 
son de 20 centímetros de diámetro por 10 centímetros 
de grosor (Royo, 1994: 124, fig. 8) (fig. 16C-D). 

Del entorno de estos túmulos 22 al 26 también 
dimos a conocer un cipo antropomorfo. La pieza en 
cuestión está trabajada en un pequeño bloque de are-
nisca oligocena de grano fino, de color marrón oscu-
ro y en relativo buen estado de conservación. Sobre 
dicho bloque se ha realizado una representación ale-
górica y esquemática del difunto, centrada solamente 
en la cabeza y la cara del mismo (Royo, 1994: 124, 
fig. 6). Los paralelos de este tipo de piezas con otras 

Fig. 16. Necrópolis de Los Castellets II. A) Planta y sección del túmulo 25 de incineración. B) Urna funeraria acanalada  
y su tapadera de caliza recortada. C) Cipo funerario cilíndrico de arenisca aparecido en el relleno contiguo al túmulo.  

D) Urna acanalada aparecida en el relleno contiguo al túmulo. (Dibujos: José Ignacio Royo Guillén)
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similares localizadas tanto en necrópolis ilerdenses 
como bajoaragonesas indican una larga perduración 
entre los CU del Bronce Final y los CU del Hierro 
(Royo, 1994: 124-125).

Descripción de las urnas funerarias 
bitroncocónicas de Los Castellets II

Túmulo 1. Urna funeraria (inédita) (fig. 17)

Vasija cineraria completa con las superficies in-
terior y exterior bien espatuladas o pulidas que pre-
senta un perfil bitroncocónico de carena media muy 
suave y redondeada, con el borde cóncavo-convexo 
con fuerte carena interior y fondo ligeramente umbili-
cado. Las medidas de esta pieza son: altura, 28 centí-
metros; diámetro de la boca, 20 centímetros; diámetro 
del cuello, 19,5 centímetros; diámetro de la carena, 30 
centímetros, y diámetro del fondo, 9,5 centímetros. 
La pasta es de color marrón grisáceo, compacta, y el 
desgrasante medio con cuarzo y mica. Presenta una 
profusa decoración exterior repartida entre el cuello y 

la carena desarrollada con el siguiente esquema deco-
rativo: bajo una banda de cuatro surcos acanalados, se 
desarrolla otra banda con surcos acanalados oblicuos 
en forma de espiga, bajo el que aparecen otros cuatro 
surcos acanalados y otros dos más cerca de la carena, 
en la cual aparece una serie de triángulos con el vér-
tice hacia abajo rellenos de cuatro surcos acanalados 
oblicuos. Aunque en un primer momento emparenta-
mos esta pieza con el tipo de Can Missert III, lo cierto 
es que el perfil de la vasija se identifica con los vasos 
bitroncocónicos más elevados del tipo Can Missert I, 
pudiendo retrasar así la cronología propuesta en su 
momento hasta el Bronce Final II, en un periodo entre 
el 1100 y el 900 a. C. (Royo, 1994-1996: 104, fig. 5).

Túmulo 14. Urna 1 (Royo, 1992: 86, fig. 3) (fig. 18)

Aunque solo se conserva parte del borde, cue-
llo y pared superior, este fragmento de urna debió de 
contar con un perfil bitroncocónico, aunque no cono-
cemos nada de su carena ni de la parte inferior de la 
vasija que se localizó en el ángulo sureste de la cáma-
ra funeraria. El borde, exvasado, es corto y de perfil 
cóncavo-convexo, con un ligero bisel y carena inte-
rior muy marcada. El acabado interior y exterior está 
bien espatulado. Las medidas conservadas de esta 
pieza son: altura, 6 centímetros; diámetro de la boca, 
14 centímetros, y diámetro del cuello, 12 centíme-
tros. La pasta es de color grisáceo, compacta, con el 

Fig. 17. Urna y tapadera caliza del túmulo 1 de Los Castellets II. 
(Dibujo: José Ignacio Royo Guillén)

Fig. 18. Urna incompleta y su tapadera caliza del túmulo 14  
de Los Castellets II. (Dibujo: José Ignacio Royo Guillén)
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desgrasante medio compuesto por cuarzo. El exterior 
presenta una decoración acanalada que comienza en 
el cuello y se desarrolla por la pared superior, supone-
mos que hasta la carena, con cuatro surcos acanalados 
conservados, el superior muy estrecho, los otros tres 
anchos, de 1 centímetro, y el arranque de otro más en 
la zona conservada del vaso funerario. A pesar de que 
solo contamos con parte de la pieza y de que su perfil 
general permite compararla de forma muy genérica 
con la siguiente urna de este mismo túmulo, lo cierto 
es que existen notables diferencias entre las dos pie-
zas, como el menor tamaño de este vaso, el borde mu-
cho menos exvasado y la decoración más marcada, 
sencilla y de surcos acanalados mucho más anchos. 
Los restos de esta urna aparecieron junto a la tapadera 
incompleta de caliza, con un diámetro de 17,3 centí-
metros y un grosor máximo de 2,3 centímetros.

Túmulo 14. Urna 2 (Royo, 1992: 86-87, fig. 2) 
(fig. 19)

Vasija casi completa que presenta un galbo bi-
troncocónico de carena media acusada, aunque de 
aristas muy suavizadas. El borde, muy exvasado, es 
recto y corto, con bisel y carena interior muy marca-
dos. El fondo es totalmente plano y el acabado inte-
rior y exterior bien espatulado o pulido, pero con una 
superficie muy erosionada. Las medidas de esta pieza 
son: altura, 19 centímetros; diámetro de la boca, 17 
centímetros; diámetro del cuello, 13,2 centímetros; 
diámetro de la carena, 24 centímetros, y diámetro del 
fondo, 8,2 centímetros. La pasta es de color beige os-
curo, compacta, con el desgrasante medio compuesto 
por cuarzo. El acabado exterior presenta una deco-
ración acanalada e impresa muy poco resaltada que 
va del inicio del cuello a la carena, con el siguiente 
esquema decorativo: junto al cuello hay dos surcos 
acanalados bajo los cuales aparece una línea de ho-
yuelos impresos ligeramente ovalados y verticales. 
A continuación aparecen otros dos surcos acanala-
dos bajo los que se desarrolla una banda de trazos 
oblicuos de 1,5 centímetros de anchura, para concluir 
la decoración de surcos contiguos justo bajo la ca-
rena, con otras seis acanaladuras. Este vaso presenta 
grandes similitudes formales con la urna 6-N de Los 
Castellets I, así como con la urna G-248 de la cerca-
na necrópolis de Roques de Sant Formatge (Pita y 
Díez - Coronel, 1968: 45, fig. 37). Esta cerámica se 
localizó en el extremo noreste de la cámara funera-
ria del túmulo 14, acompañada de su correspondiente 
tapadera de caliza recortada, con un diámetro de 17 
centímetros y un grosor máximo de 2 centímetros.

Túmulo 25. Urna funeraria (inédita) (fig. 20)

Se trata de una vasija completa que presenta una 
superficie erosionada y con exfoliaciones en la zona 
de la carena y en la pared inferior. Presenta un galbo 
bitroncocónico de carena acusada, aunque de aristas 
suavizadas y la pared inferior un tanto redondeada. 
El borde, exvasado, es cóncavo-convexo y corto, 
con bisel y carena interior bien marcados. El fondo 
es umbilicado y con un ligero pie anular. El acaba-
do interior y exterior están bien espatulados, aunque 
con una exfoliación superficial en la zona de la carena 
que no impide conocer su forma precisa. Las medidas 
de esta pieza son: altura, 19,5 centímetros; diámetro de 
la boca, 15 centímetros; diámetro del cuello, 12,7 
centímetros; diámetro de la carena, 20,4 centíme-
tros, y diámetro del fondo, 4,8 centímetros. La pasta 
es de color gris, compacta, con el desgrasante medio 
compuesto por cuarzo. La pieza presenta una deco-
ración acanalada que va desde el inicio del cuello y 
se desarrolla en la pared superior, con un esquema 
decorativo a base de ocho surcos anchos de entre 6 y 
8 milímetros. Al igual que la mayoría de urnas fune-
rarias de esta necrópolis, el vaso apareció con su ta-
padera de caliza recortada y una ligera escotadura en 
V, conservando un diámetro de 16 centímetros y un 

Fig. 19. Urna completa y su tapadera de caliza recortada  
del túmulo 14 de Los Castellets II. 

 (Dibujo: José Ignacio Royo Guillén)
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grosor máximo de 1,3 centímetros. Este vaso, desde 
el punto de vista tipológico, encuentra algún paralelo 
con urnas de Roques de Sant Formatge, concretamen-
te con la G.267 con la que guarda hasta el mismo tipo 
de decoración (Pita y Díez - Coronel, 1968: fig. 33). 
También se entronca con los perfiles de las urnas de 
los túmulos 1 y 14 de Los Castellets II, aunque se 
asemeja más al galbo del vaso del túmulo 1 y puede 
emparentarse con los vasos más estilizados del tipo I 
de Can Missert (Ruiz Zapatero, 1985: fig. 213). 

LA NECRÓPOLIS DE CAN MISSERT 
(TARRASA, VALLÈS OCCIDENTAL, 
BARCELONA)

Historiografía, encuadre cultural y cronológico 
de la necrópolis de Can Missert

La necrópolis de incineración de Can Missert 
de Tarrasa (Vallès Occidental, Barcelona) fue descu-
bierta a finales del siglo xix en el transcurso de unas 
obras. Ya en aquel entonces se perdieron hasta dos-
cientos vasos cinerarios (Soler y Palet, 1906-1921). 

En 1916 se realizó una excavación dirigida por P. 
Bosch Gimpera y J. Colominas, responsables del 
Institut d’Estudis Catalans, en la que se exhumaron 
hasta cuarenta y ocho enterramientos y un ustrinium 
(Bosch Gimpera y Colominas, 1915-1920). Esta ex-
cavación fue parcial y no abordó en su extensión total 
toda la necrópolis, pues en 1923 se localizaron tres 
vasos cinerarios (Solà, 1923) y en 1951 otros seis va-
sos más (Gorina, 1951). 

Parte del trabajo de campo de 1916 consistió 
en unos cortes que seccionaban el banco de arcillas 
que, como podemos ver, no identifican ningún tipo 
de estructura tumular pétrea que señalizara los ente-
rramientos. Los propios vasos cinerarios estaban en-
terrados en un loculus sin ningún tipo de protección o 
cista (fig. 21). En cuanto a la distribución del espacio 
funerario, hemos de resaltar que, si bien los enterra-
mientos más antiguos estaban diferenciados espacial-
mente, el resto se encontraron sin ningún orden en el 
que se apreciaran variaciones tipológicas.

Fig. 21. Detalle de la excavación de 1916 en la necrópolis de 
Can Missert, donde puede verse la ausencia total de estructuras 
pétreas en torno a las urnas cinerarias. (Foto: Archivo Museu 

d’Arqueologia de Catalunya, Barcelona)

Fig. 20. Urna y tapadera caliza del túmulo 25 de Los Castellets II. 
(Dibujo: José Ignacio Royo Guillén)
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Con posterioridad a la excavación se estableció 
una primera sistematización tipológica en la que se 
diferenciaban hasta siete tipos de vasos y tapaderas. 
Sin embargo, en 1932 Bosch Gimpera estableció un 
grupo de vasos entre los más antiguos de esta necró-
polis (Bosch Gimpera, 1932). Algo más tarde Malu-
quer de Motes, en su singularización de los tipos de 
vasos de los campos de túmulos y de urnas, plantea 
una primera sucesión diacrónica de los principa-
les vasos de esta necrópolis (Maluquer de Motes,  
1945-1946) que posteriormente recoge Almagro Gor-
bea (Almagro Gorbea, 1977: 93-94, fig. 2). Por úl-
timo, Ruiz Zapatero, siguiendo la sistematización de 
Almagro Gorbea, establece ciertos paralelismos 
de los tipos cinerarios de Can Missert con otras ne-
crópolis de incineración de Cataluña (Ruiz Zapatero, 
1985: fig. 213). Por nuestra parte, en los últimos años 
hemos podido documentar en los fondos del Museu 
de Terrassa y del Museu Episcopal de Vic algunos va-
sos de Can Missert que presentan nuevos tipos que 
pueden sumarse a los que se han venido estableciendo 
en los diversos estudios que hemos citado (Pérez Co-
nill, 2009) (fig. 22).

Con el paso del tiempo se han planteado diver-
sas secuencias cronológicas para los diferentes tipos 
de vasos funerarios de Can Missert. Sin embargo, 
la aplicación de pruebas radiocarbónicas calibradas 
a las dataciones de 14C han hecho revisar los plan-
teamientos tradicionales, situando los vasos más 

antiguos en lo que nosotros proponemos denominar 
como los primeros campos de túmulos y de urnas, 
fechados entre finales del siglo xiv y los siglos xii-xi 
Cal BC (Castro et alii, 1996; Maya et alii, 1998), 
periodo al cual debe vincularse el grupo de vasos de 
Can Missert I definido en su día por la escuela de 
Madrid (fig. 23).

Fig. 22. Necrópolis de Can Missert. Las nuevas urnas procedentes 
de las excavaciones de 1916 y depositadas en el Museo Episcopal 

de Vic. (Dibujos: Jordi Pérez i Conill, 2009)

Fig. 23. Principales tipos de perfiles documentados en la necrópolis de Can Missert, según Almagro (1977).
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Algunas cuestiones morfológicas en torno a 
los vasos cinerarios del tipo Can Missert I

Al intentar encajar en las tipologías vigentes las 
urnas funerarias de esta necrópolis, nos encontramos 
con que tradicionalmente se ha definido como vaso 
bitroncocónico a un tipo de vasos de Can Missert I 
(fig. 24) que en esencia no es un perfil bitroncocóni-
co puro, a diferencia de otros vasos del mismo yaci-
miento (fig. 25). En el primer caso, hemos de hablar 
de una vasija que se puede descomponer en cuatro 
elementos geométricos bien diferenciados: el tronco 
de cono inferior, el tronco de cono superior y, sobre 
este, otro tronco de cono en forma de cuello realzado 
diferenciado por una inflexión a partir de donde se 
desarrolla el borde convexo. Este tipo de cuello real-
zado aparece en un vaso del poblado de Carretelá en 
Aitona (Bajo Segre, Lérida) con cronologías de fina-
les del siglo xiv y del siglo xiii Cal BC (Maya et alii, 
2001-2002). También aparece en la necrópolis de la 
Bóbila Roca de Pallejà en el Bajo Llobregat (Barce-
lona) (Maluquer de Motes, 1951) y en la cueva de 
Janet en Tivissa (Ribera de Ebro, Tarragona) (Vilase-
ca, 1939). Asimismo, en las cuevas de Janet y Marcó 
nos encontramos con otras cerámicas similares a los 
vasos bitroncocónicos puros de boca ancha y care-
na redondeada convexa de Can Missert I (Vilaseca, 
1939) (fig. 26).

Fig. 24. Urna de la sepultura 4 del conjunto 
 del Museo Episcopal de Vic, procedente de Can Missert.  

(Dibujo: Jordi Pérez i Conill, 2009)

Fig. 25. Urna de la sepultura 1 del conjunto  
del Museo Episcopal de Vic, procedente de Can Missert. (Dibujo: 

Jordi Pérez i Conill, 2009)

Estos vasos de la necrópolis de Can Missert que 
podríamos considerar como los tipos bitroncocóni-
cos puros (fig. 25) difieren sensiblemente del vaso 
de ofrendas del túmulo 14 de Los Castellets II (fig. 
19) que, aún con el perfil bitroncocónico claro, man-
tiene notables diferencias en la relación entre altura 
del vaso, diámetro máximo de la carena y diámetro 
de la boca. Del mismo modo, en el tipo Can Missert I 
nos encontramos con otro perfil de vaso con hom-
bros de cronología antigua (fig. 24) que se puede 
comparar con el vaso de Los Castellets II localizado 
junto al túmulo 25, aunque presenta algunas diferen-
cias en el tipo de hombros y ornamentación (fig. 27). 
Si comparamos estas producciones con los vasos bi-
troncocónicos de la necrópolis de Los Castellets I 
(fig. 28), sobre todo los que presentan una carena 
apuntada convexa, consideramos que estos ejempla-
res deben relacionarse tipológicamente con algunos 
tipos de vasos carenados del grupo Cinca-Segre 
como los documentados en Torre Filella y en las fa-
ses más antiguas de Roques de Sant Formatge (fig. 
26). En este sentido, esos tipos podrían responder 
a tradiciones alfareras diferentes, en nuestro caso 
manteniendo una tradición alfarera de la Edad del 
Bronce. Resulta evidente que estos últimos vasos 
cuentan con una relación entre la altura y el diáme-
tro de la carena y el diámetro de la boca totalmente 
distinta a la del vaso bitroncocónico del túmulo 14 
de Los Castellets II o a los bitroncocónicos de Can 
Missert I aquí señalados. 
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Fig. 27. Materiales del relleno exterior del túmulo 25  
de Los Castellets II: urna incompleta con decoración acanalada 

 de metopas y cipo cilíndrico de arenisca.  
(Dibujos: José Ignacio Royo Guillén)

Fig. 28. Urnas de perfil bitroncocónico documentadas  
en la necrópolis de Los Castellets I. 

 (Dibujos: José Ignacio Royo Guillén)

Fig. 26. Periodización y tipología de las urnas funerarias de los CU de Cataluña. A) Necrópolis del grupo del Segre, según Pita y  
Díez - Coronel (1968). B) Necrópolis del sur de Cataluña, según Vilaseca (1973). (Tabla modificada por José Ignacio Royo Guillén, 2019)
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A VUELTAS SOBRE EL FENÓMENO 
TUMULAR: TRADICIÓN Y/O APORTACIÓN 
CULTURAL

Partiendo de los primeros estudios sistemáticos 
sobre las necrópolis de incineración del Bronce Final 
y la Edad del Hierro en el valle del Ebro y sus estruc-
turas funerarias tumulares, realizados a partir de me-
diados del siglo xx, hay que decir que el tema ha sido 
abordado desde ópticas y planteamientos muy distin-
tos (Royo, 2017: 116-119). Tras las primeras sínte-
sis planteadas por Bosch Gimpera (1932) y Almagro 
Basch (1952), se sistematizaron los hallazgos cono-
cidos, y se vinculó la cerámica acanalada, el fenóme-
no de la incineración y la arquitectura tumular a las 
invasiones célticas y a la cultura de los Urnenfelder 
de Centroeuropa. Maya sintetiza el trabajo de campo 
de Pita y Díez - Coronel en la provincia de Lérida y 
Aragón oriental en la misma dirección y diferencia 
entre las distintas necrópolis, los campos de urnas y 
los campos de túmulos, considerando los túmulos de 
la cara norte del Pirineo más vinculados a la cuenca 
del Garona y como un cambio respecto a la tradición 
megalítica y tumular entre el Neolítico y el Bronce 
Medio (Maya, 1976-1978: 83-96; 1977). El descubri-
miento y el estudio de la necrópolis de Pajaroncillo 
en la serranía de Cuenca permitirán matizar las viejas 
teorías e incluso plantear otras posibles interpretacio-
nes relacionadas con la arquitectura funeraria tumu-
lar del Bronce Final y Primera Edad del Hierro en la 
península ibérica, aunque se mantiene la vinculación 
de los grupos tumulares del noreste peninsular a las 
culturas centroeuropeas y su influencia directa en la 
difusión del ritual de la incineración y de la arquitec-
tura tumular (Almagro Gorbea, 1973: 101-122). Di-
cha teoría se mantendrá y sistematizará en posteriores 
trabajos, como el realizado sobre el Pic dels Corbs, de 
Sagunto (Almagro Gorbea, 1977).

La aparición continuada, entre los ajuares fu-
nerarios de las necrópolis tumulares del noreste 
peninsular, de materiales vinculados al comercio 
mediterráneo permitirá que algunos investigadores  
propongan que la influencia orientalizante relaciona-
da con el comercio fenicio y griego jugaría gran im-
portancia en la cultura material de los pueblos de la 
Edad del Hierro peninsular, así como en sus prácticas 
funerarias e incluso en sus propias estructuras tumu-
lares (Pellicer, 1982). 

A partir de la década de los ochenta y durante 
los noventa del siglo xx, una serie de trabajos de sín-
tesis permitirán aportar nuevos elementos de análisis 
en los que, junto con los influjos exteriores centroeu-

ropeos, cobrarán un nuevo impulso los aportes cul-
turales y materiales de procedencia mediterránea, en 
especial la fenicia y la griega, lo que generará una 
regionalización de los CU de la península ibérica en 
grupos netamente diferenciados pero con elementos 
comunes (Ruiz Zapatero, 1985: 36-41; Maya, 1986). 
En todo caso, el peso de la tradición autóctona como 
elemento cultural en el origen de la arquitectura fu-
neraria tumular queda reflejado en distintos traba-
jos en los que se valora sobre todo la influencia de 
la arquitectura funeraria del Neolítico y de la Edad 
del Bronce, más o menos matizada por las aportacio-
nes ultra pirenaicas, pero también por la influencia 
mediterránea (Pellicer, 1987; Rovira y Cura, 1989; 
Royo, 1994-1996: 106, 2000).

Será a mediados de los años noventa del siglo xx 
cuando las necrópolis tumulares del Hierro localiza-
das al norte del río Ebro, entre las Cinco Villas zara-
gozanas y el Segre, queden incluidas en este debate, 
tanto a través de estudios específicos (Royo, 1997a 
y b), como a partir de algunos elementos concretos, 
como las estelas funerarias (Royo, 1994: 125) o el 
propio fenómeno tumular (López y Pons, 1995: 121). 
Otros trabajos insisten en la regionalización de este 
fenómeno y proponen el grupo del valle medio del 
Ebro, con unas características propias en cuanto a la 
arquitectura funeraria o el ritual incinerador (Royo, 
1992-1993: 93, fig. 1) que luego todavía se concretará 
más con la creación de un subgrupo denominado Ib 
en el que se incluyen las necrópolis tumulares de las 
Cinco Villas junto con las de la hoya de Huesca y las 
del río Gállego (Royo, 2000: 43, fig. 1).

El estudio sistemático de algunos conjuntos de 
necrópolis y el sustancial cambio en la metodología 
de excavación e investigación de los nuevos cemen-
terios excavados, junto con la revisión de antiguos 
yacimientos y las nuevas dataciones absolutas, trae-
rán consigo aportaciones significativas a dos viejos 
problemas de la historiografía protohistórica del valle 
del Ebro: la dualidad campos de túmulos / campos de 
urnas y el origen de cada tipo de necrópolis, ya sea 
el enterramiento cubierto por un túmulo de tierra y 
piedras, o bien se encuentre en un hoyo más o menos 
profundo sin estructura tumular. 

En su trabajo monográfico sobre la necrópolis 
de El Calvari (El Molar, Tarragona), Castro (1994) 
hace una serie de consideraciones importantes sobre 
el origen del mundo tumular de la zona oriental del 
valle medio del Ebro, o dicho de otro modo, del Gru-
po Segre-Cinca, cuyas altas cronologías parecen re-
lacionarse con la revisión al alza de los primeros CU 
centroeuropeos, aunque sin dejar de lado el compo-
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nente autóctono, plenamente presente en la zona cita-
da desde los inicios de la Edad del Bronce (Castro, 
1994: 132-136). Respecto a este grupo y su vecino 
del Bajo Aragón, varios autores siguen apostando por 
las tradiciones indígenas y en especial por el megali-
tismo como posible origen del fenómeno tumular de 
los grupos citados (Rafel, 2003: 72-73). En cambio, 
otros prefieren retomar las viejas ideas de Pellicer e 
insistir en un fenómeno generalizado pero que cuenta 
con elementos tanto indígenas como extrapeninsu-
lares, entre los que son en especial importantes los 
aportes mediterráneos, como recientemente han pues-
to de manifiesto diversos autores (Neumaier, 2006; 
Fatás y Graells, 2010: 45-58).

Por su parte, los trabajos de excavación de nue-
vas necrópolis y la revisión de viejos conjuntos fune-
rarios en el área navarra del Ebro medio han permi-
tido contemplar un panorama bastante más complejo 
de lo que hasta la fecha se había planteado. La exca-
vación de la necrópolis de El Castejón de Arguedas 
(Castiella y Bienes, 2002), y del castillo de Castejón 
(Faro et alii, 2002-2003), junto con la revisión de La 
Atalaya de Cortes (Castiella, 2005), cuya identidad 
cultural es plenamente coincidente con el grupo Ib 
de necrópolis propuesto por Royo (2000: 41, fig. 1; 
Faro y Unzu, 2006: 151, fig. 5), permiten hoy en día 
abordar el estudio de este grupo con otra perspectiva, 
gracias al número e importancia de sus estructuras tu-
mulares y de sus ajuares funerarios, claves para estu-
diar el paso de los pueblos del Hierro I a las socieda-
des ibéricas y celtibéricas en el valle medio del Ebro 
(Royo, 2017: 155).

Por otra parte, el estudio de la necrópolis de Can 
Piteu – Can Roqueta (Sabadell) ha permitido a López 
Cachero realizar una profunda revisión del problema 
del ritual funerario y de la dualidad campos de tú-
mulos / campos de urnas (López Cachero, 2005). A 
partir de las evidencias materiales y de unas técnicas 
depuradas de excavación, así como de una revisión 
crítica de lo estudiado hasta el momento, este inves-
tigador plantea nuevos conceptos, como el hecho de 
la generalización de la incineración en el Bronce Fi-
nal, lo que supone una clara ruptura con el mundo de 
la Edad del Bronce. Por otra parte, el planteamiento 
de este autor de que la incineración, los campos de 
túmulos y la cerámica acanalada no son coetáneos 
ni en el tiempo ni en el espacio provoca una críti-
ca clara al concepto de cultura de CU; se propone, 
por contra, una clara regionalización de las distintas 
comunidades protohistóricas en función del control y 
del aprovechamiento del territorio (López Cachero, 
2007: 102-105). A partir de dichos supuestos, resulta 

evidente que también se cuestionan otros elementos 
de discusión, sobre todo la supuesta coexistencia de 
necrópolis de campos de túmulos y de campos de ur-
nas. Para este investigador, tanto el ritual de la inci-
neración como el fenómeno tumular están generali-
zados a partir del Bronce Final III, lo que ocurre es 
que no en todas las necrópolis se conserva la cubierta 
tumular, y además hay una gran cantidad de varia-
ciones territoriales en función de las tradiciones au-
tóctonas o de la disponibilidad de materia prima para 
la construcción de los monumentos funerarios (López 
Cachero, 2008: 144-148). 

Además de las necrópolis tumulares del valle del 
Ebro, en la última década se han realizado excavacio-
nes en el reborde de la Meseta o en el Alto Maestraz-
go que han dado como resultado nuevos conjuntos 
funerarios claramente emparentados con los grupos 
tumulares del Ebro. Tal sería el caso de la necrópolis 
de Herrerías (Guadalajara), en cuyas fases I y II apa-
recen inhumaciones e incineraciones bajo túmulo con 
fechas absolutas similares a las establecidas para el 
Grupo Segre-Cinca (Cerdeño, 2008: 98-100, tabla 2). 
En este sentido, el descubrimiento y la excavación de 
la necrópolis tumular de Sant Joaquim (Forcall, Cas-
tellón), con estructuras tumulares del siglo vii a. C. 
muy similares a las del Bajo Aragón y Bajo Segre, 
y ajuares funerarios típicos del Hierro I del valle del 
Ebro, es especialmente importante por su vinculación 
o relación con el grupo de necrópolis del Matarraña 
y Guadalope (Vizcaíno, 2010: 159-161, fig. 1). Esta 
penetración de elementos materiales y rituales, vin-
culados a la incineración y a las necrópolis tumula-
res del noreste se ha comprobado en distintos lugares 
más alejados de la cuenca del Ebro, incluso hasta 
en el sudeste de la península ibérica, en este caso, 
con reutilizaciones de tumbas megalíticas, fenómeno 
también constatado en el noreste peninsular (Lorrio, 
2009-2010).

Como resultado de todo lo dicho hasta el mo-
mento, puede resumirse que el fenómeno de los en-
terramientos de incineración bajo túmulo durante el 
Bronce Final y la Primera Edad del Hierro no corres-
ponde a una sola corriente, ni es igual para todo un 
territorio tan amplio como el valle del Ebro y todo 
el noreste peninsular, sino que refleja un mundo más 
complejo, compartimentado o regionalizado, en el 
que las comunidades indígenas continúan las viejas 
tradiciones tumulares autóctonas desde al menos los 
inicios de la Edad del Bronce y suman a estas la in-
fluencia de los estímulos externos desde Europa y el 
Mediterráneo a partir del Bronce Final I y de la Edad 
del Hierro. Los últimos estudios de las necrópolis 
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del Bajo Ebro, Cataluña occidental y costa catalana 
apuntan en esa dirección y no hacen más que corrobo-
rar que la arquitectura funeraria tumular es un hecho 
que se generaliza y afecta a todo el noreste peninsu-
lar, con características regionales en el Bronce Final 
y Primera Edad del Hierro, y que se extiende hacia 
la Meseta y la costa mediterránea desde etapas muy 
tempranas (Royo, 2017: 119). 

En este sentido, podemos presentar los datos 
aportados por el sepulcro de corredor con enlosado 
del Neolítico Reciente del Llit de la Generala en Ro-
ses, Gerona (Tarrús, 1998; Tarrús et alii, 2004: fig. 
7), o el túmulo plano enlosado del Bronce Inicial del 
Bressol de la Mare de Déu en Correà, Lérida (Serra 
Vilaró, 1927: figs. 281-282; Pericot, 1950: 156; Ro-
vira y Cura, 1989) con una cámara sepulcral semiaé-
rea (fig. 29).

SOBRE LA CRONOLOGÍA DE 
LOS PRIMEROS CEMENTERIOS  
DE URNAS Y TÚMULOS EN EL NORESTE 
PENINSULAR

En el estado actual del conocimiento del Bronce 
Final y de la Primera Edad del Hierro podemos ver 

que a fines del siglo xiv y principios del siglo xiii Cal 
BC aparecen en el noreste peninsular los más antiguos 
cementerios con túmulos y urnas, que se extienden ya 
de una manera generalizada a partir de los siglos xii-
xi Cal BC, hasta completar su definitiva expansión y 
su distribución geográfica en los albores de la cultura 
ibérica, en el siglo vi a. C.

Lo que tradicionalmente se ha denominado por 
algunos investigadores como llegada de diversas 
oleadas de pueblos desde el centro de Europa e Italia 
(Bosch Gimpera, 1932; Maluquer de Motes, 1945-
1946), o la propuesta de una única oleada desde el 
centro de Europa (Almagro Bach, 1952), se ha veni-
do aplicando entre los estudiosos como el fenómeno 
generalizado de la expansión de la cultura de los CU 
hacia el sur del continente. Más recientemente, se han 
matizado estas supuestas oleadas de pueblos, como la 
filtración o la emigración de pequeños grupos huma-
nos a través de la cordillera pirenaica (Maya, 1986: 
39-47). También hemos de citar el planteamiento de 
otro tipo de arribada, esta vez de tipo marítimo desde 
el Languedoc o la Provenza (Rovira, 1990-1991). 

Es un hecho evidente que la denominada cultu-
ra de los CU es un fenómeno que en Centroeuropa 
aporta desde el punto de vista arqueológico auténticos 

Fig. 29. Ejemplos de enterramientos megalíticos con materiales de los CU. 1: Bressol de la Mare de Déu.  
2: Coll de Creus, según Serra Vilaró (1927) (modificado por José Ignacio Royo Guillén).
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campos de túmulos; se utiliza el ritual de la incine-
ración en los enterramientos más tardíos, aunque en 
todo caso siguen perdurando los CU. En Can Missert 
y en general en las necrópolis de incineración de la 
costa central catalana, nos encontramos con algunos 
campos de urnas en los que los vasos cinerarios más 
antiguos tienen paralelos exactos en la zona del Alto 
Rin en Suiza y el sureste de Alemania, con fechas 
del 1295-1225 a. C. y en momentos previos a lo de-
finido como Hallstatt A (Sperber, 1987: 254, tabla 
15). También podemos destacar un enterramiento 
con urna sin túmulo, en Can Roqueta – Torre Romeu 
con un vaso cinerario bitroncocónico puro cercano al 
prototipo I de Maluquer de Motes o Can Missert I de 
Ruiz Zapatero, en un contexto tumular como es Can 
Roqueta – Can Piteu, a partir de los siglos xii-xi a. C. 
(Terrats y Oliva, 2012: 127-132, fig. 4). 

En la zona de Tarragona estos mismos vasos apa-
recen en cuevas durante el periodo Vilaseca I, situado 
entre fines del siglo xiv y principios del siglo xiii Cal 
BC. Posteriormente, algunos enterramientos en ur-
nas persisten en la zona de Tarragona en Les Obagues 
de Montsant, El Calvari de Molà, La Tosseta y Can  
Canyís (Vilaseca, 1973). En estas dos últimas ne-
crópolis los trabajos agrícolas, como también se ha 

supuesto para Torre Filella (Lérida) y el Puntal de 
Fraga (Zaragoza), podrían haber alterado la más que 
posible cubierta tumular como dice Ruiz Zapate-
ro (1985: 335) y más tarde recoge López Cachero 
(2005). También incluimos en algunas cuevas de La 
Garrocha, el Pla de l’Estany y el Alto Ampurdán en 
Gerona, la aparición de vasos bitroncocónicos como 
en la Cova de les Monges en Llierca (Garrocha, 
Gerona) (Toledo, 1982: 69, tipo 4), idéntico a otro 
vaso de la cueva de La Clapade (Aveyron) (Louis y 
Taffanel, 1955: figs. 29-30), con paralelos recono-
cidos en el área del Alto Rin en Suiza y en el sures-
te de Alemania y en el Rin medio (Müller-Karpe, 
1948: tabla 20; Sperber, 1987: 254, tabla 24), fecha-
dos entre 1225 y 1085 a. C., cronología equivalente 
al Hallstatt A. 

Nosotros nos decantamos por la existencia de di-
versos elementos culturales de los CU en un contex-
to funerario constructivo de tipología tumular, como 
sucede en Can Bech de Baix, Agullana, con paralelos 
de los vasos cinerarios más antiguos en las áreas ya 
citadas de Suiza y Alemania y fechadas entre 1085 y 
1020 a. C., en los primeros momentos del Hallstatt B 
(Sperber, 1987: 254, tabla 29), a caballo entre lo que 
nosotros definimos como las primeras necrópolis de 

Fig. 30. Necrópolis del entorno de Los Castellets con urnas de carena acusada.  
A) El Puntal. B) Torrefilella, según Pita y Díez - Coronel (1968) (modificado por José Ignacio Royo Guillén).
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los CU del Bronce Final y lo que Maya definió como 
CU Recientes recogiendo la terminología de Almagro 
Gorbea (Maya, 2004). 

En el norte de Cataluña y en Languedoc es pro-
bable que aparezcan cerámicas acanaladas y vasos 
cinerarios en cuevas desde fechas más tempranas del 
Bronce Final (Pérez, 2005). Asimismo, la perdura-
ción de los CU se hace evidente en el Pi de la Lliura 
en Vidreres (Gerona) y puntualmente en otros sitios 
recogidos por Enriqueta Pons (Pons, 2012: 57-74).

Por contra, en el grupo Segre-Cinca se puede ver 
en algunos vasos funerarios, como en la necrópolis 
del Puntal en Fraga, una tradición diferente en su fac-
tura. Ya en su momento, Maya destacó el marcado 
paralelismo de dichos vasos con otros de apéndice de 
botón del Bronce Final (Maya, 1977; Ruiz Zapatero, 
1985: 332, fig. 111). Nosotros también encontramos 
cierta tradición autóctona de la Edad del Bronce en 
los vasos funerarios de Torre Filella (Lérida) por su 
forma de acabar la carena apuntada convexa, con pa-
ralelos en algunos vasos de Los Castellets I y II que 
hemos visto más arriba, pero con una marcada evolu-
ción en el perfil general de las piezas (fig. 30).

EL FENÓMENO DE LA INHUMACIÓN 
E INCINERACIÓN EN LAS PRIMERAS 
NECRÓPOLIS TUMULARES DEL NORESTE 
PENINSULAR Y LA PRESENCIA 
DE CERÁMICA ACANALADA

Aunque los datos conocidos no permiten dema-
siadas generalizaciones, lo cierto es que durante el 
Bronce Final, a partir de los siglos xiv-xiii a. C. en 
fechas radiocarbónicas calibradas, se producen una 
serie de fenómenos en el ritual funerario, en un mo-
mento de inhumación generalizada, pero en el que en 
algunos casos, junto a la inhumación aparecen vasos 
cerámicos con decoración acanalada y también obje-
tos metálicos que vinculan el conjunto a las primeras 
aportaciones de la denominada cultura de los CU. 

Este fenómeno se ha detectado tanto en el nores-
te como en el sureste peninsular y por el momento no 
puede calificarse como un hecho generalizado, sino 
más bien como la plasmación de un cambio en los 
ajuares funerarios, que introducen nuevos elementos 
metálicos y cerámicos, en especial en el área del no-
reste, entre los que destaca la cerámica con decora-
ción acanalada. En el noreste peninsular la presencia 
más antigua de inhumaciones con presencia de bra-
zaletes de bronce abiertos y de sección rectangular, 
junto a cerámicas bitroncocónicas de diferentes tipos 

y con decoración acanalada, la encontramos en el 
túmulo 14 de Los Castellets II de Mequinenza, con 
una datación calibrada de fines del siglo xiv o ini-
cios del xiii a. C. También en la cueva M del Cingle 
Blanc d’Arbolí (Bajo Camp, Tarragona) (Vilaseca, 
1941), con un nivel muy potente del Bronce Inicial 
e inhumación craneal, aparece un gran vaso cinerario 
con paralelismos muy estrechos en la Bóbila Roca de 
Pallejà (Bajo Llobregat, Barcelona) (Maluquer de 
Motes, 1951). También en las cuevas D y H del Cin-
gle Blanc d’Arbolí se asocia alguna inhumación con 
cerámica acanalada (Ruiz Zapatero, 1985: 153) en fe-
chas conocidas del Bronce Final o del periodo I de Vi-
laseca (Vilaseca, 1973) que algunos investigadores 
sitúan en los siglos xiv y xiii Cal BC (Castro et alii, 
1996). Algo más modernas serían las inhumaciones 
también bajo estructuras tumulares de la necrópolis 
de Herrerías I, en torno al siglo xii Cal BC (Cerdeño 
et alii, 2002), y todavía más modernas podemos en-
contrarlas en otras sepulturas, como en el túmulo 2 de 
Los Castellets II, con fechas calibradas a dos sigmas 
para la fase B, entre el 1056 y el 898 Cal BC y para 
la fase A entre el 978 y el 827 Cal BC, con presencia 
residual de cerámica acanalada.

Si nos atenemos a los datos expuestos, vemos 
que la presencia de algunos elementos metálicos y, 
sobre todo, de la cerámica acanalada en algunos ente-
rramientos del Bronce Final II no va pareja a un cam-
bio en el ritual de enterramiento y que se mantiene la 
inhumación tanto individual como colectiva en unas 
estructuras funerarias que tienen sus raíces en las 
sepulturas tumulares de la Edad del Bronce, incluso 
reutilizando monumentos megalíticos anteriores con 
enterramientos nuevos del Bronce Final. 

En la necrópolis de Los Castellets II se man-
tuvo el ritual de la inhumación durante al menos 
cuatro siglos (1300-900 Cal BC), coexistiendo sin 
ninguna duda con la incineración como ritual fune-
rario: el primero se conserva como un fenómeno de 
diferenciación social o de estatus en la comunidad, 
como parece detectarse de la distribución espacial 
de los túmulos con inhumaciones con respecto a los 
túmulos con incineraciones. En todo caso, lo cierto 
es que por ahora estamos casi ante un unicum, al 
menos en la cuenca del Ebro y noreste peninsular, 
donde el ritual de la incineración no se generalizará 
hasta fechas posteriores, a partir de los siglos xii-xi 
Cal BC (Maya, 2004).

Por esta razón, y como otros investigadores han 
sugerido, no podemos utilizar la aparición de la ce-
rámica acanalada, la existencia de túmulos o no y el 
ritual de la incineración como los fósiles directores de 
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unos cambios que se está comprobando que no solo 
respondieron a los estímulos exteriores, tanto euro-
peos como mediterráneos, sino que de forma muy im-
portante evolucionaron a partir de las comunidades 
indígenas de la Edad del Bronce, como se ha cons-
tatado en las del grupo Segre-Cinca con poblaciones 
autóctonas como en Los Castellets II, donde la pobla-
ción inhumada se corresponde antropológicamente 
con las ya preexistentes (Lorenzo, 1991).

A MODO DE RECAPITULACIÓN:  
EL TIPO CERÁMICO CAN MISSERT I  
Y LA NECESIDAD DE SU REVISIÓN

A lo largo de este artículo hemos constatado que 
se han venido incluyendo diversos vasos bitroncocó-
nicos de necrópolis del grupo Cinca-Alcanadre-Segre 
dentro del denominado tipo Can Missert I. A la vis-
ta de los materiales descritos dentro de este, hemos 
comprobado notables diferencias, tanto de tipología 
como de decoración, entre los vasos más antiguos de 
las necrópolis de Los Castellets I-II y Can Missert. En 
primer lugar, ya detectamos en Los Castellets II unos 
vasos de tradición centroeuropea, como los del túmu-
lo 14 (figs. 18-19), con paralelos tipológicos exactos 
en el sureste alemán y Rin medio (Müller-Karpe, 
1948), entre los que destacan el borde recto del vaso 
de ofrendas 2 del túmulo 14 y el tipo de carena re-
dondeada convexa, que vienen a confirmar este ex-
tremo, a diferencia de los vasos de Los Castellets I y 
del vaso de incineración del túmulo 25 (fig. 20), más 
cercano a los vasos de carena acusada de Torre Filella 
y el Puntal de Fraga (fig. 30), todos ellos con una tra-
dición del Bronce Medio – Final de la zona. Por otra 
parte, hemos de destacar también de Los Castellets II 
el vaso procedente del túmulo 25 (fig. 27), con hom-
bros cuyo cuello realzado con una inflexión nos re-
cuerda un vaso de Carretelà (Maya et alii, 2001-2002: 
forma 7) con paralelos exactos en vasos de espalda 
alta y cuello realzado de Can Missert, concretamente 
el prototipo II de Maluquer de Motes o el tipo I de 
Ruiz Zapatero (fig. 23). Ambos vasos presentan nota-
bles diferencias en morfología general, entre las que 
sobresale que la relación entre la altura del vaso, el 
diámetro de la carena y el diámetro de la boca presen-
tan medidas muy diferenciadas, por lo que debemos 
considerarlos como tipos diferentes. 

Por último, quisiéramos destacar un vaso cine-
rario del Puntal de Fraga (Huesca) (fig. 30A, 3) con 
galbo bitroncocónico con borde recto y decoración de 
surcos acanalados en la espalda que mantiene para-

lelos exactos con otro vaso de Can Missert con una 
datación de entre el 1060 y el 890 Cal BC (Pérez, 
2009: 186) y que también aparece en la Bóbila Roca 
de Pallejà (Ruiz Zapatero, 1985: fig. 54, 9) y en Can 
Roqueta – Can Piteu (López Cachero, 2005: fig. 48-
9). Esta variabilidad morfológica demuestra tradicio-
nes cerámicas diferentes en la factura de los vasos 
cinerarios de las necrópolis aquí citadas. 

Es muy posible que la implantación en el nores-
te peninsular de los primeros cementerios de túmulos 
y urnas responda a movimientos poblacionales de 
pequeños grupos que desde el Bronce Final se van des-
plazando, incluso a gran distancia, desde comunidades 
diferentes. Las tradiciones autóctonas pueden jugar un 
papel importante en este proceso, de la misma manera 
que la llegada de pueblos desde el centro de Europa, 
pero con un peso demográfico muy inferior a juzgar 
por los datos antropológicos existentes. Pensemos que 
en el registro arqueológico hay muestras de contactos 
con el centro de Europa como se ha constatado en el 
conjunto tumular del Coll de Creus en Gavarra (Léri-
da) (fig. 29), donde aparece una lezna romboidal en 
Coll de Creus II de claro influjo del Bronce del Ródano 
(Serra Vilaró, 1927: 317-321, figs. 433 y 434; Bosch 
Gimpera, 1975: 431). Este mismo tipo de lezna apa-
rece en el túmulo del Bressol de la Mare de Déu (Lé-
rida) (Serra Vilaró, 1927: 226-230, figs. 281-282).  
A tenor de los datos conocidos, podría plantearse que 
la reutilización durante el Bronce Tardío y Final de 
algunos túmulos megalíticos, pudiera cristalizar en 
conjuntos como los primeros campos de túmulos. En 
este sentido, las sepulturas de inhumación de mayor 
tamaño de Los Castellets II serían el ejemplo más cla-
ro de estos campos de túmulos con las primeras apor-
taciones materiales —brazaletes de bronce y cerámica 
acanalada— de la denominada cultura de los CU, a 
partir de la llegada de pequeños grupos de población, 
como también parece plantearse en la necrópolis de 
Can Missert en las mismas fechas.

En definitiva, a la vista de lo visto hasta el mo-
mento, debemos plantear una redefinición de la tipo-
logía y la forma Can Missert I, ya que los ejemplos 
estudiados responden no solo a perfiles distintos, sino 
que incluso parecen reflejar tradiciones distintas, con 
ciertas perduraciones del Bronce en las cerámicas del 
grupo Segre-Cinca, frente a la clara innovación tipo-
lógica que suponen las urnas bitroncocónicas de las 
necrópolis de la costa catalana. Se trata claramente de 
un problema de arqueometría en el que deben definir-
se nuevos tipos basados no solo en las proporciones 
de las cerámicas, sino también en sus usos, ya sean 
como urnas cinerarias, o como vasos de ofrendas. 
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Tanto el conjunto cerámico de Los Castellets II como 
el de Can Missert, referidos a los perfiles bitronco-
cónicos presentan notables diferencias entre ellos, 
incluso dentro de cada necrópolis, lo que implica una 
nueva clasificación que esperamos abordar en futuros 
trabajos (fig. 31).

En todo caso, estamos hablando de las prime-
ras producciones del Bronce Final asociadas al na-
cimiento de las grandes necrópolis del noreste, ya 
sean con tumbas de inhumación bajo túmulos como 
en Los Castellets II, Herrería I o Pajaroncillo, o de 
incineración generalizada y con presencia de túmulos 
claros o de otras estructuras más complejas sin apa-
rejo pétreo, como se ha planteado para algunas ne-
crópolis catalanas. Establecer una nueva clasificación 
cronotipológica de las cerámicas de los primeros CU 
en el valle del Ebro supone, en todo caso, reestudiar 
las necrópolis con mejores contextos arqueológicos y 
con dataciones radiocarbónicas, para clasificar cada 
tipo en su contexto exacto y no en grandes áreas geo-
gráficas, sino más bien concentrando el esfuerzo en 
los territorios bien delimitados en su cultura material 
y en sus fases cronológicas. Solo así podrá plantearse 
una nueva definición tipológica y cronológica de este 
tipo de cerámicas. Lo demás seguirá siendo dar palos 
de ciego en una problemática que a día de hoy dista 
mucho de estar resuelta.
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Resumen

Este artículo aborda el estudio de ciertos restos 
arqueológicos localizados en el monte de La Sarda, 
entre las localidades oscenses de Alcalá de Gurrea y 
Gurrea de Gállego, que por su técnica constructiva 
y su ubicación identificamos como pertenecientes al 
tramo Osca – Caesaraugusta de la calzada «De Italia 
in Hispanias» – «Ab Asturica Terracone» del Itinera-
rio de Antonino (provincia Hispania Tarraconensis). 
Los datos de las fuentes escritas medievales demues-
tran que esta vía continúa en uso hasta la época de 
la conquista aragonesa, a fines del siglo xi, aunque a 
partir de 1170 cambia parcialmente su trazado por 
orden real a la altura de Almudévar, de manera que 
los citados vestigios pertenecerían a dicho tramo de 
calzada romana. Para confirmar esta hipótesis se ha 
recurrido a la teledetección mediante imágenes mul-
tiespectrales y térmicas realizadas a baja altura con 
un RPAS o dron de ala fija.

Palabras clave: Vía romana Osca – Caesarau-
gusta. «De Italia in Hispanias» – «Ab Asturica Terra-
cone». Hispania Tarraconensis. Alto Imperio romano. 
Alta Edad Media. Dron. Imágenes multiespectrales 
y térmicas. Alcalá de Gurrea y Gurrea de Gállego 
(Huesca).

Summary

This paper adresses the study of archaeological 
remains – located in «monte de La Sarda», between 
Alcalá de Gurrea and Gurrea de Gállego – which, ac-
cording to their physical characteristics and geogra-
phic location, could be identified as a section of the 
Osca – Caesaraugusta Roman road «De Italia in His-
panias» – «Ab Asturica Terracone» of the Antonine 
Itinerary (Hispania Tarraconensis). The information 
obtained from the written medieval sources indi- 
cates that this road remained in use until the Arago-
nese conquest at the end of the 11th century. Further-
more, it shows it suffered a partial change in its route 
around Almudévar in 1170, by royal order; therefore, 
these archaeological remains could belong to that 
section of the mentioned Roman road. To confirm this 
assumption, we have used remote sensing by means of 
low altitude multispectral and thermal imagery with 
a fixed-wing drone.

Key words: Osca – Caesaraugusta Roman road. 
«De Italia in Hispanias» – «Ab Asturica Terraco-
ne». Hispania Tarraconensis. High Roman Empire. 
High Middle Ages. Drone. Multispectral and thermal 
imagery. Alcalá de Gurrea and Gurrea de Gállego 
(Huesca, Spain).
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INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS

En el otoño de 2017 nos fue comunicada la exis-
tencia de ciertas estructuras de piedra que afloraban en 
la superficie del firme de un camino vecinal que co-
munica las poblaciones oscenses de Alcalá de Gurrea 
y Gurrea de Gállego a través del denominado monte de 
La Sarda1, en el área de La Violada (figs. 1 y 2).

Una visita a dichos vestigios, guiados por su des-
cubridor César Fontán Bailo, nos permitió confirmar 
el gran interés arqueológico de los mismos, dado que 
los consideramos, ya de entrada, como pertenecientes 
a una vía de comunicación anterior y técnicamente mu-
cho más compleja que el actual camino de uso agrícola, 
la cual por sus características formales y localización 
pensamos que podía tratarse de la calzada que enlazaba 
el municipium Osca (Huesca) y la colonia Caesar Au-
gusta (Zaragoza), correspondiente a uno de los tramos 
de las rutas «De Italia in Hispanias» – «Ab Asturica 
Terracone» del Itinerario de Antonino (391, 2-5; 451; 
452) a su paso por el norte del valle del Ebro, en la pro-
vincia Hispania Citerior Tarraconensis (fig. 3).

La historiografía venía ubicando en general 
este tramo de calzada, sin embargo, junto a la villa 
de Almudévar (Huesca) y en las inmediaciones de la 
autovía E-7 y de la carretera N-330 a través del ba-
rranco de La Violada, por lo que la localización de 
estos restos no resultaba en principio acorde con la re-
construcción del recorrido propuesto tradicionalmen-
te para esta vía ni, por lo tanto, con su identificación 
como parte de la misma. No obstante, una revisión de 
las fuentes escritas medievales referentes a La Vio-
lada permite confirmar, como iremos viendo, que el 
camino entre Huesca y Zaragoza, heredero de la vía 
romana, cambió parcialmente su trazado por orden de 
la monarquía aragonesa a partir de mayo de 1170 para 
hacerlo transitar por la mencionada localidad de Al-
mudévar, de modo que resulta lógico pensar que los 
vestigios de La Sarda puedan corresponder a los de 
la primitiva calzada, relegada a partir de finales del 
siglo xii a mero camino vecinal.

El presente artículo pretende, por tanto, con el 
estudio de las fuentes documentales, el empleo de las 
técnicas de teledetección y el análisis formal de estos 
vestigios en comparación con otras infraestructuras 
viarias, demostrar la cronología romana de los mis-
mos y su identificación como parte de la mencionada 
vía Osca – Caesar Augusta. Este hecho permite replan-
tear de paso el recorrido original del tramo de La Vio-

1 En Aragón se denomina sarda a una superficie de terreno 
yerma rodeada de tierras fértiles (Andolz, 1984: 255).

lada, que evidentemente no discurriría junto al actual 
casco urbano de Almudévar ni por el área por donde 
lo hacen actualmente la cabañera y las carreteras here-
deras de la modificación viaria llevada a cabo durante 
el reinado de Alfonso II, sino a través del monte de 
La Sarda entre Alcalá de Gurrea y Gurrea de Gállego 
como intuyeron hace décadas Ricardo del Arco o José 
Galiay (Arco, 1921: 625; Galiay, 1946: 23-25).

Por otra parte, con una perspectiva a medio pla-
zo, este artículo pretende ser, fundamentalmente, el 
punto de partida de un proyecto de investigación mu-
cho más ambicioso cuyo objetivo sería el de abordar 
el estudio de conjunto de las redes de comunicación y 
poblamiento en las áreas de La Violada y La Sotonera 
durante la Antigüedad y la Edad Media. Para alcanzar 
estos fines sería necesario el empleo tanto de las téc-
nicas tradicionales de la arqueología de campo, pros-
pección y excavación, como sobre todo de las nuevas 
tecnologías de teledetección. En consecuencia, resul-
taría imprescindible una minuciosa planificación pre-
via, una financiación suficiente y el concurso de un 
equipo de especialistas en Arqueología, Historia An-
tigua y Medieval, Topografía, Ingeniería y Geología.

LA VIOLADA: CONTEXTO FÍSICO  
Y ORIGEN DEL TOPÓNIMO

Marco físico

Tradicionalmente se denominaba Violada o Lla-
nos de La Violada a una vasta región de unos 250 
kilómetros cuadrados, hoy a caballo entre las actuales 
provincias de Huesca y Zaragoza, comprendida físi-
camente entre la sierra de la Galocha – las Canteras 
de Almudévar al norte, las sierras de las Pedrosas y 
Alcubierre al sur, el interfluvio Gállego – Sotón por el 
oeste y el área de Tardienta-Torralba (Huesca) hasta 
el valle del Flumen por el este (fig. 4).

A partir de mediados del siglo xx, con la exten-
sión de los sistemas hidráulicos de Riegos del Alto 
Aragón y las radicales transformaciones producidas en 
el paisaje y el patrón de poblamiento de esta zona, el 
término La Violada pasó a tener una consideración más 
restringida, de modo que tan solo se aplica actualmente 
a los llanos extendidos entre Alcalá de Gurrea y Robres 
(Huesca) (Cabré, 1959: 134), y se conserva además en 
el topónimo de algunos lugares concretos de la zona, 
como el barranco, la acequia, la venta y el caserío de 
La Violada o la ermita de la Virgen de La Violada2.

2 La inauguración de esta ermita, que sustituyó a otra prece-
dente, tuvo lugar el 8 de octubre de 1961 (Alagón, 2015).



La Via Lata: estudio preliminar de un nuevo tramo de la vía romana	 89

Fig. 1. Localización de la región de La Violada en el cuadrante noreste de la península ibérica, en el valle del Ebro 
entre las ciudades de Huesca y Zaragoza.

Fig. 2. Localización de los restos arqueológicos de superficie en el monte de La Sarda, según el mapa topográfico 1 : 50 000  
del Instituto Geográfico y Catastral, Almudévar, 285 (28-12), edición de 2006.
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Fig. 3. Mapa de las ciudades y de las vías principales de ambas vertientes del Pirineo en época romana, en las provincias Tarraconense,  
Galia Aquitania y Galia Narbonense, incluyendo las rutas «De Italia in Hispanias» – «Ab Asturica Terracone» y el tramo Osca – Caesar 

Augusta, al que pertenecerían los restos del monte de La Sarda. (Cartografía del Departamento de Ciencias de la Antigüedad 
de la Universidad de Zaragoza).

Fig. 4. Mapa de localización de la zona de La Violada, entre las provincias  
de Huesca y Zaragoza. (Instituto Nacional de Colonización; Alagón, 2015)
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Desde el punto de vista físico, hasta la mencio-
nada extensión de los regadíos, La Violada había sido 
tradicionalmente una zona notablemente árida (Gó-
mez, 1957)3, caracterizada por un clima mediterrá-
neo continentalizado extremo y por una vegetación 
natural xerófila de matorral en las áreas no cultiva-
das, según se deduce de las noticias de autores de los 
siglos xvii al xix como Labaña (2006: 64), Blecua y 
Paúl (1987: 239) o Madoz (1985: 33-34)4. Hidroló-
gicamente se trata, además, de una región con fuerte 
endorreísmo, en donde la evacuación de la humedad 
resulta dificultosa y en la que son frecuentes los en-
charcamientos en las áreas más deprimidas como 
consecuencia de la escasa jerarquización de la red hi-
drográfica y de la suavidad de las formas de relieve, 
compuesto básicamente por materiales sedimentarios 
miocenos.

Quizá debido a estas complicadas condiciones 
naturales, que no favorecerían el desarrollo de una 
red estable de poblamiento concentrado como en 
áreas vecinas5, La Violada ha sido desde la Antigüe-
dad una zona eminentemente de tránsito entre el pie-
demonte de las Sierras Exteriores en la hoya de Hues-
ca y el centro del valle del Ebro, como demuestra el 
hecho de que, como veremos, su propio nombre, Vio-
lada – Via Lata aluda a su carácter de corredor viario 

3 A pesar de lo cual Asso comenta que los trigos y las cebadas 
de los secanos de Almudévar o Tardienta eran a finales del siglo xviii  
de gran calidad (Asso, 1983: 42).

4 La falta de agua potable debía de resultar endémica en 
Almudévar durante la Edad Media, de modo que la carta puebla de 
1170 autoriza a conducirla a esta población.

5 Los diplomas del contexto de la conquista y la repoblación 
aragonesas desde fines del siglo xi pero sobre todo a lo largo del 
xii documentan la presencia en la zona de La Violada de varias en-
tidades de población hoy desaparecidas, como Fornillos, Abariés, 
Torres de Violada, Hospital de Violada o la torre Perarola entre 
otros (CDPI, n.º 28, febrero de 1097: «Turribus de Vialata»; n.º 56, 
septiembre de 1098, falsificación: «Turrium de Violata»; n.º 80, 
marzo de 1100: «Torres de Vialata»; n.º 98, mayo de 1101: «To-
rres de Vialata»; DMH, n.º 2, año: 1103-1104: «Torres de Viala-
ta»; DAII, n.º 64, junio de 1169: «villar de Avaresa, Bolcheram de 
Fornels»; DAII, n.º 86, mayo de 1170: «Torres de Vialada, Forno-
les, villa de Abares, Hospital de Vialada»; DAII, n.º 342, marzo de 
1182: «turrem de Perarola que est in Vialada cum illo Abviarron, 
Ospitalem Sancte Marie de Vialada»; CDCH, n.º 693, diciembre 
de 1207: «Turribus de Via Lata»; n.º 754, junio de 1212: «Torres de 
Vialata»). A partir de estos documentos da la impresión de que la 
población se fue concentrando a lo largo de la plena Edad Media 
en núcleos como Almudévar, Alcalá de Gurrea, Gurrea de Gállego 
o Zuera. La extensión de los regadíos a partir de mediados del si-
glo xx permitió el surgimiento de nuevos núcleos de colonización 
como Valsalada, San Jorge, Artasona del Llano o Puilatos, este úl-
timo ya despoblado en la actualidad, así como más al sur de los de 
El Temple y Ontinar de Salz.

por donde en época romana discurría con seguridad el 
tramo Osca – Caesar Augusta de la calzada «De Italia 
in Hispanias» – «Ab Asturica Terracone» y también, 
según la mayor parte de los autores, la vía «Item a 
Caesarea Augusta Beneharno» (It. Ant. 452, 6-9)6. 
Así, según estos estudios, en La Violada habría existi-
do una ramificación en esta red principal de calzadas, 
en la que un tramo común entre Caesar Augusta y un 
punto desconocido entre las actuales poblaciones de 
Zuera y Gurrea se bifurcaría en dos7, de manera que 
uno de los ramales continuaría en dirección norte pa-
ralelo al Gállego por su margen izquierda a través de 
La Sotonera hacia las Sierras Exteriores y el Pirineo 
central, mientras que el otro se dirigiría por el noreste 
hacia los municipios de Osca e Ilerda (Beltrán Mar-
tínez, 1955; Magallón, 1987: 113-119; Espinosa y 
Magallón, 2013: 146; Roldán y Caballero, 2014: 
184-189). Algunos investigadores proponen, además, 
la existencia en La Violada de otro segmento viario 
de eje este-oeste perteneciente a una posible calzada 

6 Los datos que aporta el Itinerario de Antonino (452) acerca 
de esta vía «Item a Caesarea Augusta-Beneharno» resultan proble-
máticos, dado que las cxii millas que propone resultan a todas lu-
ces escasas para la distancia real entre Zaragoza y Pau-Lescar. La 
historiografía ha venido localizando desde hace siglos su trazado 
a través del valle del Gállego y La Sotonera, con un tramo inferior 
que coincidiría con el de la vía Caesar Augusta – Osca, del que se 
bifurcaría a la altura de Zuera o San Mateo de Gállego para conti-
nuar por la orilla izquierda del río en dirección norte remontando el 
valle, pasando por el término de Gurrea y continuando hacia Ayer-
be a través de la zona de Montmesa, Turuñana, San Mitiel y el cas-
tillo de Artasona, por donde algunos autores localizan la mansio de 
Foro Gallorum (Arco, 1921: 625-626; Beltrán Martínez, 1955; 
Magallón, 1987: 113-119; Espinosa y Magallón, 2013: 146; Rol-
dán y Caballero, 2014: 184-189). Recientemente ha sido lanzada 
una hipótesis alternativa (Moreno, 2009b), radicalmente distinta a 
la tradicional, que lleva esta vía mucho más al oeste remontando la 
orilla derecha del Ebro hasta Gallur (Zaragoza), en donde, según 
esta hipótesis, se localizaría la mansio de Foro Gallorum junto a la 
que se realizaría el cruce del río para seguir hacia el norte por el 
valle del Arba a través de los actuales términos de Tauste y Ejea 
de los Caballeros (Zaragoza), continuando por el corazón de las 
Cinco Villas, donde atravesaría la sierra hasta la ciudad romana 
de Campo Real – La Fillera (Zaragoza – Navarra), enlazando con 
el valle del Aragón en las inmediaciones de Ruesta (Zaragoza), gi-
rando hacia el este por la Canal de Berdún en la zona de Tiermas, 
Artieda y Berdún (Zaragoza – Huesca), para dirigirse a Jaca donde 
viraría de nuevo al norte para remontar el alto valle del Aragón 
hasta el Somport.

7 Algunas publicaciones mencionan la presencia de los restos 
del estribo de un puente sobre el río Sotón en Gurrea de Gállego 
que identifican como romano (CAH, n.º 144, p. 100; Magallón, 
1987: 125), si bien Blecua y Paúl (1987: 243) menciona que en 
esta localidad existía a fines del siglo xviii «un puente de piedra 
con tres arcos sobre el Setón (sic), obra sólida y permanente, que 
da paso a la carrera real de Jaca y Francia», de modo que los restos 
citados podrían pertenecer a este puente.
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entre la mansio de Tolous (Nuestra Señora de La Ale-
gría, Monzón, Huesca) y Pompelo (Pamplona), que 
cruzaría por los actuales términos de Almudévar y 
Alcalá de Gurrea (Magallón, 1987: 107-111; Amela, 
2001-2002)8.

El topónimo Violada

En cuanto al origen y la naturaleza del topóni-
mo Violada, la tradición erudita viene interpretándolo 
como originado a partir de una evolución del odóni-
mo latino Via Lata con el significado de ‘calzada am-
plia’ (Cabré, 1959: 134)9, lo que nos parece correcto 
a partir de la documentación latina aragonesa, en la 
que al menos desde fines del siglo xi se menciona con 
frecuencia los topónimos Via Lata, Vialada o Viala-
ta10: «Turribus de Vialata» (CDPI, n.º 28, febrero de 
1097)11; «Turrium de Violata» (CDPI, n.º 56, septiem-
bre de 1098, falsificación); «Torres de Vialata» (CDPI, 
n.º 80, marzo de 1100); «Torres de Vialata» (CDPI,  
n.º 98, mayo de 1101); «Torres de Vialata» (DMH, 
n.º 2, año 1103-1104); «termino de Via Lata in suso» 
(DAII, n.º 60, año 1134); «carrera de Vialada» (DAII, 
n.º 64, junio de 1169)12; «illum caminum de Vialada» 
y «hospitale de Vialada» (Arco, 1914: 297-300; 1916: 
46-48; Cabré, 1959: doc. 1, 147-149; Ledesma, 1991: 
n.º 96; DAII, n.º 86, año 1170); «turrem de Peraro-
la que est in Vialada» y «Ospitalem Sante Marie de 
Vialada» (DAII, n.º 342, marzo de 1182)13; «Turribus 

8 Según estos autores, este trayecto formaría parte de una cal-
zada mencionada por Estrabón (3, 4, 10) cuyo recorrido, de 2400 
estadios de longitud total, iba «desde Tarraco hasta los últimos vas-
cones del borde del océano, los de la zona de Pompelo, y de la ciu-
dad de Oiasso». Esta ruta perduraría en el tiempo, al menos en par-
te, como atestigua el Itinerario de Villuga, de mediados del siglo xvi  
(Villuga, 1546: 233-234), vid. infra nota 44.

9 La etimología popular relacionó este topónimo, sin 
embargo, con una joven agredida sexualmente (Beltrán Martínez, 
1981: 215), sobre la que el autor oscense Luis López Allué escribió 
una narración titulada La descolorida.

10 Via Lata sería en este caso, seguramente, un odónimo 
de origen medieval como la inmensa mayoría de los topónimos 
viarios conservados (Gendron, 2006: 13).

11 Torres de Violada ha sido identificado con el actual Torres 
de Barbués (DACH, 1132), si bien para Ubieto (1986: 1277-1278 y 
1281) el primero estaría despoblado y Torres de Barbués se corres-
pondería con Torres de Almunién.

12 Esta carrera de Vialada delimitaba por el oeste con Avaresa, 
localizable al sureste del actual término municipal de Almudévar 
a partir de los datos de los textos y gracias a la conservación del 
topónimo de la partida de Abariés (coordenadas 705.773,88; 
4.654.863,00).

13 Perarola = ¿Perigüel? (coordenadas 697.745,38; 
4.662.072,12; 699.466,88; 4.665.234,81), al norte del actual tér-
mino de Almudévar.

de Via Lata» (CDCH, n.º 693, diciembre de 1207); 
«Torres de Vialata» (CDCH, n.º 754, junio de 1212).

Este topónimo Violada tiene su referente más 
conocido en el de la Via Lata de Roma, hoy Vía del 
Corso, en pleno Campo de Marte, correspondiente en 
la Antigüedad al tramo intramuros de la vía Flaminia 
(Platner, 2015: 564; Claridge, 1998: 178; Coarelli, 
2001: 282), de modo que no cabe duda de que el caso 
aragonés debe de obedecer igualmente a la presen-
cia de una calzada o vía de comunicación de primer 
orden que podemos identificar sin problemas con el 
citado tramo Osca – Caesar Augusta.

LOS RESTOS ARQUEOLÓGICOS  
DEL CAMINO DEL MONTE DE LA SARDA

Los restos arqueológicos que han motivado la 
realización del presente estudio fueron localizados, 
fortuitamente, aflorando en superficie en dos puntos 
concretos del camino del monte de La Sarda (coor-
denadas 690.370; 4.657.742 y 690.256; 4.657.683). 
Por fortuna, su descubridor se puso en contacto con 
nosotros para pedir la opinión de algún especialista 
acerca de la naturaleza de estos vestigios, dado que 
por su situación en el firme de una infraestructura de 
comunicación plenamente en uso podían ser dañados 
por el paso de vehículos y de maquinaria agrícola o 
bien por posibles trabajos de mejora de la vía.

Una vez que comprobamos sobre el terreno la 
importancia arqueológica y patrimonial de los res-
tos, procedimos a su registro fotográfico y localiza-
ción cartográfica, tareas que complementamos pos-
teriormente con un vuelo de dron a lo largo de los 
5 kilómetros del actual camino, llevado a cabo por 
la empresa 3DScanner Patrimonio e Industria. Tras 
estos trabajos pudimos confirmar la identificación de 
los mismos como parte de una antigua vía de comu-
nicación y documentar además la presencia de más 
vestigios superficiales a lo largo de todo el recorrido, 
de manera que a partir de este momento podía plan-
tearse su catalogación y protección legal por parte de 
la Administración.

El camino del monte de La Sarda

El camino de La Sarda transita por un entorno de 
suaves desniveles a lo largo de una val de eje suroes-
te-noreste organizada en parcelas agrícolas de secano 
y flanqueada por cerros y muelas cuyas cumbres se 
localizan a unos 30 o 40 metros por encima de las 
áreas inmediatas del valle del Sotón al noroeste y la 
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depresión del barranco de La Violada al sur-sureste. 
El recorrido del camino va ganando cota de sur a nor-
te, de manera que en el sector más próximo al casco 
urbano de Gurrea ronda los 400 metros sobre el nivel 
del mar, que pasan a los 430 metros en el límite con el 
término de Alcalá de Gurrea y alcanzan casi los 460 
metros en un collado ante el casco urbano de Alca-
lá, donde se practicaron importantes desmontes para 
aliviar las pendientes en la transición hacia la llanura 
localizada al sur de la sierra de la Galocha, a una cota 
media que ronda de nuevo los 400 metros (fig. 5).

Litológicamente la zona se compone mayorita-
riamente de terrazas fluviales formadas por conglo-
merados de arenas, cantos y gravas de rocas ígneas y 
metamórficas, mientras que al norte, en el área tabu-
lar más cercana al casco urbano de Alcalá de Gurrea, 
se aprecia el sustrato formado por estratos horizon-
tales alternos de yesos y arcillas grises (figs. 6 y 7).

El análisis de la cartografía histórica y de las 
series de fotografías aéreas desde los años cuarenta 
del siglo xx demuestra que esta zona de La Sarda ha 

quedado en su mayor parte al margen de las profun-
das transformaciones del paisaje, e incluso de la es-
tructura de poblamiento, sufridas por áreas próximas 
como el sur de La Sotonera, el entorno de Almudé-
var-Tardienta y el corredor del barranco de La Vio-
lada, debidas a la extensión de los regadíos desde los 
años veinte y sobre todo a partir de los cincuenta de la 
pasada centuria, lo que ha permitido que, por fortuna, 
este camino entre Gurrea y Alcalá haya conservado 
buena parte de su recorrido e importantes vestigios 
arqueológicos aflorando en superficie de lo que con-
sideramos una calzada romana.

No obstante, en las ediciones de 1929 y 1953 de 
los mapas topográficos de escala 1 : 50 000 del Ins-
tituto Geográfico y Catastral y en la fotografía aérea 
de 1945-1946, dicho camino, que suponemos podía 
reproducir al menos en parte el trazado romano, se 
conservaba íntegro en una longitud de entre 7,5 y 8 
kilómetros, si bien actualmente ha desaparecido el 
tercio suroeste de su recorrido primitivo entre Gurrea 
y el entorno del denominado corral o paridera de  

Fig. 5. Modelo Digital de Superficie (MDS) del tramo de la vía, realizado con el dron. (3DScanner).
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Fig. 6. Vista general del camino del monte de La Sarda desde el este (sector 2).

Fig. 7. Vista general del camino del monte de La Sarda desde el suroeste (sector 2).
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Fig. 8. Comparativa del estado del camino del monte de La Sarda entre el mapa topográfico 1 : 50 000  
del Instituto Geográfico y Catastral (edición de 1929) y la fotografía aérea del vuelo americano de 1956-1957,  

de manera que en el primero aparece el camino en su integridad y en la segunda ha desaparecido ya en el tercio suroeste  
debido a la extensión de los regadíos en el curso inferior del valle del Sotón.
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Valiente (coordenadas 688.107; 4.655.725). Hemos 
de suponer que este tramo de unos 3 kilómetros sería 
eliminado en la primera mitad de los cincuenta del pa-
sado siglo durante las labores de construcción de los 
regadíos ubicados junto al curso final del río Sotón 
por su margen izquierda14, por lo que los posibles ves-
tigios arqueológicos de la vía romana difícilmente se 
habrán conservado a la vista en este sector15 (fig. 8).

Metodología desarrollada  
para la arqueología aérea16

La arqueología aérea, también denominada te-
ledetección17, nos proporciona datos macroespacia-

14 Durante la guerra civil española de 1936-1939 este cami-
no estaría plenamente en uso como se deduce de los mapas topo-
gráficos y sobre todo de la presencia de trincheras en las cumbres 
del antecerro de cota 482 (coordenadas 691.709; 4.659.189) y del 
cerro testigo cota 489 (coordenadas 691.577; 4.659.363) que flan-
quean el camino junto a la entrada sur de Alcalá de Gurrea, al pare-
cer inéditas, que pertenecerían a una posición del bando sublevado 
(Maldonado, 2007: 94-112; Martínez de Baños y Salaverría, 
2009: 112-115).

15 Sin embargo, a pesar de haber permanecido al margen de 
dichas obras de regadío, sí que se han producido algunas transfor-
maciones en la red de caminos de la zona, ya que en las ediciones 
más antiguas de los mapas topográficos del Instituto Geográfico y 
Catastral existe un camino denominado «de Las Gorgas» que parte 
en dirección noreste desde el camino de La Sarda y que hoy ya no 
existe, aunque se perciben sus vestigios en el parcelario a partir de 
la fotografía aérea.

16 Decidimos trabajar con el modelo digital de superficies 
debido a que ante la escasa vegetación y la ausencia de edificacio-
nes en el tramo documentado podemos considerarlo prácticamente 
como un modelo digital del terreno.

17 Tras los años veinte y la Segunda Guerra Mundial, asis-
timos a la definición de los fundamentos teóricos de la fotografía 
aérea arqueológica de la mano de Antoine Poidebard y Osbert 
Guy Crawford. Durante el siglo xx se consolida el reconocimien-
to aéreo arqueológico mediante la utilización de las crop marks y 
soil marks (Edis et alii, 1989: 112-126). De esta forma, se supe-
ra la fase de la mera visualización para el desarrollo de la etapa 
deductiva con el reconocimiento e interpretación de los restos 
arqueológicos soterrados por la traza anómala que causan en su 
ambiente circundante (Campana, 2011: 19). Asimismo, durante la 
Segunda Guerra Mundial y debido a la necesidad de individuar 
objetos mimetizados con el suelo o escondidos, se desarrollan 
técnicas alternativas como las primeras tomas de fotografías tér-
micas y la adquisición de datos radar. Con la evolución de esta 
disciplina, los arqueólogos van a desarrollar o compartir con 
otros campos un amplio abanico de herramientas para la obten-
ción de imágenes a baja altura (globos aéreos, pértigas, cometas, 
etcétera). Una síntesis sobre estas plataformas es realizada por 
Verhoeven en 2009 (Verhoeven, 2009: 233-249). Sin embargo, 
desde el cambio de milenio se comienza a generalizar el uso 
de drones aplicados a la arqueología (Nex y Remondino, 2013: 
1-15). Una de las acciones más significativas en este sentido fue 
promovida por el ETH de Zúrich bajo la dirección del profesor 

les mediante la utilización de imágenes de satélite 
(alta resolución), ortofotos del PNOA y datos Li-
DAR. Los datos microespaciales, históricamente, 
eran obtenidos mediante imágenes oblicuas realiza-
das desde avionetas o, desde hace aproximadamente 
diez años, con drones y diferentes sensores. En esta 
investigación hemos utilizado, en primer lugar, imá-
genes realizadas mediante un dron con sensores del 
espectro visible (VIS), multiespectral y termográfi-
co y, en segundo lugar, los datos LiDAR del Plan 
Nacional de Ortofotografía Aérea. El objetivo final 
de la utilización de estas nuevas tecnologías ha sido 
generar ortofotos, nubes de puntos densas, modelos 
3D (mediante SfM) y diferentes visualizaciones que 
nos permitiesen identificar los restos soterrados de 
la vía y posibles asentamientos adyacentes. Estas 
técnicas, salvo los datos LiDAR, tienen como resul-
tado la obtención de imágenes de una resolución de 
3-4 centímetros por píxel. En consecuencia, con esta 
resolución seremos capaces de distinguir con mayor 
exactitud la forma de las estructuras enterradas. Del 
mismo modo, la incorporación de sensores mul-
tiespectrales y termográficos permiten visualizar 
elementos que el ojo humano (longitud de onda del 
visible) no logra ver.

En esta investigación se ha utilizado el sistema 
geodésico oficial en España UTM ETRS89 (Real 
Decreto 1071/2007, de 27 de julio) dentro del huso 
30 (EPSG: 25830). La nube de puntos LiDAR fue 
extraída de manera gratuita del Plan Nacional de 
Ortofotografía Aérea. Esta nube de puntos es clasi-
ficada de manera automática y coloreada mediante 
imagen RGB a partir de las propias ortofotos del 
PNOA. La densidad de puntos es de 0,5 metros. Pos-
teriormente, mediante el software SAGA-GIS, reali-

Armin Gruen obteniendo las primeras cartografías digitales y 
modelos 3D de los yacimientos (Eisenbeiss y Zhang, 2006: 90-
96). Asimismo, desde la Universidad de Ghent, se experimenta 
con sensores de diferentes longitudes de onda (Verhoeven, 2008: 
3087-3100; 2009: 233-249; 2012: 132-160; Verhoeven et alii, 
2013: 13-15). El desarrollo surgido, sobre todo, desde el año 
2009 con la proliferación de múltiples sistemas de drones, tan-
to del tipo multirrotor como de ala fija, ha permitido un avance 
paralelo, igualmente necesario y obligado, respecto al software y 
sus aplicaciones. Posteriormente, como respuesta al avance pro-
gresivo de los drones, han surgido diferentes tipos de sensores, de 
muy poco peso, que se pueden integrar en los drones, abarcando 
diferentes longitudes de onda desde el visible (VIS), infrarrojo 
cercano (NIR), térmico y LiDAR. De esta manera, las posibili-
dades de aplicación que ofrecen estos sensores contribuyen a una 
amplia longitud espectral y una mejor resolución espacial. Sobre 
todo, si lo comparamos, por ejemplo, con imágenes aéreas con-
vencionales, que podemos obtener del PNOA, o la información 
proporcionada por los satélites.
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zamos el MDT aplicando diferentes algoritmos para 
mejorar la visualización de los restos arqueológicos. 
Además, el Plan Nacional de Ortografía Aérea pone 
a disposición de sus usuarios, de manera pública, or-
tofotos aéreas con resoluciones de 0,5 metros. Estas 
imágenes han resultado muy útiles para establecer 
comparativas multitemporales y contrastar texturas 
sujetas a la respuesta en el suelo. En este proyecto 
se han usado las ortofotos de los años 2006, 2009, 
2012, 2015 y las imágenes aéreas históricas realiza-
das por los vuelos americanos de 1945 y 1956. To-
dos estos datos, junto con las ortofotos de los vuelos 
que mencionamos a continuación, forman la base 
cartográfica del SIG.

Para la documentación de los restos que iden-
tificamos como pertenecientes a una vía romana se 
ha utilizado un dron de ala fija eBee X de la marca 
senseFly con correcciones GNSS RTK y PPK con 
los sensores multiespectral Sequoia, RGB AERIA X, 
CDMA SODA y un sensor termográfico thermoMAP. 
De esta forma se han podido obtener imágenes térmi-
cas e imágenes multiespectrales (verde + rojo + borde 
del rojo + infrarrojo cercano). Cada uno de los vuelos 
fue planificado mediante el software eMotion 3 te-
niendo en cuenta los factores de orografía del terreno, 
condiciones ambientales en el momento de la reali-
zación de los vuelos y el tipo de sensor empleado. 
Cada vuelo se planificó con un solape longitudinal y 
lateral del 80%, a 100 metros de altura (AGL) sobre 
el terreno. En el caso de las imágenes multiespec-
trales, es necesario además realizar una calibración 

con un patrón conocido. Dicha calibración se realiza 
justo antes de cada vuelo mediante la captura de una 
imagen de la tarjeta. Posteriormente, dicha imagen 
es incorporada al inicio del procesamiento en el soft- 
ware Pix4D. Además, el dron eBee X permite obtener 
correcciones RTK en vuelo gracias a la red de geode-
sia activa del Gobierno de Aragón (ARAGEA). En 
consecuencia, se prescindió de la toma de Ground 
Control Points (GCPs) para poder relacionar los datos 
del vuelo con el terreno en coordenadas absolutas. La 
precisión media obtenida ha sido de 3 centímetros en 
una superficie total procesada de 75 hectáreas (UTM 
ETRS89 Huso 30N).

Resultados arqueológicos

Descripción y comentario  
de los restos de la calzada

A la hora de abordar la descripción y el análisis 
de los restos arqueológicos viarios del camino de La 
Sarda, lo primero que nos llamó la atención fue su 
ubicación relativamente elevada con respecto al terre-
no circundante por donde discurren la cabañera y las 
actuales vías de comunicación a través del barranco 
de La Violada. Esta localización prominente resulta, 
sin embargo, muy acorde con la tradición de la in-
geniería romana, en la que se prefieren los trazados 
en altura en función de principios tanto de estrategia 
militar como de naturaleza económica y técnica, dado 

Nombre Resolución espacial (m) Bandas y longitudes 
de onda (µm) Fuente

Nube de puntos LiDAR-PNOA 0,5 puntos/m2
450 µm
520 µm
660 µm

Instituto Geográfico Nacional

Imágenes térmicas 0,15 m 7500-13500 µm Scanner Patrimonio e Industria, S. A.

Imágenes multiespectrales 0,09 m

550 µm
660 µm
735 µm
790 µm

Scanner Patrimonio e Industria, S. A.

Imágenes del visible 0,03 m
450 µm
520 µm
660 µm

Scanner Patrimonio e Industria, S. A.

Ortofotos 0,5 m
450 µm
520 µm
660 µm

Instituto Geográfico Nacional

Imágenes aéreas históricas
0,2 m
0,5 m
1 m

Pancromático Instituto Geográfico Nacional

Tabla 1. Datos utilizados en este proyecto.
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que estas áreas se mantienen a salvo de inundaciones 
al estar mejor drenadas naturalmente y presentan me-
nores problemas de estabilidad del terreno, reducién-
dose por ello notablemente el mantenimiento de las 
obras (Chevallier, 1989: 89 y 114-116; Ponte, 2007: 
90; Moreno, 2004: 94; Alonso y Jiménez, 2008: 197; 
Caballero, 2016: 70).

Por otra parte, para facilitar la descripción de los 
restos documentados a lo largo de los aproximada-
mente 5 kilómetros del camino de La Sarda, hemos 
optado por dividir su recorrido en tres tramos nume-
rados, de noreste a suroeste, del 1 al 3 (fig. 9).

Sector 1: Término de Alcalá de Gurrea

Este primer tramo del camino, el más dilatado de 
los tres, se extiende a lo largo de unos 2,4 kilómetros 
entre el extremo sur del casco urbano de Alcalá de 
Gurrea (coordenadas 691.655; 4.659.275) y la pista 
que marca el límite entre los términos municipales de 
Alcalá y Gurrea de Gállego (coordenadas 690.437; 
4.657.747) (fig. 10).

Fig. 9. Imagen aérea, obtenida con dron, donde se muestra la división del camino del monte de La Sarda en tres sectores. (3DScanner).

Fig. 10. Fotografía aérea del sector 1. (3D Scanner).
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En este intervalo el camino presenta hoy día un 
buen estado, ya que ha sido recientemente sometido a 
una mejora en el contexto del proceso de instalación 
de varios aerogeneradores en los puntos más promi-
nentes del entorno de Las Gorgas, consistente en el 
asfaltado de un trecho de unos 450 metros en su ex-
tremo noreste, en la colocación de un nuevo firme de 
zahorras y grava a lo largo de unos 2 kilómetros y 
en la delimitación de las márgenes con maquinaria 
pesada, de modo que de haber existido restos de la 
vía primitiva probablemente habrán sido dañados u 
ocultados en su mayor parte bajo la nueva capa de 
rodadura.

Desde el punto de vista arqueológico, lo más in-
teresante en este sector 1 del camino es la existencia 
en su extremo noreste, a las afueras del casco urbano 
de Alcalá (coordenadas 691.655; 4.659.270), de un 
enorme desmonte de unos 100 metros de longitud di-
vidido en tres tramos, que cuenta con alrededor de 
10 metros de amplitud mínima en su parte inferior y 
de 20 a 25 metros de anchura máxima en la superior, 
flanqueado por imponentes taludes con un ángulo de 

inclinación de unos 45 grados que dejan a la vista los 
estratos rocosos horizontales de yesos y margas (figs. 
11, 12 y 13).

Funcionalmente, este gran desmonte serviría, 
como vimos, para suavizar en gran medida las pen-
dientes del camino allí donde los desniveles del te-
rreno son mayores en la cota máxima de 457 metros 
sobre el nivel del mar, permitiendo así un tránsito más 
cómodo y seguro de los vehículos de tracción animal 
a través de este collado. A su vez, esta obra pudo ser 
aprovechada, posiblemente, como fuente de suminis-
tro de materiales pétreos como ocurre con frecuencia 
en este tipo de obras de ingeniería civil.

Este corte o trinchera, bien visible desde la distan- 
cia, se complementa ladera arriba en la cara noroeste 
con al menos tres niveles de bermas de unos 4 metros 
de anchura y con otros cuatro de similar amplitud en 
el cerro testigo localizado inmediatamente al sures-
te, todos los cuales protegerían el camino de posibles 
desprendimientos debido a que el sustrato geológico 
resulta muy poco consistente en este entorno (figs. 
14, 15 y 16).

Fig. 11. Vista desde el noreste del desmonte de Alcalá de Gurrea por el que discurre el camino del monte de La Sarda,  
bien visible desde la carretera entre Almudévar y el embalse de Tormos.
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Fig. 12. Detalle del gran desmonte al sur de Alcalá de Gurrea, visto desde el oeste-suroeste.

Fig. 13. Detalle del gran desmonte al sur de Alcalá de Gurrea, visto desde el norte-noroeste.
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Fig. 14. Vista general de los cerros localizados al sur del gran desmonte en las inmediaciones de Alcalá de Gurrea.  
Obsérvense los diferentes niveles de terrazas o bermas. El cerro norte (a la izquierda de la imagen) conserva trincheras de la Guerra Civil. 

El afirmado de la calzada podría conservarse en el subsuelo de la parcela de cereal que aparece en la parte media.

Fig. 15. Vista desde el suroeste de las parcelas bajo las que deben de conservarse los restos del afirmado de la calzada.  
Al fondo de la imagen, el gran desmonte flanqueado por los dos cerros con aterrazamientos o bermas y trincheras de la Guerra Civil 

en las cumbres. El camino actual, a la izquierda de la imagen, discurre probablemente a mayor cota que la calzada.
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Fig. 16. Imagen del vuelo americano de 1956-1957 y procesamiento de los datos LiDAR (Analytical Hillshading: azimut =  
90°;  ángulo de inclinación solar: 35°) del extremo noreste del sector 1. En estas imágenes se aprecian perfectamente el gran 

desmonte y las bermas de las laderas que lo flanquean, así como las franjas de diferente coloración y la elevación longitudinal  
del terreno, que podrían indicar la presencia del terraplén de la calzada en la parcela agrícola localizada al este del camino actual.
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Otros desmontes se practicaron en los cerros 
ubicados a ambos lados del camino a unos 50 me-
tros hacia el suroeste, consistentes en dos niveles de 
bermas de entre 4 y 5 metros de anchura en la ladera 
noroeste (coordenadas 691.570; 4.659.222) y al me-
nos dos de unos 5 metros de anchura en la colina de la 
linde sureste (coordenadas 691.698; 4.559.193).

Estos enormes desmontes de Alcalá de Gurrea, 
totalmente impropios de un simple camino vecinal 
pero sí muy característicos de la ingeniería viaria ro-
mana (Chevallier, 1989: 104-106; Moreno, 2004: 
73-86; Arasa, 2018: 31)18, presentan notables simi-
litudes formales con otros documentados en tramos 
de la calzada «De Italia in Hispanias» a su paso por 
el corredor del Ebro, en contextos geológicos sedi-
mentarios análogos, como los de Ablitas, Calahorra, 
Cascante (Navarra), Mallén (Zaragoza) (Moreno, 
2004: 80-84), la vía Ilerda – Celsa en Monegros (Ce-
bolla, Melguizo y Rey, 1996: 234) o el tramo Iler-
da – Osca en los alrededores de Pertusa y Alcalá del 
Obispo – Monflorite (Huesca) (Moreno, 2004: 83)19, 
todo lo cual apunta claramente hacia la identificación 
de los primeros como pertenecientes a una calzada 
romana.

En relación con el trazado de la primitiva vía de 
comunicación en este sector 1 a partir de estos des-
montes en dirección sur-suroeste, resultan esclare-
cedores los datos proporcionados por la imagen del 
vuelo americano del 56 y los datos LiDAR a pesar de 
la inexistencia en la actualidad de restos en superficie 
(fig. 16). En dichas fotografías, justo después de atra-
vesar los desmontes, se percibe la presencia de una 
franja rectilínea de terreno muy regular de 305 me-
tros de longitud y de entre 8 y 10 metros de anchura, 
con diferente coloración, que en el Hillshade de la 
imagen LiDAR coincide con un ligero abombamiento 
longitudinal del suelo que podría corresponder a un 
terraplén. Estos indicios apuntan a que la fábrica de 
la vía podría conservarse bajo las fincas agrícolas, si 
bien serán necesarios futuros estudios que confirmen 
esta hipótesis.

Dicha franja enlaza con el trazado de la pista ac-
tual en un punto (coordenadas 691.267; 4.658.560) a 
partir del que, de nuevo, la imagen LiDAR muestra 
un leve desnivel longitudinal en el terreno que po-

18 El grado de inclinación de los taludes se corresponde con 
la tradición de la ingeniería civil romana, según la cual cuando el 
sustrato rocoso es poco consistente, como en este caso, conviene 
fabricarlos con una inclinación de unos 45 grados.

19 Aunque en este último caso practicados en arenisca (Mo-
reno, 2004: 83), por lo que no requerían de bermas ladera arriba.

dría estar motivado igualmente por la presencia de 
un terraplén que seguiría sirviendo de base al camino 
actual a lo largo de unos 300 metros. A partir de ese 
punto (coordenadas 691.144; 4.658.380), la imagen 
LiDAR y las fotografías del dron reflejan la presen-
cia de un ligero desnivel y una franja muy regular de 
diferente coloración de unos 9 metros de anchura y 
unos 350 metros de longitud, paralela a la margen sur 
de la pista, que podría ser debida, una vez más, a la 
presencia de un terraplén.

Con relación a la existencia en este sector 1 
de posibles restos en superficie que pudieran haber 
pertenecido a la fábrica del afirmado de la calzada 
primitiva, solo en un par de puntos del camino se 
aprecian entre las zahorras del firme algunos aflo-
ramientos de cantos rodados y en menor medida de 
bloques de caliza que por su tamaño y naturaleza 
podrían considerarse como pertenecientes a una es-
tructura anterior (fig. 17).

Fig. 17. Datos LiDAR (Simple Local Relief Model; Radio: 20) 
con puntos de la comprobación en campo. Los puntos rojos 

corresponden a posibles restos del afirmado de la vía.

Una de estas concentraciones, localizada a unos 
450 metros al suroeste de los desmontes (coordena-
das 691.425; 4.658.825), presenta unas dimensiones 
totales de unos 0,7 metros de ancho por unos 6 metros 
de largo y está compuesta por cantos rodados de unos 
10-15 centímetros de eje máximo muy similares a los 
que veremos en el sector 2 (fig. 18).

La otra, localizada aproximadamente 1 kilóme-
tro al suroeste de la anterior siguiendo el camino en el 
área denominada de las Gorgas, se compone de can-
tos de río de parecidas dimensiones a los anteriores 
mezclados con bloques de caliza muy erosionados 
(coordenadas 690.990; 4.658.184).
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Sector 2: Tramo oriental 
en el término de Gurrea de Gállego

Este segundo sector, localizado ya completa-
mente dentro del municipio de Gurrea de Gállego, 
cuenta con una longitud aproximada de 1,5 kilóme-
tros comprendidos desde la muga entre los términos 
de Alcalá y Gurrea (coordenadas 690.437; 4.657.747) 
y el curso del barranco de Sariñena (coordenadas 
689.372; 4.656.801). Consta a su vez de dos tramos 
de trazado rectilíneo de unos 750 metros cada uno se-
parados por un ángulo muy abierto de unos 150°, lo 
que parece sugerir una mejor conservación del traza-
do primitivo de la vía (fig. 19).

Este sector conserva en superficie, sin duda, los 
vestigios más interesantes de la estructura del afirma-
do de la antigua calzada, concentrados básicamente en 
dos puntos concretos de su mitad oriental. El primero 
de ellos (figs. 20, 21 y 22), localizado a unos 25 metros 
al oeste del cruce con la pista que marca el límite entre 
los términos de Alcalá y Gurrea (coordenadas 690.370; 
4.657.742), consiste en un tramo recto, de unos 40 me-
tros de largo por unos 2,80 metros de anchura, de una 

estructura rectilínea muy regular de bloques de piedra 
que ocupa unas dos terceras partes del área de rodadura 
del camino actual. Esta fábrica se compone de un lecho 
perfectamente horizontal de cantos rodados cuarcíticos 
y pequeños bloques de caliza cuidadosamente asenta-
dos y delimitados al norte por una alineación de cantos 
de unos 20 centímetros de eje máximo a modo de bor-
dillo. Los bloques de piedra del núcleo de la estructura, 
de tamaños muy diversos, fueron cuidadosamente re-
juntados entre sí y mezclados con gravilla, de manera 
que forman una superficie muy sólida y homogénea que 
presenta un ligero resalte respecto al resto del firme 
de arcilla del camino. Muchos de los bloques apare-
cen además fragmentados y lascados, debido quizá a 
su rotura durante el proceso de rejuntado, batido y api-
sonado de esta capa, o bien como consecuencia de las 
fricciones producidas entre ellos durante la vida útil de 
la vía de comunicación. Desconocemos por desgracia 
la amplitud total de esta estructura, ya que se introduce 
bajo el breve talud que separa la linde sur del camino 
y las parcelas agrícolas, aunque esperamos que en el 
futuro, a partir de nuevas imágenes aéreas, seremos ca-
paces de precisar esta medida.

Fig. 18. Concentración de cantos rodados en la superficie del camino de La Sarda (coordenadas 691.425; 4.658.825),  
quizá pertenecientes a la estructura del afirmado de la calzada romana, aunque probablemente esta se localiza en la finca inmediata al sur.
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Fig. 19. Fotografía aérea del sector 2 del camino. (3DScanner).

Fig. 20. Detalle de la estructura de cantos rodados del camino de La Sarda en el extremo oriental del sector 2 (coordenadas 690.370; 
4.657.742). Obsérvese la fábrica de cantos rodados y grava, perfectamente horizontal, delimitada por un bordillo de bloques  

de mayor tamaño, que identificamos como una de las capas de la cimentación de la calzada. Esta estructura sin duda se prolonga  
enterrada en las fincas al sur del camino (a la izquierda de la imagen).
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Fig. 21. Detalle de la estructura de cantos rodados del camino de La Sarda en el extremo oriental del sector 2.  
Obsérvese la fábrica de cantos rodados, bloques de caliza y grava, delimitada al norte por un bordillo de bloques de mayor tamaño 

 (a la derecha). Esta estructura sin duda se prolonga enterrada en las fincas al sur del camino (a la izquierda).

Fig. 22. Detalle de la composición de la estructura que identificamos como una de las capas de la cimentación  
del afirmado de una calzada romana. Obsérvese el mayor tamaño de los cantos del bordillo respecto a los del núcleo.
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Fig. 23. Detalle de la segunda estructura de cantos del sector 2 (coordenadas 690.233; 4.657.670), la mejor conservada del conjunto,  
vista desde el norte, corresponde a una de las capas de la cimentación de la calzada de La Sarda.  

Obsérvense su regularidad, su disposición rigurosamente rectilínea y la presencia de la alineación de bloques de mayor tamaño  
a modo de bordillo.

Fig. 24. Detalle de la segunda estructura de cantos del sector 2, que se prolonga sin duda bajo el bancal  
de las parcelas agrícolas adyacentes, vista desde el oeste. Obsérvense su regularidad, su disposición rigurosamente rectilínea  

y la presencia de la alineación de bloques de mayor tamaño a modo de bordillo.
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La segunda concentración de restos en superfi-
cie, la que presenta un mejor estado de conservación 
de todo el conjunto, se localiza a unos 100 metros 
al suroeste de la anterior (coordenadas 690.233; 
4.657.670) (figs. 23 a 31). De ella se aprecia en super-
ficie un tramo de unos 45 metros de longitud y una an-
chura de apenas 1,5 metros debido a que se introduce 
también bajo el talud que limita por el sur el camino 
respecto a las fincas agrícolas. Esta estructura puede 
definirse, como la anterior, como un manto perfec-
tamente horizontal de cantos rodados cuarcíticos de 
origen local rejuntados con grava. Los bloques, que 
presentan un tamaño uniforme de hasta 10 centíme-
tros de eje, se delimitan al norte por una alineación 
muy regular perfectamente conservada de cantos de 
unos 15-20 centímetros de eje a modo de bordillo. 
Aunque esta estructura solo se aprecia a la vista en 
una anchura de poco más de 1 metro, las imágenes aé-
reas de las parcelas agrícolas al sur del camino mues-
tran en el terreno una anomalía longitudinal de color 
de unos 5 metros de ancho, paralela a la estructura de 
cantos, que puede obedecer a la continuación de esta 
última en el subsuelo. De este modo, podría ser que la 
base del área de rodadura de la calzada romana tuvie-
ra unos 6 metros de amplitud, si bien solo podremos 
confirmar esta cuestión, en el futuro, por medio de 
investigaciones en mayor profundidad.

Fig. 26. Detalle de la segunda estructura de cantos  
del sector 2, que se prolonga bajo el bancal  

de las parcelas agrícolas adyacentes.

Fig. 25. Detalle de la composición de la segunda estructura de cantos del sector 2, vista desde el norte.  
Obsérvense su regularidad, su disposición rigurosamente rectilínea y la presencia de la alineación de bloques de mayor tamaño  

a modo de bordillo.
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Fig. 27. Detalle de la composición del núcleo (cantos y grava) y el bordillo de cantos de río de la segunda estructura de piedra del sector 2.

Fig. 28. Vista general desde el suroeste de la segunda estructura de cantos del sector 2,  
conservada en superficie en el firme del camino en una longitud de unos 40 metros.
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Fig. 29. Vista general desde el oeste de la segunda estructura de cantos del sector 2, conservada en superficie en el firme del camino  
en una longitud de unos 40 metros.

Fig. 30. Detalle de los restos en superficie mejor conservados en este tramo del sector 2 (Imagen del dron 3DScanner).  
Obsérvese la presencia de la estructura rectilínea de cantos, delimitada por un bordillo a lo largo de casi 50 metros del camino actual,  

que debe de continuar soterrada en la parcela a la derecha de la imagen.
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A partir de este punto, los vestigios de superficie 
de este sector 2 resultan menos explícitos, aunque la 
existencia de un acusado talud de casi 1 metro de al-
tura que marca el límite norte del camino respecto a 
las parcelas de cultivo a lo largo de unos 400 metros 
podría indicar la presencia del terraplén de la vía y, 
por tanto, la conservación de buena parte de su es-
tructura20 (fig. 32).

Además, otro pequeño fragmento de fábrica de 
cantos similares a los anteriores, que podría ser parte 
de la primitiva estructura del afirmado, aflora en un 

20 En algunos puntos del terraplén, en los lugares más afec-
tados por la erosión, se observa la existencia en el subsuelo de un 
lecho de bloques de piedra de yeso alabastrino en bruto, a modo de 
cimentación, que podrían pertenecer a las capas inferiores del afir-
mado de la calzada. Por su naturaleza yesosa, estos bloques pueden 
proceder del área más cercana a Alcalá de Gurrea, en la que se 
realizaron los desmontes descritos.

punto concreto de la mitad occidental de este sector 
(coordenadas 689.735; 4.657.396) (fig. 33), lo que 
apuntaría a que la pista actual seguiría manteniendo 
básicamente el trazado de la antigua calzada.

Sector 3: Tramo occidental  
en el término de Gurrea de Gállego

Este tercer sector del camino cuenta con una 
longitud de alrededor de 1,6 kilómetros compren-
didos entre el límite con el tramo anterior a la altura 
del barranco de Sariñena (coordenadas 689.372; 
4.656.801) y el curso del barranco de Valiente, muy 
cerca de la paridera del mismo nombre (coordenadas 
688.107; 4.655.725) (fig. 34). En este caso el camino, 
que discurre a una cota que ligeramente supera los 400 
metros sobre el nivel del mar, presenta también en ge-
neral un recorrido rectilíneo con algunas sinuosidades 

Fig. 31. Segunda estructura de cantos en el primer tramo del sector 2. Visualización 2D y 3D con navegadores web: perfil transversal  
sobre la nube de puntos densa generada mediante vuelo fotogramétrico (1) y visualización de la ortofoto (3 cm/píxel) a través  

de un web mapping (GIS) con las librerías Open Source Three.js y Leaflet (2 y 3). (3DScanner).

1

3

2
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Fig. 32. Extremo oeste del tramo oriental del sector 2, visto desde el oeste-noroeste. 
Desnivel al norte del camino que podría corresponder al talud del terraplén de la calzada.

Fig. 33. Tramo occidental desde el sector 2. Concentración de cantos de río en el firme del camino actual,  
quizá perteneciente a la estructura del afirmado de la calzada (coordenadas 689.735; 4.657.396).
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en su extremo occidental debidas a las ondulaciones 
de relieve, de modo que su trazado parece reproducir 
básicamente el de la calzada.

En el tramo oriental de este tercer sector los ves-
tigios en superficie resultan confusos, aunque al me-
nos en un punto del firme aflora una concentración de 
cantos (coordenadas 688.390; 4.656.003) que puede 
indicar que el afirmado de la calzada se conservaría 
bajo la pista actual y posiblemente en el subsuelo de 
las fincas colindantes.

Los vestigios más interesantes de la calzada se 
localizan, sin embargo, en el extremo final a la altura 
de la paridera de Valiente, en donde el camino salva 
en poco espacio un cierto desnivel, ya que la cota as-
ciende rápidamente en dirección noreste desde los 390 
metros hasta los 400 metros sobre el nivel del mar. 
En este tramo se aprecia perfectamente la presencia 
del terraplén de la calzada en un trayecto de unos 300 
metros de longitud comprendido entre un punto del 
camino (coordenadas 688.222; 4.655.790) y el lími-
te occidental de este sector 3 (coordenadas 687.887; 
4.655.698) (figs. 35 a 39). Dicho terraplén, muy bien 
conservado, presenta un perfil trapezoidal con taludes 
laterales de unos 45 grados de inclinación y cuenta por 

lo general con una anchura máxima de unos 8 metros 
en la parte inferior que se incrementa a entre 9 y 10 
metros en aquellas áreas más prominentes que necesi-
taron una mayor amplitud de base, en las que la estruc-
tura llega a alcanzar una altura máxima de en torno a 
1 metro respecto a las parcelas de cultivo.

En cuanto a su composición, a juzgar por lo que 
se aprecia en superficie, este terraplén parece estar 
conformado por capas sucesivas de cantos de dife-
rentes tamaños, ya que en la parte baja de los taludes 
afloran grandes bolos cuarcíticos, mientras que en el 
firme del camino actual se aprecian mantos de peque-
ños bloques de menos de 10 centímetros de eje. Entre 
estos afloramientos podemos destacar un breve tramo 
(coordenadas 688.074; 4.655.732) (figs. 40 y 41), de 
apenas unos 3 metros de longitud, que permite apreciar 
la constitución de una de las capas superiores de la ci-
mentación del afirmado, compuesta como en el sector 
2 por una fábrica de cantos rodados delimitada al nor-
te por un bordillo lateral formado por una alineación 
de bolos de mayor tamaño y de bloques escuadrados de 
yeso alabastrino de unos 20 centímetros de lado, que 
debieron de extraerse de una cantera localizada a cierta 
distancia, quizá en torno a Alcalá de Gurrea.

Fig. 34. Fotografía aérea del dron del sector 3. (3DScanner)
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Fig. 35. Terraplén en el extremo occidental del sector 3, visto desde el norte.

Fig. 36. Detalle del talud del terraplén sur en el área occidental del sector 3, visto desde el este.
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Fig. 37. Detalle del talud norte del terraplén en el área occidental del sector 3, visto desde el este.

Fig. 38. Detalle del talud escalonado norte del terraplén en el área occidental del sector 3, visto desde el oeste.
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Fig. 40. Restos de la cimentación del afirmado de la calzada  
en el área occidental del sector 3 del camino de La Sarda,  

vistos desde el oeste. Está compuesta por un núcleo de cantos  
delimitado por un bordillo de grandes bolos y bloques 

escuadrados de piedra de yeso alabastrino.

Análisis, identificación y comentario  
de los restos del afirmado primitivo de La Sarda

La notable coincidencia formal entre las diferen-
tes fábricas de piedra y los terraplenes conservados 
en los tres sectores del camino del monte de La Sarda 
apunta a que todos ellos pertenecerían a una misma 
infraestructura de carácter viario y de cronología uni-
forme.

Para la identificación y el análisis de estas estruc-
turas ha resultado de gran relevancia el hecho de que 
el conocimiento de las vías romanas hispanas haya 
experimentado, afortunadamente, un impulso defi-
nitivo a lo largo de las últimas décadas (Magallón, 
1987; Moreno, 2004; 2009a; 2010; 2013a; 2013b; 
2017: 23-28; 2018; Caballero, 2016; Alonso, 2015: 
115-120; Benítez de Lugo y Sánchez-Sánchez, 2017: 
50-58; Arasa, 2018: 31-32; Sánchez-Priego et alii, 
2017; Coulon, 2019: 78-85). A partir de estos estu-
dios ha podido constatarse que estas vías, como las 
del resto del Imperio, presentaban con frecuencia tra-
zados rectilíneos, contaban con una amplitud notable 
en su área de rodadura que alcanzaba generalmente 
los 6 metros y constructivamente adoptaban una es-
tructura de perfil alomado o trapezoidal delimitado 
frecuentemente por cunetas laterales de drenaje. La 
composición del afirmado sigue normalmente el  

Fig. 39. Detalle del firme actual en el área occidental del sector 3, visto desde el oeste, del camino de La Sarda.  
Afloramiento de cantos rodados que pueden pertenecer al terraplén o a una de las capas de la cimentación de la calzada.
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modelo que la historiografía viene denominando 
con el término via glarea (Chevallier, 1989: 86-87; 
Adam, 1996: 300-301; Ponte, 2007: 89-91; Tilburg, 
2007: 15-16; Rodríguez Morales, 2018: 152)21, con-
sistente en una sucesión de acumulaciones de mate-
rial suelto dispuestas sobre una explanación excavada 
en el sustrato natural. Los materiales de las diferentes 
capas, consistentes en bloques irregulares de piedra, 
zahorras, gravas y arenas de diferentes calibres, eran 
asentados y apisonados sucesivamente con objeto 
de que el sistema constructivo permitiera absorber y 
amortiguar las grandes presiones que los vehículos 
ejercían sobre el firme, además de evacuar la hume-
dad que se acumulaba en las zanjas que flanqueaban 
el área de rodadura. En las capas inferiores se dispo-
nían los materiales más gruesos, delimitados muchas 
veces por dos alineaciones laterales de piedra a modo 
de bordillos, mientras que para los niveles superiores, 
sobre todo en el estrato final de rodadura, se prefe-
rían los materiales finos22, preferentemente áridos de 

21 Tito Livio, Ab Urbe condita, 41-27; año 174 a. e.: «…glarea 
extra urbem substruendas marginandasque primi omnium locaue-
runt…»; Ulpiano, Dig. 43, 11, 1.2: «viae glareae stratae». CIL vi, 
3824 = 31603, restitución al comienzo de la 3.ª línea: [Via gla]rea.

22 A veces amalgamados con mortero de cal para darle ma-
yor consistencia, como se ha documentado junto a Vareia (Alon-

rocas duras rodados, que no dañaban la pezuña de los 
animales de tiro ni las ruedas de los carros, soporta-
ban bien el desgaste y mantenían la rugosidad del fir-
me durante mucho tiempo (Moreno, 2004: 118-142; 
Moreno, 2013a: 219-221).

Basándonos en este modelo teórico, podemos 
rechazar la identificación de las estructuras de can-
tos rodados de La Sarda como la capa de rodadura 
de una vía romana, ya que esta se conforma siempre 
por capas de materiales sueltos mucho más livianos 
como acabamos de ver. Sería igualmente descartable 
su identificación como una de las capas inferiores de 
la estructura del afirmado, ya que en ellas los bloques 
son normalmente de mayor tamaño y no conforman 
una superficie tan homogénea y perfectamente ho-
rizontal debido a que su función era la de recibir y 
absorber las presiones transmitidas por las capas su-
periores de rodadura23.

so, 2015: 115-120), en el Camí de les Llacunes en La Salzadella 
(Valencia) (Arasa, 2018: 31) o en la Foia de Manuel en Font de la 
Figuera, Valencia (Sánchez Priego et alii, 2017: 98).

23 Tampoco podrían corresponder a la superficie de rodadura 
de un camino empedrado medieval o moderno, ya que, como pode-
mos comprobar en los numerosos casos conservados, en este tipo 
de vías las piedras del pavimento suelen ser de mayor tamaño y se 
asientan con frecuencia a sardinel para permitir un mejor agarre de 
los cascos herrados de las bestias (Moreno, 2004: 217-231).

Fig. 41. Detalle del bordillo de la cimentación del afirmado de la calzada en el área occidental del sector 3 del camino de La Sarda,  
visto desde el norte. Está conformado por grandes bolos y bloques escuadrados de piedra de yeso alabastrino.
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Por tanto, desechadas estas posibilidades, según 
el esquema constructivo del tipo via glarea descri-
to, podemos identificar estas estructuras como una 
de las capas intermedias del afirmado de una calza-
da romana, situada horizontalmente entre los nive-
les inferiores de cimentación y los superiores de la 
capa de rodadura. De este modo, por debajo de las 
mismas podemos suponer que deben de localizarse 
otros estratos de cimentación conformados por blo-
ques pétreos más gruesos, mientras que por encima se 
habrían dispuesto las capas finales de rodadura, com-
puestas por lechos sucesivos de materiales granulares 
rodados finos. Consecuentemente, las estructuras de 
cantos que hoy apreciamos en superficie no habrían 
permanecido a la vista cuando la vía se conservara en 
buen estado, de manera que serían el uso, los agentes 
erosivos y la falta de mantenimiento a partir segura-
mente de finales del Imperio y durante la Alta Edad 
Media los que provocarían su salida a la luz tras la 
desaparición de las capas superiores24.

En apoyo de esta identificación podemos men-
cionar paralelos formalmente muy similares docu-
mentados en diversas cimentaciones viarias de la 
Tarraconense, como el localizado en Sesa – Blecua 
(Huesca) perteneciente al tramo Ilerda – Osca (Mo-
reno, 2004: 109 y 117), el tramo riojano de la Vía 
Augusta (Alonso y Jiménez, 2008: 219; Alonso y 
Jiménez, 2014: 12; Alonso, 2015: 115-120) o el seg-
mento investigado en Foia de Manuel en Font de la 
Figuera (Valencia) (Sánchez-Priego et alii, 2017: 95-
102). Como en el caso de La Sarda, algunas de estas 
cimentaciones presentan bordillos delimitando los es-
tratos de piedra25, en algún caso compuestos por blo-
ques escuadrados como en el tramo de la Vía Augusta 
a su paso por Vareia (Logroño, La Rioja) (Alonso, 
2015: 115-120). También encontramos terraplenes 
compuestos por mantos sucesivos de cantos rodados, 
preferentemente de cuarcitas, en numerosos tramos 
viarios de la provincia, como los de Mallén (Zara-
goza), Tricio, Alesón y Pradejón (La Rioja), Muro de 
Ágreda (Soria), Quintanapalla (Burgos) o Salvatierra 

24 Aunque esta podría conservarse en alguna medida en las 
fincas de cultivo ubicadas a ambos lados del camino.

25 Por ejemplo, en el ramal monegrino de la Vía Augusta (Ce-
bolla, Melguizo y Rey, 1996), en el seccionamiento realizado en 
Blecua-Sesa (Huesca) (Moreno, 2004: 109 y 127), en la mansio 
Virovesca (Moreno, 2013a: 17), entre Tritium Autrigonum y Segi-
samone (Burgos) (Alonso, 2015: 125), en Salzadella, la Pobla Tor-
nesa o Moixent (Arasa, 2018: 31), tramo Foia de Manuel (Font de 
la Figuera, Valencia), en la Vía Augusta en Ciudad Real (Benítez 
de Lugo y Sánchez-Sánchez, 2017: 50-58) o en la Vía de la Plata 
en Salamanca (Jiménez-González, 2017: 70).

(Salamanca) (Moreno, 2004: 48-49, 88, 110, 124, 
128-132).

Por otra parte, con respecto a la posible super-
ficie útil de rodadura de esta calzada de La Sarda, a 
pesar de que carecemos de momento de datos con-
cluyentes, algunos indicios proporcionados por el 
análisis de las fotografías aéreas y los paralelos cono-
cidos nos inducen a pensar que esta podría rondar los 
6 metros (20 pies romanos) de anchura, aunque la 
amplitud total de la estructura del afirmado sobre 
 la superficie de explanación sería muy superior, de entre 
8 y 10 metros, probablemente. En este sentido, áreas 
de rodadura de unos 6 metros de ancho se documen-
tan en numerosos tramos viarios de la Tarraconense, 
como los investigados en Logroño – Vareia (Alonso 
y Jiménez, 2014: 7-29; Alonso, 2015: 115-120), en la 
vía Ilerda – Celsa (Cebolla, Melguizo y Rey, 1996: 
253), en la calzada Ilerda – Osca en Blecua – Sesa 
(Moreno, 2004: 109, 127), en el tramo junto a la 
mansio de Virovesca (Briviesca, Burgos) (Moreno, 
2013a: 17), en la vía entre Flavióbriga a Uxama Bar-
ca en Paradores de Vivanco (Burgos) (Trueba-Longo 
y Angulo, 2017: 132-136), en el camí del Romans 
(Bell-lloc) y en el camí Vell de La Font de la Figuera 
(Villena), en la senda dels Romans (Vilafamés – Po-
bla Tornesa) y en la Foia de Manuel (la Font de la 
Figuera) (todos ellos en Valencia) (Arasa, 2018: 31-
32; Sánchez-Priego et alii, 2017: 94), en la Vía de la 
Plata en la provincia de Salamanca (Jiménez-Gonzá-
lez, 2017: 70) o en la Vía Augusta en Ciudad Real 
(Benítez de Lugo y Sánchez-Sánchez, 2017: 50-58).

CONTEXTO HISTÓRICO DE LOS RESTOS 
DEL MONTE DE LA SARDA. LA VÍA 
AUGUSTA «DE ITALIA IN HISPANIAS» –  
«AB ASTURICA TERRACONE»

En relación con la contextualización, la datación 
y la identificación de los restos objeto del presente 
artículo como parte de una calzada romana, hay que 
decir que, aunque es bien conocido que las primeras 
vías de la Citerior atestiguadas con seguridad a partir 
de los hallazgos epigráficos se fechan en la penúlti-
ma década del siglo ii a. e. (Mayer y Rodà, 1986; 
Magallón, 1986: 622-623; 1987: 32; 1990: 305-306; 
1999: 43-44; Lostal, 1992: n.º 2, n.º 3, n.º 4, n.º 5 y 
n.º 6; CIL ii, 4924 y 4925; Ariño, Gurt y Palet, 2004: 
121-124; Espinosa y Magallón, 2013: 154-155), el 
gran impulso en la red viaria de la Tarraconense tie-
ne lugar, sin duda, en época de Augusto durante los 
últimos años del siglo i a. e., coincidiendo con una 
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reordenación de los territorios hispanos por medio del 
establecimiento de los conventos y de una nueva divi-
sión provincial hacia los años 16-13 a. e. (Res Gestae, 
12) (Ariño, Gurt y Palet, 2004: 126-138; Abascal, 
2006; Beltrán, 2017).

Con relación a este proceso, a partir de los da-
tos de los miliarios sabemos que la Vía Augusta en-
tre Ilerda y Celsa se reconstruye entre los años 8 y 7 
a. e. (Magallón, 1987: 34; 1999: 45; Lostal, 1992:  
n.º 10-15; Velaza, 2011), complementándose a partir 
de estas décadas con otro ramal que desde la ciudad 
del Segre seguía en dirección oeste hasta el territorio 
de Osca desde donde, por medio de otro tramo al que 
pertenecerían los vestigios de La Sarda, viraba hacia 
sur-suroeste con destino Caesar Augusta y el centro del 
Ebro medio. En parecidas fechas, según demuestran 
los numerosos miliarios conservados, se comenzaría la 
construcción de las vías de Caesar Augusta a Pompelo 
a través de los montes de Castejón y las Cinco Villas 
(Magallón, 1987: 34; Lostal, 1992: 269, y 2009) y 
posiblemente la «Item a Caesarea Augusta Benehar-
no» por el Pirineo central (Magallón, 1990: 309-315).

Por tanto, aun a falta de datos estratigráficos y epi-
gráficos, dado que por su localización y características 
formales consideramos que los vestigios de La Sarda 
pertenecerían al tramo Osca – Caesar Augusta, pode-
mos datarlos consecuentemente en época medioaugús-
tea dado que es entonces cuando sabemos que se cons-
truye esta infraestructura viaria, aunque sin descartar en 
absoluto la existencia de reformas y reparaciones pos-
teriores teniendo en cuenta su largo periodo de servicio 
hasta plena Edad Media a juzgar por los datos de las 
fuentes documentales que iremos comentando.

En este contexto, desde fines del siglo i a. e., la 
zona de La Violada quedaría repartida administrativa-
mente, a falta de confirmación epigráfica, entre los te-
rritorios del municipium Osca al norte (Ariño, 1990: 
92-93), de la enigmática civitas ilergete y mansio via-
ria de Bourtina-Bortinae en el centro y este-noroeste 
(It. Ant. 451, 4; Ptolomeo 2, 6, 68)26 y posiblemen-
te de la colonia Caesar Augusta por el sur (Beltrán 
y Magallón, 2007: 100-101). Desconocemos, sin 
embargo, por la práctica inexistencia de hallazgos 
arqueológicos conocidos, cómo pudo haber sido la 
red de poblamiento de esta región en época romana, 

26 Según el Itinerario de Antonino la mansio de Bortinae se 
localizaba entre las etapas de Gallicum y Osca, a xix millas de la 
primera y xii de la segunda, por lo que se la viene ubicando, ya 
desde Zurita, en la villa de Almudévar (Zurita, Anales, Libro i, 
xliv; Ceán Bermúdez, 1832: 135; Galiay, 1946: 25; Lostal, 1980: 
32; Sancho, 1981: 75; Ariño et alii, 1991: 256), aunque sin justifi-
cación arqueológica.

una de cuyas características más propias sería posi-
blemente la presencia en ella de importantes vías de 
comunicación que le otorgarían, ya desde entonces, 
su tradicional identidad de zona de tránsito.

La ruta Osca – Caesar Augusta

En relación con la calzada «De Italia in Hispa-
nias» – «Ab Asturica Terracone», sin duda la prin-
cipal vía romana de comunicación que atravesaba lo 
que hoy día es el Alto Aragón, las fuentes literarias 
antiguas (It. Ant. 391, 2-5; 451; 452) y la informa-
ción proporcionada por los miliarios27 han permitido 
reconstruir, de manera más o menos precisa según 
los tramos, el trazado del recorrido del valle del Ebro 
entre las urbes de Ilerda, Osca y Caesar Augusta (Ca-
rrillo, 1951; Pérez, 1985; Magallón, 1987: 55-111; 
Ariño et alii, 1991; 1997; Brassouls y Didierjean, 
2010: 351-353; Espinosa, 2013: 54-58; Roldán y Ca-
ballero, 2014: 10-22)28.

En la sección de La Violada y del curso inferior 
del Gállego que nos ocupa, en donde no se conoce 
hasta la fecha el hallazgo de ningún miliario con ins-
cripción, la vía partiría de Osca en sentido suroeste si-
guiendo un trazado que para la mayoría de los autores 
discurriría paralelo o bajo la actual carretera N-330 
a la altura del cementerio municipal de Huesca y del 
límite oriental del recinto del IES Pirámide, a partir 
de donde se conserva en dirección suroeste un trayec-
to de unos 2,5 kilómetros de longitud de la cabañera 
compuesto por una franja recta de terreno yermo de 
unos 45 a 50 metros de anchura que podría fosilizar el 
trazado romano (Carrillo, 1951; Magallón, 1987; 
Roldán y Caballero, 2014). Conservamos en este 
sector, además, el topónimo numeral Cuarte (Ubieto, 
1975-1976: 155)29, que marcaría la cuarta milla de la 

27 Miliarios de Valbona (Tamarite de Litera) (Lostal, 1992: 
n.º 48; Claudio), Binaced (Lostal, 1992: n.º 125; Valeriano) e Ilche 
(Lostal, 1992: n.º 16; ¿augústeo?).

28 Es bastante probable que desde el tramo de la Vía Augusta 
comprendido entre Ilerda y Osca partieran a norte y sur varios ra-
males secundarios hacia las ciudades y las villae del entorno entre 
el curso medio del Ebro y el Pirineo central (Magallón, 1987: 102-
107), uno de los cuales remontaría el curso del Cinca por su mar-
gen izquierda desde donde se desviaría a levante para alcanzar la 
divisoria de aguas y el interfluvio con el Ésera a través del territorio 
del municipium Labitolosanum (Asensio, Magallón y Sillières, 
2016: 51-52).

29 Mencionado en documentos medievales como Cuarth, 
Quart o Quarto (DMH, n.º 2; CDPI, n.º 32; n.º 53; CDCH, n.º 71; 
n.º 91; n.º 120; n.º 592; n.º 646; n.º 693; DM, n.º 20; DERRVE,  
n.º 169; PACB, n.º 820; DACH, n.º 94, 337, 463, 554). Uno de estos 
diplomas cita un campo situado en la «via de Quart» (DERRVE,  



120	 José Ángel Asensio – Paula Uribe – Jorge Angás – M.ª Ángeles Magallón

calzada desde Huesca, así como restos materiales so-
bre el terreno entre los que se cita al menos un posible 
miliario anepígrafo localizado in situ hasta hace unos 
años (Magallón, 1987: 71; Lostal, 1992: n.º 221) 
y más al sur, cerca ya del paso de San Jorge, unas 
rodadas de carro en el sustrato de arenisca (Moreno, 
2004: 171; Asensio, 2018: 24-25) y otros vestigios 
cerámicos y arquitectónicos en superficie pertene-
cientes a lo que pudieran haber sido varios pequeños 
yacimientos relacionados con la ruta (Juste, 1993). 
En la zona más escarpada de la sierra de la Galocha 
se han identificado lo que podrían ser los restos fosi-
lizados de la calzada en el denominado camino Viejo 
de San Jorge a través de la orilla sur del barranco del 
mismo nombre (Moreno, 2004: 63), de modo que la 
vía discurriría, según esta teoría, por el barranco de 
Valduesca, confluyendo con el de Valdecabritos para 
girar en dirección oeste hacia, en teoría, la ilocalizada 
mansio de Bortinae30.

Otra hipótesis minoritaria, apenas tenida en 
cuenta, propone que este tramo de calzada podría 
haber discurrido en realidad algo más al norte a tra-
vés del «camino Viejo de Cuarte», la alberca de Lo-
reto y la propia localidad de Cuarte, continuando a 
través de las partidas de La Pedrera, Las Hondazas 
y Valdecabritos, donde enlazaría en la zona de Las 
Fuentes con el camino de Valduesca o bien a través 
del barranco de Las Pilas, describiendo por tanto un 
pequeño rodeo al pie de la cara norte de las Canteras 
de Almudévar, pero evitando los fuertes desniveles de 
la zona más escarpada de la Galocha (Galiay, 1946: 
25; Arco, 1954: 296). Este trazado no solo enlazaría 
fácilmente con la calzada romana de la vertiente sur 
de dicha serreta que a partir de ahora sabemos que 
transitaba al norte y noroeste de Almudévar, sino 
que resultaría además más acorde con la tradición de 
la ingeniería romana, que prefiere evitar los desnive-
les más pronunciados si, como en este caso, resultaba  

n.º 169, año 1128), mientras que otro (DACH, n.º 337, 12 de junio 
de 1235) menciona la «via publica que vadit ad Quartum».

30 A falta de cualquier resto arqueológico de entidad cono-
cido en el entorno de Almudévar, el único yacimiento romano del 
que tenemos datos en esta zona de La Violada – sur de La Sotone-
ra es el de Puypullín o Puipullín (Arco, 1921: 625; Gurt, 1985), 
situado desde principios del siglo xx por Ricardo del Arco en el 
municipio de Loarre, si bien la partida de Puipullín se localiza en 
realidad al sur del término de Loscorrales, a unos 500 metros de la 
orilla izquierda del Gállego y frente al casco urbano de Puendeluna 
(paridera de Puipullín, coordenadas 687.234,23; 4.668.679,38). El 
emplazamiento concreto de este yacimiento se desconoce, por lo 
que se ha sugerido que pudo haber desaparecido con los movimien-
tos de tierras de las obras del embalse de La Sotonera (Castán, 
1987: 134).

posible (Moreno, 2004: 60-73; Caballero, 2016: 70; 
Coulon, 2019: 74).

A partir del área de Almudévar en dirección 
sur-suroeste, la mayor parte de los investigadores lo-
caliza el camino romano, como hemos visto, a través 
del barranco de La Violada en las inmediaciones de 
las actuales vías terrestres —ruta europea E-7 y ca-
rretera nacional N-330— a lo largo de unos 25 kiló-
metros hasta los términos de Zuera y San Mateo de 
Gállego (Zaragoza), en donde se viene situando la 
mansio de Gallicum31 (Carrillo, 1951: 38-39; Rol-
dán y Caballero, 2014: 17-18), si bien los restos 
objeto del presente estudio indican que, en realidad, 
se construyó más al oeste por el monte de La Sarda 
como también propusieron Ricardo del Arco y José 
Galiay (Arco, 1921: 625; Galiay, 1946: 23-25).

En su último tramo meridional, el camino con-
tinuaría desde Zuera – San Mateo en dirección Zara-
goza por la margen derecha del Gállego a través de 
los términos de Villanueva de Gállego y San Juan 
de Mozarrifar (Zaragoza), accediendo al puente de 
Caesar Augusta sobre el Ebro ubicado en el mismo lu-
gar que ocupa la fábrica bajomedieval del actual puen-
te de Piedra de Zaragoza (Carrillo, 1951: 38-39).

LA VÍA DE LA VIOLADA  
EN LA ANTIGÜEDAD TARDÍA  
Y LA ÉPOCA ALTOMEDIEVAL

Sabemos que las vías romanas del norte del valle 
del Ebro, como las del resto de la provincia, continua-
ron en uso y fueron mantenidas con cierta regularidad 
durante el Bajo Imperio y la Antigüedad tardía en ge-
neral, ya que las últimas reparaciones documentadas 
epigráficamente en la Tarraconense datan de finales 
del siglo iv a juzgar por los datos de los miliarios 
(Lostal, 1992: n.º 273) y de inscripciones como la de 
Siresa (Huesca), de entre los años 383 y 388 (CIL ii, 
4911; Lostal, 1992: n.º 277).

Estas calzadas seguirían siendo practicables du-
rante la época del reino visigodo, como atestiguan las 
noticias de Julián de Toledo acerca de una expedición 
del rey Wamba para sofocar la rebelión de Paulo en el 

31 La mansio de Gallicum, cuyo topónimo parece guardar 
una estrecha relación con el del propio río Gállego, es mencionada 
por el Itinerario de Antonino (451, 3) como etapa intermedia entre 
Bortinae y Caesar Augusta, a xviii millas de la primera y xv de la 
segunda. Se localizaba tradicionalmente en el lugar denominado El 
Convento de San Mateo de Gállego (Zaragoza), a la orilla izquierda 
del Gállego, no lejos de donde se supone que la vía cruzaría el cau-
ce del río a la altura de Zuera – San Mateo de Gállego.
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sur de la Galia durante la segunda mitad del siglo vii,  
según las cuales el exercitus real, tras pasar por Ca-
lahorra y Huesca, se dividió en tres cuerpos, uno de 
los cuales marchó hasta la costa a través de una via 
publica que debe de corresponder a la Vía Augusta 
que desde el actual Alto Aragón lleva hasta el Medite-
rráneo por Tarragona y Barcelona (Díaz, 1990: 95)32.

Tampoco cabe duda de que las antiguas vías ro-
manas fueron las rutas fundamentales de tránsito de los 
ejércitos árabes-bereberes en su rápida invasión de la 
Península y el sur de la Galia a principios del siglo viii 
(Ortega, 2018: 59, 66-70). En este sentido, varios au-
tores proponen que estas calzadas podrían haber juga-
do además un papel esencial en el control y explotación 
fiscal del territorio por parte de los conquistadores, ya 
que algunos indicios apuntan a que los ejércitos ome-
yas habrían asegurado su dominio en las áreas rurales 
de al-Ándalus y la Narbonense por medio de guarni-
ciones asentadas en puntos estratégicos, denominadas 
qila (singular qalat) y localizadas junto a estas vías de 
comunicación (Acién, 2002: 61; Manzano, 2006: 66-
69; Boone, 2009: 67; Ortega, 2018: 167-169)33, de las 
que, debido a su corta duración, tan solo conservaría-
mos su huella toponímica en los Alcalá cercanos a las 
antiguas rutas romanas. En la misma línea, estos inves-
tigadores relacionan también los hallazgos de feluses 
con dichas guarniciones, dado que proponen que estas 
monedas de bronce serían el método de pago de las 
tropas de ocupación (Manzano, 2006: 66-69; Man-
zano, 2015: 139-147; Sénac e Ibrahim, 2017: 37-38; 
Ortega, 2018: 70)34. En relación con esta propuesta, 
aunque las fuentes escritas relativas a la conquista de 
Huesca no aluden expresamente a los caminos (Gran-
ja, 1967: 507-508; Sénac, 2000: 86-87), en su territo-
rio se conserva al menos un par de topónimos Alcalá 
—de Gurrea y del Obispo— localizados con seguridad 
precisamente en el trazado de la antigua vía romana 

32 «Así que fueron aceptados los rehenes [de los vascones] 
y fijados los tributos, después de negociar la paz, se dirige en lí-
nea recta hacia las Galias, atravesando las ciudades de Calahorra y 
Huesca [“per Calagurrem et Oscam civitates”]. Luego, tras elegir 
a los generales, divide el ejército en tres compañías, de manera 
que una avanza hasta Llivia [“Castrum Libiae, quod est Cirritania 
caput”], capital de Cerdaña; la segunda se dirigía por Vich [“Au-
sonensem civitatem”] hasta los Pirineos centrales [“Perinei media 
paretet”]; la tercera marcharía por la carretera hasta la costa [“tertia 
per viam publicam iuxta ora marítima graderetur”]».

33 En contra: Martínez Enamorado (2003: 251-260), quien 
rechaza el valor concreto y único del término qalat y por tanto su 
cronología necesariamente temprana.

34 En contra: Canto (2012: 72-73), para quien los feluses 
tendrían una función fiduciaria para pequeñas transacciones 
comerciales y no como método de pago de tropas.

«De Italia in Hispanias»35, además de que se conoce 
el hallazgo de numerosos feluses tanto en la ciudad de 
Huesca como en su entorno (Domínguez, Escudero y 
Lasa, 1996: 62-63; Picazo et alii, 2016: 239; Ortega, 
2018: 122), todo lo cual, siguiendo dicha teoría, apun-
taría a que la antigua calzada Zaragoza – Huesca – Lé-
rida, a la que creemos que pertenecerían los restos de 
La Sarda, seguiría plenamente en uso en tiempos de la 
conquista omeya36.

Los datos de las fuentes literarias dan a entender, 
por otra parte, que en esta época andalusí la región 
de La Violada sería un área periférica del norte de la 
Marca Superior repartida entre los distritos de Wašqa 
(Huesca) y Saraqusta (Zaragoza), escasamente pobla-
da y en la que, por lo que parece, la red de poblamiento 
estaría poco estructurada, dado que en ella no se do-
cumenta la existencia de husun a diferencia de lo que 
ocurre en zonas vecinas como la hoya de Huesca, las 
Cinco Villas o los Monegros (Laliena y Sénac, 1991: 
61-67; Sénac y Esco, 1991; Sénac, 1992; 2000: 187-
232; Arilla y Asensio, 2017: 73-76)37. La Violada 

35 Y en el caso concreto de Alcalá de Gurrea precisamente 
junto a los restos de calzada a los que hacemos referencia en este 
artículo. Alcalá del Obispo se ubica también junto al tramo Iler-
da-Osca de la misma calzada, cerca del paso sobre el río Guatiza-
lema (Carrillo, 1951: 38; Pérez, 1985: 134; Asensio, 2018: 18).

36 Sobre la continuidad de las calzadas romanas en época 
andalusí vid., por ejemplo, Franco (1993) o Falcón (1999). La 
distancia entre Saraqusta y Wašqa, según al-Idrisi, era de 40 mi-
llas (Conde, 1799: 62-65; Descripción de España, 29), unos 74-75 
kilómetros, dado que la milla andalusí correspondería al parecer 
a 1857,57 metros (Vallvé, 1976: 346 y 354), lo que resulta una 
cifra que no se aleja mucho de las 45 millas romanas (unos 66-67 
kilómetros) que tenía este tramo según el Itinerario de Antonino.

37 Tan solo se documentan como hemos visto (vid. supra nota 
5), a partir de los textos latinos de la conquista cristiana, lo que pode-
mos identificar como pequeños asentamientos campesinos dispersos 
y de escasa entidad, como Torres de Violada, Alcalá, torre de Perarola, 
Fornillos, Torres Secas, Abariés o la propia Almudévar, cuya exigua 
presencia en los diplomas de los reinados de Sancho Ramírez, Pedro I 
y Alfonso I denota su escasa entidad hasta su repoblación en el últi-
mo tercio del siglo xii durante el reinado de Alfonso II (concesión del 
fuero de Zaragoza en 1170: Arco, 1914: 297-300; 1916: 46-48; Ca-
bré, 1959: doc. 1, 147-149; Ledesma, 1991, n.º 96; DAII, n.º 86; con-
firmación de 1184: Arco, 1914: 301-302; 1916: 50; DAII, n.º 383). 
Salarrullana, 1907: n.º xxi, año 1083: «Almudobar» paga parias; 
DM, n.º 10; CDPI, n.º 23, marzo de 1096, falsificación: «Almude-
var»; n.º 56, septiembre de 1098, falsificación: «Almutabar»; n.º 80, 
marzo de 1110: «Almodovar»; n.º 98, mayo de 1101: «Almodevar»; 
DM, n.º 20; DMH, n.º 2, año 1103-1104; «Almudevar»; CDCH,  
n.º 121, ¿año 1118?: «Almotebar». Según la Crónica de San Juan de 
la Peña (cap. 18, 53-55), tras la batalla de Alcoraz las tropas del rey 
de Aragón alcanzaron Almudévar, en donde dieron muerte a los he-
ridos del bando contrario que se habían refugiado allí tras la retirada 
del ejército zaragozano (Ubieto, 1961: 63: «Almudeuer»; Orcáste-
gui, 1985: 456: «Almudebar»).
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seguiría siendo, por tanto, una zona eminentemente 
de tránsito por la que discurría y continuaba en uso el 
ancestral camino Huesca – Zaragoza cuyo tramo me-
ridional, a juzgar por las noticias de la Crónica de San 
Juan de la Peña en el contexto de la conquista arago-
nesa de la capital oscense en 1096 (cap. 18, 19-21)38, 
transitaría por la margen derecha del Gállego hasta 
Zuera (Zaragoza), en donde cruzaba su cauce para 
proseguir por la orilla derecha en dirección norte 
(Ubieto, 1961: 61; Orcástegui, 1985: 455). Contem-
poráneamente, sabemos que otro camino de trazado 
norte-sur atravesaba La Sotonera por Mondot y Arta-
sona (CDSR, n.º 97; DERRVE, n.º 5; Ledesma, 1991: 
n.º 6, septiembre de 1087: «… via que ducit de Luar 
ad Çaragoza…»)39, continuando por La Violada y el 
Gállego hasta Zaragoza. Por su localización, este ca-
mino podría ser heredero de la calzada romana que 
ponía en contacto Caesar Augusta con el Bearne si es 
que aquella, como propone la mayoría de los estudio-
sos, discurría por esta zona del Gállego – La Sotonera.

Aunque según los datos que acabamos de ver la 
red viaria romana parece haberse conservado en lo 
fundamental durante los primeros siglos de la vida 
de al-Ándalus, la evolución de la estructura de po-
blamiento, que conllevó el surgimiento de nuevas 
ciudades y lugares fortificados que no siempre coin-
cidieron en su localización con las ciudades romanas, 
debió de obligar con el tiempo a la modificación del 
trazado de algunos caminos y nudos de comunica-
ciones, como sabemos que ocurriría en el norte del 
Ebro, por ejemplo, con las fundaciones andalusíes de 
Barbastro, Monzón o Fraga. Parece, por tanto, que en 
un primer momento los establecimientos andalusíes 
(qila) se adaptan a los caminos preexistentes, si bien 
después, con la evolución y el desarrollo de la red 

38 De modo que el ejército de socorro del rey de Zaragoza que 
pretendía romper el cerco era tan numeroso que, cuando la retaguar-
dia estaba saliendo de Zaragoza, la vanguardia cruzaba el Gállego en 
Zuera («… los primeros eran passados a Gállego en Cuera et, pleno 
el camino de gentes, los çagueros eran en Altabas…»).

39 A unos 3 kilómetros al sureste de su casco urbano de Ayer-
be (Huesca), en un escarpado cerro testigo de 685 metros de alti-
tud máxima (cumbre: 692.727; 4.679.989) a cuyos pies discurre 
el antiguo camino Loarre – Zaragoza por La Sotonera, se conserva 
el topónimo Monzorrabal, que parece derivar de la palabra árabe 
manzil, con el significado de ‘parada de postas’ o ‘morada’. Este 
topónimo, que tiene varios paralelos en la región central del Ebro 
tales como el Manzil Hassan mencionado por al-Udri precisamente 
en el iqlim del Gállego (Granja, 1967: 460), Monzalbarba (Zara-
goza) (*Manzil Barbar), Masalcoreig (Lérida) y quizá San Juan de 
Mozarrifar (Zozaya, 1987: 226; Souto, 1992: 120; Falcón, 1999: 
91; Pocklington, 2016: 270), apuntaría a que por este lugar pasa-
ría en época andalusí un camino de cierta relevancia que podemos 
identificar con el mencionado Loarre – Zaragoza.

de poblamiento basada en husun y medinas (mudum), 
ocurre aparentemente a la inversa.

A finales del siglo xi los antiguos caminos de La 
Sotonera y La Violada deben de seguir siendo practi-
cables, ya que la conquista aragonesa de esta región 
parece haber progresado, precisamente, en función 
de estas rutas a juzgar por la localización de varias 
fundaciones castrales como Garisa, Tormos, Artasona 
o Luna organizadas de norte a sur y paralelas a los 
valles del Sotón y del Gállego (Ubieto, 1981: 87 y 
96; DERRVE, n.º 13, año 1092; CDSR, n.º 97; DERR-
VE, n.º 5; Ledesma, 1991: n.º 6, septiembre de 1087). 
Pocos años después, las noticias recogidas por Zurita 
(Anales, Libro i, XLIV) en relación con la conquista 
aragonesa de Zaragoza en 1118 narran que el ejército 
franco que iba a incorporarse al sitio de la capital del 
Ebro se acantonó en la «Laguna de Ayerbe», pasó por 
Huesca, tomó Almudévar y se dirigió por el Gálle-
go conquistando Gurrea y Zuera40, a través del viejo 
camino Huesca – Zaragoza, que seguiría siendo, por 
tanto, practicable.

Tras la conquista cristiana, los caminos herede-
ros de las calzadas romanas en la región de La Violada 
seguirían conservando su disposición en las primeras 
décadas de dominio aragonés entre fines del siglo xi  
y comienzos del xii, aunque a partir de entonces se 
empiezan a documentar nuevos cambios de trazado 
motivados por las modificaciones en la estructura de 
poblamiento impuestas por los señores cristianos y la 
monarquía aragonesa.

EL CAMBIO DE TRAZADO  
DE LA VÍA EN LA VIOLADA

Un diploma bien conocido de mayo de 1170, por 
el que se concede el fuero de Zaragoza a los nuevos 
pobladores de Almudévar (Arco, 1914: 297-300; 
1916: 46-48; 1954: 296; Cabré, 1959: doc. 1, 147-
149; Ledesma, 1991, n.º 96; DAII, n.º 86), indica que 
el rey Alfonso II ordenó que a partir de esa fecha el 
«caminum de Vialada», que comunicaba Huesca y 
Zaragoza, cambiara en parte su trazado para hacerlo 
transitar por dicha localidad de Almudévar con objeto 
de favorecer la llegada a ella de nuevos pobladores 

40 Gurrea parece que se sitúa en este camino, al igual que 
Zuera. Un texto de 1134 de fines del reinado de Alfonso I menciona 
que fue Pedro I quien había establecido los límites del término de 
Gurrea (CDAIAP, n.º 272), que ya habría sido conquistada enton-
ces por los aragoneses, aunque al parecer se habría recuperado más 
tarde por los zaragozanos al igual que pudo haber ocurrido con 
Almudévar (vid. supra n. 37).
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(Arco, 1954; Magallón, 1987: 88), prohibiéndose 
además bajo severas penas que viajeros y mercancías 
lo siguieran haciendo por el recorrido tradicional: 
«Dono etiam et concedo vobis ut illum caminum de 
Vialada qui vadit de Osca ad Cesaragusta, de hinc in 
antea omni tempore transeat et vadat per Almodebar 
et mando ut omnes homines et feminas vadant et ve-
niant per eum secure. Qui vero per alium caminum 
transierit, amorem meum perdet et perdat totum illum 
aver quod portat et peictet mihi Mille solidos».

A partir de este documento queda demostrado de 
manera incuestionable que el camino de La Violada, 
heredero de la vía romana, antes de 1170 no transitaba 
por Almudévar, de modo que los restos arqueológicos 
del monte de La Sarda pueden razonablemente ser con-
siderados como pertenecientes al trazado primitivo de 
la calzada Osca – Caesar Augusta, todavía en uso hasta 
la segunda mitad del siglo xii, dado que todo apunta a 
su identificación como obra viaria romana41.

41 Otro caso de modificación parcial del trazado de una vía 
de comunicación de pasado romano análogo al que acabamos de 

En este sentido, también en relación con la po-
sible existencia de una vía de comunicación impor-
tante a través de La Sarda, de Gurrea y Alcalá en la 
primera mitad del siglo xii, un diploma de finales del 
reinado de Alfonso I de Aragón y Pamplona cita en 
dos ocasiones, dentro del término castral de Gorreia 
(Gurrea de Gállego), a Parata de Rege (CDAIAP,  
n.º 272, enero de 1134), que por su nombre podría tra-
tarse de la parada de postas de un camino. Ello apun-
taría a que un camino real, que podemos identificar 
como el de Huesca – Zaragoza, debía de transitar en-
tonces por las inmediaciones de Gurrea42, aunque la  

ver afecta a un tramo de la antigua vía Ilerda – Osca (Arco, 1954: 
298-300), lo que demuestra que este fenómeno sería frecuente en la 
Edad Media. Efectivamente, en 1326 el rey Jaime II ordenaba que se 
cambiara el recorrido del camino entre Monzón y Lérida a la altura 
de Binéfar (Bineffar), que en ese momento discurría a una distancia 
de «un tiro de ballesta» (jactum unius baliste) de esta población, para 
lo cual se obstruyó el trazado primitivo y se habilitó un nuevo ramal, 
más al norte, que sería también el antecedente de las rutas actuales.

42 Pudo no ser esta, sin embargo, la única infraestructura re-
lacionada con el camino en el área de La Violada, ya que al menos 
dos diplomas del último cuarto del siglo xii citan el «Hospital de 

Fig. 42. Vista general de la cabañera y la carretera antigua Huesca – Zaragoza a la altura de la Venta de La Violada  
en el valle del barranco homónimo. Obsérvese la diferencia de cota, de entre 20 y 30 metros de desnivel, con respecto al monte de La Sarda,  

al fondo de la imagen, por donde discurría la calzada romana.
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modificación parcial de 1170 relegaría el trazado ori-
ginal y promocionaría otro a través de Almudévar. He-
mos de suponer por ello que, a partir de entonces, Pa-
rata de Rege quedaría al margen de los caminos y fuera 
de uso, por lo que el nuevo recorrido debería ser dota-
do de una infraestructura intermedia entre Almudévar 
y Zuera para dar servicio a los viajeros, la cual podría 
tratarse de la Venta de La Violada documentada por las 
fuentes de época moderna y todavía en pie junto a la 
cabañera y el Camino Viejo de La Violada43 (fig. 42).

Tras la modificación del siglo xii, durante las 
épocas moderna y contemporánea, la red viaria prin-
cipal de La Violada apenas sufriría modificaciones 
hasta el siglo xx, ya que sabemos que entre los si-
glos xvi y xix transitaban por Almudévar la carrera 
o carretera Huesca – Zaragoza, de la que se conserva 
un tramo de unos 7 kilómetros entre dicha localidad 
y la citada Venta de La Violada, así como el camino 
Barcelona – Pamplona descrito por Villuga a media-
dos del siglo xvi y mencionado por Madoz tres siglos 
más tarde (Villuga, 1546: 233-234; Blecua y Paúl, 
1987: 239; Madoz, 1985: 35)44.

CONCLUSIONES  
Y PERsPECTIVAS DE FUTURO

Llegados a este punto, como conclusión a este 
artículo, podemos comenzar destacando que el es-
tudio preliminar de los desmontes, los terraplenes y 
las estructuras de cantos rodados conservadas en su-
perficie en el camino del monte de La Sarda permite 
considerarlos como parte de una vía romana, que por 
su localización podemos identificar como el tramo 
Osca – Caesar Augusta de la calzada «De Italia in His-
panias» – «Ab Asturica Terracone».

Violada» (Arco, 1914: 297-300; 1916: 46-48; 1954; Cabré, 1959: 
doc. 1, 147-149; Ledesma, 1991: n.º 96; DAII, n.º 86: «Ad huc au-
tem dono et concedo uobis terminos de illo hospitale de Uialada 
in suso sicut vadit ad illum terminum de Alchala»; DAII, n.º 342, 
marzo de 1182: «Ospitalem Sancte Marie de Vialada […] Sancte 
Marie de Vialada et Ospitali et dividitura cum termino de Almu-
devar»), que parece que pudo estar ubicado entre el noreste del 
término actual de Almudévar y el sur del de Huesca.

43 Según Blecua y Paúl, a fines del siglo xviii, la Venta de La 
Violada se situaba a legua y media de Almudévar, unos 8 kilóme-
tros, que en realidad son algo más de 7 kilómetros. Estaba provista 
de un oratorio que servía a los viajeros para oír misa (Blecua y 
Paúl, 1987: 241).

44 Con recorrido por Aragón a través de Selgua, Ilche, Laper-
diguera, Pertusa, Sesa (Cieca), Callén, Sangarrén (San Guarent), 
Almudévar, Alcalá de Gurrea, Marracos (Marcos), Erla (Elra), Fa-
rasdués y Sádaba (Villuga, 1546: 233-234).

Según indican los restos de superficie, esta obra 
sería construida siguiendo el modelo denominado via 
glarea, es decir, con un afirmado conformado por ca-
pas superpuestas de materiales sueltos de las que las 
estructuras de cantos documentadas en La Sarda co-
rresponderían a uno de los estratos intermedios, cu-
biertos en origen por la desaparecida capa de rodadura.

Algunos indicios apuntan a que esta calzada po-
dría haber tenido un área de rodadura de unos 6 me-
tros de anchura (20 pies romanos) como es frecuente 
en este tipo de vías de comunicación, aunque la es-
tructura del afirmado alcanzaría una amplitud de en-
tre 8 y 10 metros en la base del terraplén dependiendo 
de su altura respecto al terreno circundante.

En cuanto a la cronología de estos vestigios, las 
características formales de los mismos en compara-
ción con los paralelos conocidos en la Tarraconen-
se y en otras provincias vecinas resultan congruen-
tes con una datación en época altoimperial romana, 
verosímilmente medioaugústea, como se deduce de 
los datos de las fuentes epigráficas referentes a otros 
tramos de esta calzada, aunque los textos medieva-
les demuestran que esta infraestructura seguiría en 
uso al menos hasta el siglo xii. A partir de 1170 la 
monarquía aragonesa decide cambiar parcialmente el 
trazado de esta calzada Huesca – Zaragoza con objeto 
de promocionar la llegada de nuevos pobladores a Al-
mudévar, de manera que el tramo de La Violada varió 
sustancialmente su localización para hacerlo pasar 
por la mencionada villa, abandonándose por tanto la 
ruta tradicional de La Sarda entre las localidades de 
Alcalá de Gurrea y Gurrea de Gállego.

Perspectivas de futuro y tareas pendientes

Como se ha mencionado en la «Introducción», 
nos gustaría considerar este estudio como el punto 
de partida para un futuro proyecto de investigación 
interdisciplinar, mucho más ambicioso, basado en la 
prospección superficial y sobre todo en el uso de las 
nuevas tecnologías de teledetección, que nos permita 
profundizar en el conocimiento, hasta ahora manifies-
tamente insuficiente, de las redes de poblamiento y co-
municación en los territorios oscenses de La Violada y 
La Sotonera durante las épocas romana y altomedieval. 
Dentro de los objetivos de este posible proyecto inves-
tigador podemos mencionar los siguientes:

a)	� Establecer de manera mucho más precisa el tra-
zado de la vía romana del camino del monte de 
La Sarda, sobre todo en aquellos puntos en los 
que se ha perdido en superficie.



La Via Lata: estudio preliminar de un nuevo tramo de la vía romana	 125

b)	� Precisar el recorrido de la prolongación de la 
calzada de La Sarda en dirección sur a partir de 
Gurrea de Gállego, quizá relacionada con el de-
nominado Camino Viejo de Zaragoza a Ayerbe o 
Camino de Zuera a Gurrea de Gállego presente 
en los mapas de la primera mitad del siglo xx.

c)	� Tratar de averiguar la prolongación del camino 
de La Sarda en dirección noreste hacia Huesca, 
en relación con la ilocalizada mansio de Borti-
nae, a través de los actuales términos de Alcalá 
de Gurrea y Almudévar.

d)	� Tratar de hallar vestigios materiales indiscuti-
blemente romanos del teórico trazado de la vía 
de Caesar Augusta al Bearne a través de la mar-
gen izquierda del Gállego y La Sotonera, para 
comprobar si aquella realmente transitaba por 
esta zona como propone la mayoría de los inves-
tigadores.

e)	� Tratar de localizar restos materiales de la posible 
calzada entre Tolous y Pompelo, perteneciente a 
la ruta Tarraco – Oiasso, en las áreas de La Vio-
lada – La Sotonera.

f)	� Establecer la relación de la vía La Sarda con los 
mencionados ejes viarios romanos Caesar Au-
gusta - Bearne y Tolous - Pompelo.

g)	� En relación con la red romana de poblamiento, 
sería también de gran interés intentar precisar la 
ubicación concreta de la mansio Bortinae y del 
centro urbano de Bourtina (si es que ambos no 
coincidieron en el espacio), al igual que tratar de 
localizar otros posibles hábitats romanos asocia-
dos o no a las calzadas como el de Puypullín.

h)	� Respecto a la época altomedieval, sería interesan-
te tratar de ubicar el Hospital de Violada, Parata 
de Rege y los hábitats campesinos citados en los 
diplomas que aún permanecen sin localizar.

i)	� Por último, sería de gran utilidad la realización 
de estudios más profundos de teledetección y 
sondeos arqueológicos en varios puntos de la 
calzada de La Sarda que permitan precisar sus 
características físicas, su proceso constructivo y 
su posible evolución a lo largo del tiempo.
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Resumen

El artículo aborda, desde una perspectiva po-
sitivista, la síntesis del análisis morfológico, tecno-
lógico y decorativo de dos conjuntos cerámicos que 
quedaron depositados en el interior de la medina de 
Wašqa. Se pretende así desarrollar una línea de in-
vestigación en torno a las cerámicas islámicas de la 
Marca Superior, que se realizó como trabajo de fin de 
grado de Arqueología en la Universidad Compluten-
se de Madrid, bajo la supervisión del profesor y ar-
queólogo Manuel Retuerce Velasco, y con materiales 
hallados por la arqueóloga Julia Justes Floría. 

Palabras clave: Arqueología. Cerámica. Posi-
tivismo. Islámico. Marca Superior. Wašqa (Huesca).

Summary

This paper shows the morphological, techno-
logical and decorative summary analysis  of two 
groups of medieval Islamic pottery from a positivist 
perspective. These pottery groups were found by the 
archaeologist Julia Justes Floría inside al-madīnat 
al-Wašqa. The article was written as a final project 
of archaeology degree at Complutense University of 
Madrid, headed by the professor and archaeologist 
Manuel Retuerce Velasco.

Key words: Archaeology. Pottery. Positivism. 
Islamic. Upper March. Wašqa (Huesca, Spain).

INTRODUCCIÓN

Desde sus inicios como disciplina, uno de los 
campos más explorados por la arqueología ha sido 
el mundo cerámico. Materia prima elemental en to-
das las etapas históricas, la arcilla ha servido para dar 
forma a multitud de soluciones para almacenamiento, 
procesado de alimentos, decoración, vajilla de mesa, 
etcétera. Como objetos básicos de la realidad cotidia-
na pretérita, suponen una importante evidencia que 
estudiar. Este artículo busca iniciar este tipo de análi-
sis en una región tanto cronológica como geográfica-
mente poco estudiada en profundidad. Me refiero a la 
Marca Superior de al-Ándalus, sin embargo, en esta 
ocasión trataremos de forma más concreta la ciudad 
de Wašqa. Aunque se han hecho diversas investiga-
ciones, en esta zona no se ha llegado a dar una visión 
conjunta de todo el panorama cerámico en etapa islá-
mica, por ello, los acercamientos a este tema se han 
realizado de forma complementaria y puntual sobre 
excavaciones que se han efectuado, siendo utilizadas, 
normalmente, como herramienta para datar.

En estas líneas plasmaré una síntesis del resul-
tado del estudio sobre una serie de materiales, mos-
trando solamente los conjuntos más significativos, 
desde un enfoque que podríamos denominar posi-
tivista, focalizando el texto en la descripción de las 
morfologías, el apartado tecnológico y las distintas 
formas decorativas. Debido a las características de 
las cerámicas que aquí tratamos, y el conocimiento 
que tenemos sobre esta región, creo que es lo más 
conveniente.

Las piezas se hallaron en dos excavaciones de 
urgencia, la primera en la calle Dormer, y la segunda 
en la plaza de la Universidad, que explicaremos pos-
teriormente. Fueron dirigidas por la arqueóloga Julia 
Justes Floría, a quien agradezco el haberme facilitado 
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dichas piezas y, sobre todo, la confianza para dejar-
me a cargo del estudio. Agradezco, además, las múl-
tiples facilidades y la amabilidad con la que me ha 
tratado el personal del Museo de Huesca, donde están 
almacenados los materiales con los que he trabaja-
do, permitiéndome trabajar en sus instalaciones, así 
como por la cuidada atención recibida. Finalmente, 
me queda destacar la labor de mi tutor, Manuel Re-
tuerce Velasco, a quien agradezco la instrucción que 
me ha brindado, la paciencia que ha tenido a la hora 
de corregir mis diversas entregas y, sobre todo, por 
introducirme en el mundo islámico.

CONTEXTO HISTÓRICO

Al-Ándalus ha sido durante mucho tiempo, e 
incluso a día de hoy, mostrado como una entidad ho-
mogénea cuyo papel en los discursos históricos no 
iba más allá del complemento para los reinos cristia-
nos, que se gestaron al norte de la península ibéri-
ca y que con posterioridad iniciaron el proceso de la 
Reconquista. Es el mismo protagonismo que recibió 
Cartago respecto a Roma a lo largo de muchas in-
vestigaciones, pero afortunadamente al-Ándalus no 
ha tenido tantas dificultades como este segundo caso 
que presentamos, ni en aspectos documentales, ni en 
lo relativo a las investigaciones arqueológicas.

En este artículo voy a tratar sobre una de las 
zonas que conformaron los ṯugūr al-Islam. Chalme-
ta (1991: 16) apunta que al-Ándalus sufrirá en sus 
momentos iniciáticos una reestructuración que dará 
lugar a diversas soluciones administrativas en cuanto 
se refiere al territorio. Estas son provincias normales 
(kūra), donde se asentaron pobladores de la primera 
oleada; provincias militarizadas; señoríos (iqṭā’āt); y 
fronteras (ṯugūr), las cuales tienen características po-
líticas, militares, económicas y geográficas bastante 
distintas del resto, de ahí su interés. El término ṯagr 
(pl. ṯugūr) hace referencia a una zona periférica del 
territorio musulmán que está en contacto permanente 
con el dār al-ḥarb, es decir, con los territorios que, 
al no haberse convertido al islam, quedan fuera de 
la umma, de la comunidad islámica. Según esto, el 
título de ṯagr no es definitivo, se mantendrá siempre 
que la zona que tengamos esté en contacto constante 
con el no musulmán. Dicho esto, señalemos que estas 
regiones no tienen un aspecto de frontera lineal como 
el que podemos tener nosotros a día de hoy, más bien 
responden a lo que se ha denominado marca, un te-
rritorio dinámico que ejerce la función de freno ante 
posibles amenazas de otras poblaciones ajenas, y, 

además, por esto mismo será emplazamiento para po-
blación marginal, hecho que no ocurre solo en este 
caso (Bazana, 1997: 31; Chalmeta, 1991: 24-25). 
Para Maíllo Salgado (1999: 246), estas zonas están 
organizadas exclusivamente para la defensa, edificán-
dose una red de ḥuṣūn, que ayudaban en dicha tarea, 
además de tener una población en alerta permanente 
por si había peligro.

Uno de estos ṯugūr, y el que aquí tratamos, es 
el que se encontraba al noreste de la península ibéri-
ca, y cuya máxima extensión queda definida por Ibn 
Ḥayyān1, quien hace referencia a ella en tiempos ca-
lifales. El cronista apunta a que se desarrollaba entre 
Lérida y Atienza, aunque mayoritariamente se asocia 
con las provincias actuales de Lérida, Huesca y Zara-
goza. Este ṯagr ha recibido el nombre de Marca Supe-
rior (al-ṯagr al-A’lā), pero al parecer no se constituyó 
como tal desde los inicios de al-Ándalus, o por lo me-
nos eso nos indica el hecho de que dicha expresión 
solo fuera utilizada por cronistas posteriores. Suma-
remos a esto que Marca Superior nunca designó terri-
torios como Narbona, Gerona o Barcelona, que fue-
ron tomados por las fuerzas de Carlomagno sobre el 
759, 785 y 801, respectivamente, por lo que se piensa 
que la marca se formaría después de ello; y de la pér-
dida de Pamplona en el 799, de las campañas contra 
Lérida, Huesca y Tarragona a inicios del siglo ix, y de 
la fundación de Tudela en el 802 (Sénac, 2000: 110). 
Es decir, se constituiría tras haber experimentado una 
serie de retrocesos territoriales en la región.

Con todo ello, este territorio contaría con una 
serie de peculiaridades en su tratamiento respecto a 
otras zonas del territorio andalusí, según Chalmeta 
(1991: 17-27): al parecer no serían estos territorios 
regidos por criterios administrativos, ya que allí lo 
importante eran otras cosas de corte más militar, por 
eso mismo vemos que al frente de los distintos dis-
tritos se encuentra un qā’id en vez de un wālī o un 
‘āmil, lo que marcaría una jurisdicción militar en vez 
de civil. Los pobladores de estas zonas tendrían un 
tratamiento fiscal más bajo que la norma, además del 
acceso a 1/28 del diezmo del Estado, y a concesiones 
territoriales. En aspectos militares tampoco seguían 
los cánones establecidos, ya que el estado permanente 
de alerta en el que estaban les habilitaría para evadir 
las concentraciones del ejército musulmán, en cam-
bio, se unían a él cuando este atravesaba su zona, y a 
la hora de establecer batalla, siempre esgrimían tácti-
cas que evitaran el combate frontal, indicando así una 
posible inferioridad numérica.

1 Ibn Ḥayyān, al-Muqtabas v, p. 422.
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Una vez conformada y delimitadas sus caracte-
rísticas hemos de saber que la Marca Superior queda-
ría dividida en diferentes distritos (‘amal, pl. ‘a’māl) 
que según Sénac (2000: 111) son el de Bārūṣa, Cala-
tayud, Zaragoza (que actuaría como capital de toda la 
marca), Tudela, Lérida, Huesca y Barbiṭāniya. Para 
este artículo, nos centraremos en el de Huesca, cuyos 
límites estaban entre las Sierras Exteriores pirenaicas, 
la sierra de Alcubierre, el río Gállego al este y el río 
Alcanadre al oeste.

Si miramos las fuentes documentales árabes, a la 
hora de hablar de la ciudad de Wašqa siguen la línea 
de las descripciones breves y positivas de los cronis-
tas y geógrafos árabes. Aḥmad al-Rāzī dice de ella: 
«Huesca se encuentra al este de Zaragoza y al este de 
Córdoba. Es una ciudad grande y antigua, muy bella, 
bien asentada. Posee un gran territorio y por ella corre 
un río denominado Bença […]»2. Tras él, el resto de 
cronistas y geógrafos que se refieran a la ciudad (al-
‘Uḍrī, al-Ḥimyarī, el Ḍirk Bilād al-Ándalus, etcétera) 
copiarán lo que dice al-Rāzī.

En cuanto a las fuentes latinas, nos comentan que 
en lo alto de la ciudad se encontraba la zuda, la resi-
dencia del gobernador, que a día de hoy ocuparía el 
área del Museo de Huesca, la plaza de la Universidad 
y el Colegio Universitario. De todas formas, las exca-
vaciones realizadas no han sacado ningún vestigio que 
permita identificar dicho edificio, lo que contrasta con 
la significativa presencia de hallazgos arquitectónicos 
de época romana. Además, se nos habla del trazado de 

2 Extracto sacado de Sénac (2000: 166), que a su vez 
parafrasea a Lévi-Provençal (1953) y la Crónica del moro Rasis.

la muralla que cerraría la madīna, el cual iría por el 
actual Coso, la calle de Joaquín Costa y el Trasmuro, 
conformando un área de unas 22 hectáreas y un perí-
metro de 1800 metros (Sénac, 2000: 168).

Enmarcados en este escenario, y como hemos di-
cho anteriormente, analizaremos dos paquetes de mate-
riales cerámicos hallados intramuros. Teniendo como 
horizonte final el estudio de los registros cerámicos 
de etapa medieval islámica de la Marca Superior, y 
su relación con el poblamiento, quiero en este artícu-
lo acercarme a los vestigios encontrados en el interior 
de un núcleo urbano de primer orden, analizando, por 
una parte, las cerámicas halladas en cuatro pozos de la 
excavación realizada en la calle Dormer y, por otra, las 
encontradas en la intervención efectuada en la plaza de 
la Universidad (figs. 1 y 2). Estas excavaciones se reali-
zaron en un contexto de arqueología de urgencia, lo que 
nos marca ya las pautas y las limitaciones que siguieron 
las actuaciones arqueológicas. Dicho esto, paso a des-
cribir las intervenciones de forma detallada y concreta.

EXCAVACIÓN DE LA CALLE  
DORMER,  8-10

Al realizar las actividades arqueológicas en la 
calle Dormer, entre los años 2004 y 2005, se encontra-
ron como niveles más antiguos el pavimento de una 
calle romana de 19 metros de largo, así como 
una domus con varias estancias, una de ellas subte-
rránea. En cuanto a los niveles andalusíes, se halla-
ron diez pozos negros3 más una serie de estructuras 

3 Ejemplo similar lo encontramos en las intervenciones en el 
Coso Bajo de Huesca (Justes, 2017: 117).

Figs. 1 y 2. Principales ciudades de la Marca Superior y la madīna de Huesca. En rojo, el área de la excavación de la calle Dormer;  
en amarillo, la realizada en la plaza de la Universidad. (Foto y planimetría: Julia Justes Floría)
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al noroeste del solar que se apoyaban sobre un muro 
romano. Este nuevo nivel presentaba un pavimento 
de bolos y mortero de cal de una factura muy irre-
gular. Si seguimos en ese sector veremos, con una 
orientación norte-sur, un muro romano sobre el que 
se apoyan dos pozos de mampostería rectangulares 
y de pequeñas dimensiones (fig. 3). Ambos pozos 
se encontraron colmatados con un estrato estéril en 
cuanto a materiales y de textura arenosa. Dichas es-
tructuras sobresaldrían del pavimento por lo menos 
una hilada.

Como dato a destacar, la existencia de una capa 
muy dura de tonos negro y gris adherida a la cara in-
terior de los mampuestos que conformaban el pozo. 
A esto sumamos la presencia de un tercer pozo cir-
cular, que también sobresaldría por encima del pavi-
mento y que contaría con 2 o 3 metros de profundi-
dad, llegando a tallar la roca madre en el fondo y con  
1,5 metros de ancho. Su última función parece ser la 
de pozo negro, debido a la coloración de las paredes 
y el suelo, la cual es típica de la descomposición de 
materia orgánica.

EXCAVACIÓN EN LA PLAZA 
DE LA UNIVERSIDAD

La actuación arqueológica se realizó en diciem-
bre del año 2013, enmarcándose en un proyecto titu-
lado «Sustitución del saneamiento y peatonalización 
de la plaza de la Universidad y entorno del museo de 
Huesca», que fue promovido por el Ayuntamiento 
de Huesca y llevado a cabo por la empresa Mariano 
López Navarro (fig. 4). Dentro de este proyecto, nos 
interesa una zona en particular, que es donde se ha-
llaron los materiales que he estudiado, y que se trata 
de una zanja de saneamiento, con unas dimensiones 
de 1,5 – 1,8 metros de anchura, una profundidad de 
2,1 metros y una orientación oeste-este. La primera 
unidad estratigráfica excavada, y por tanto la más 
superficial, fue la 2100, un estrato formado por tie-
rra oscura con abundantes restos constructivos, de 
los que no se pudieron recoger materiales para su es-
tudio. La siguiente fue la 2101, nivel cuyos materia-
les hemos analizado en este artículo, y que confor-
mó un gran pozo – basurero que cortaba los estratos 

Fig. 3. Planimetría de la excavación en la calle Dormer. Resaltados en amarillo, los pozos 
donde se hallaron los materiales  que aquí analizamos. (Dibujo: Julia Justes Floría)
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inferiores, donde hallamos estructuras romanas. En 
su parte inferior alcanzaba unas dimensiones de 3,5 
metros de ancho y a mitad de su altura se ampliaba a 
6,5 metros. Se da por hecho que la finalidad de este 
pozo fue servir de depósito de vertidos (residuos) 
tanto orgánicos como inorgánicos. Por su localiza-
ción estaríamos en el área de la Zuda, aunque no se 
han encontrado estructuras de los hábitats musulma-
nes. Bajo nuestro nivel está el 2102, que tiene una 
escasa potencia de unos 20-25 centímetros, consti-
tuido por arena de tonos muy oscuros. Se encontró 
muy poca cerámica pero gran cantidad de estuco 
monocromo, lo que se ha asociado con depósitos ro-
manos de los siglos i-ii d. C. En el nivel subyacente 
tenemos la UE 2103, con un gran pavimento romano 
de 14 metros de largo (fig. 5).

Fig. 4. Zonas de actuación en la plaza de la Universidad.  
(Dibujo: Julia Justes Floría)

Fig. 5. Diversas unidades estratigráficas de la zanja de saneamiento 2. (Dibujos: Julia Justes Floría)
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METODOLOGÍA Y MATERIALES

Antes de abordar la descripción de las piezas, 
creo conveniente reparar en la metodología utilizada 
en su análisis, que sigue los preceptos marcados por 
los estudios de Manuel Retuerce, que quedan recogi-
dos en su tesis doctoral (Retuerce, 1998: 47-74).

A la hora de tratar con los materiales, sometí a 
estos a una primera selección para obtener las pie-
zas que iba a estudiar más en profundidad. Entre los 
fragmentos cerámicos podemos establecer, de forma 
general, cuatro clases: base o fondo, galbo o pared, 
asa y borde. De estos cuatro tipos, los que más varia-
bilidad morfológica y, por tanto, información ofrecen 
son los bordes, luego todos los bordes que se extraje-
ron en las excavaciones han sido objeto de un análisis 
detallado. Las asas las he incluido siempre y cuando 
tengan tanta entidad como para adscribirlas a un con-
junto o cuando tengan integrado el borde. Los galbos 
suelen ser las piezas que menos información morfoló-
gica nos dan, por lo que, teniendo en cuenta esto, son 
el grupo menos estudiado. Finalmente los fondos, los 
cuales he añadido dependiendo, al igual que las asas, 
de la entidad que tuviera cada uno.

Una vez hecha esta selección, pasé a describir 
cada fragmento, siguiendo este orden: morfología, 
tecnología y decoración. Para los términos físicos he 
utilizado los que aplica Manuel Retuerce en su tesis 
y los que se presentan en el libro de Solaun (2005: 
62) sobre la cerámica medieval del País Vasco. En 
cuanto a aspectos tecnológicos, mi estudio se ha ba-
sado en medios visuales, sin opción a introducir otras 
metodologías, y he clasificado en cocciones oxidan-
tes, reductoras y mixtas, su coloración y el tipo de 
inclusiones que estas presentaban. En cuanto a la no-
menclatura utilizada para designar la coloración de 
las distintas cocciones, he optado por atribuir, en fun-
ción de lo que he ido viendo en las piezas, un abanico 
de colores que son: blanco, amarillo, rosado, naranja, 
rojo, pardo y gris. Es bien sabida la existencia de pa-
letas de colores que dan al investigador una asigna-
ción alfanumérica al color que ve en sus piezas, pero 
la dificultad importante en este asunto es que muchas 
veces ni los arqueólogos se ponen de acuerdo en qué 
color están observando, teniendo en cuenta que nues-
tra percepción del color depende en cierta medida de 
la luz con la que estemos viendo las piezas. Respecto 
a las inclusiones, intrusiones o desgrasante, la clasi-
ficación es básicamente visual, eligiendo un tipo de 
grosor para cada pieza, aunque es cierto que en estos 
materiales muchas de las que contienen inclusiones 
finas tienen algunas gruesas marginales, que han re-

ventado y fracturado la superficie cerámica del reci-
piente.

Para clasificar los fragmentos, he optado por un 
orden alfanumérico, lo que me permite establecer una 
tipología de corte abierto, en la que en cualquier mo-
mento puedo incluir nuevos modelos. Esto se basa en 
la creación de tipos y subtipos, y la agrupación de 
estos en conjuntos, lo que me da una forma arbores-
cente o ramificada de la clasificación. He creído esta 
solución la más conveniente, ya que al ser el inicio de 
unos estudios no puedo generar inmediatamente una 
tipología cerrada o completa, sino que es el comienzo 
de muchos materiales que serán estudiados.

Como hemos dicho, las piezas están agrupadas 
en conjuntos a los que he ido asignando una letra, es-
tableciendo así un orden, y en cada conjunto he aña-
dido el nombre general del objeto que domina dicho 
conjunto, por ejemplo conjunto g – cazuelas. Aunque 
soy consciente de la variabilidad de términos que se 
emplean para designar una misma pieza, creo impor-
tante la utilización de este lenguaje trivial ya que, 
aunque imperfecto, resulta más utilizado por todo el 
mundo y, al final, es el que se utiliza normalmente.

Una vez hemos especificado estos aspectos so-
bre la metodología empleada, paso a mostrar los gru-
pos cerámicos y los fragmentos que más entidad han 
presentado.

Ataifores – Conjunto A

En este conjunto agrupamos aquellas formas 
abiertas, denominadas ataifores, las cuales son utili-
zadas en el servicio de mesa para la presentación de 
alimentos, por lo que presentan normalmente unas di-
mensiones de entre 20 y 35 centímetros de diámetro, 
además de estar decoradas y vidriadas.

En la calle Dormer se hallaron fragmentos de 
ataifores en todos los pozos salvo en el n.º 4018.

El pozo 4017 es el que presenta más fragmentos 
atribuibles a este conjunto. Aun pudiendo perfilar al-
gún grupo, ciertos fragmentos quedan sueltos. Estos 
son el 4017/3 (pieza 1), borde recto con labio apun-
tado con un diámetro de 19,5 centímetros, sus pare-
des se desarrollan de manera bastante vertical, tiene 
cocción oxidante y coloración rosácea anaranjada, 
inclusiones finas aunque con algunas oscuras grue-
sas, en cuanto al vidriado, se ha aplicado solamente 
en la cara interior y con una coloración melada clara, 
siendo visibles goterones de este por la cara exterior; 
el 4017/5 (pieza 2), borde biselado al interior, con un 
inmediato estrechamiento del perfil y un pronto desa-
rrollo del cuerpo curvo, diámetro de 22 centímetros, 
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cocción oxidante con coloración rosácea anaranjada, 
presenta vidriado en la cara interior de color melado 
claro con tendencia al verde, además presenta marcas 
de fuego en la cara exterior, sobre todo en las cerca-
nías del borde; y el 4017/64 (pieza 3), borde recto, 
con un cierto engrosamiento al interior, de 24 cen-
tímetros de diámetro, de cocción oxidante, con una 
coloración parda en la capa superficial y rojiza en la 
zona interior, sus inclusiones son finas y no presenta 
vidriado (fig. 6).

Fig. 6. Piezas 1 a 3. (Dibujos: José Heras Formento)

El tipo, al que hemos denominado A.01, compren-
de los fragmentos 4017/1, 2 y 63. Del 4017/1 (pieza 5), 
aunque fragmentada, tenemos todo el perfil de la pieza. 
Es un ataifor de labio redondeado, borde corto y recto, 
que da paso a unas paredes ligeramente curvadas, tiene 
finalmente un anillo de solero con sección trapezoidal; 
su diámetro es de 23 centímetros, una coloración oxi-
dante, con inclusiones medias predominando las blan-
cas, sin vidriado externo pero al interior presenta un vi-
driado verde claro deteriorado, con trazos de vidriado 
verde oscuro que genera una decoración consistente en 
cuatro semicírculos que apuntan al centro y cuyas par-
tes distales se encuentran pegadas al borde. El 4017/2 
(pieza 6), de semejante morfología al anterior, tiene un 
labio redondeado, borde muy ligeramente envasado 
casi recto y unas paredes que se desarrollan de manera 
recta, 21 centímetros de diámetro, su cocción es oxi-
dante con una coloración rosácea, inclusiones finas y 
vidriado solo por la cara interior, de color melado claro 
tendente al verde (fig. 7).

Dentro de este tipo, tenemos la variante A.01.2, 
compuesta por el fragmento 4017/63 (pieza 7), la cual 
tiene un labio biselado al interior y reborde al exte-
rior, borde ligeramente envasado con un par de aca-
naladuras cerca del labio y un cambio de sentido acu-
sado; 34 centímetros de diámetro, cocción oxidante 
con una coloración beige de la pasta e inclusiones 

medio-gruesas, vidriado tanto interior como exterior 
melado claro, con algunas motas verdes, pero al inte-
rior podemos observar líneas decorativas en manga-
neso (fig. 8).

Fig. 7. Piezas 5 y 6. (Dibujos: José Heras Formento)

Fig. 8. Pieza 7. (Dibujo: José Heras Formento)

En el pozo n.º 4020, tenemos el fragmento 
4020/20 (pieza 11), de borde, con labio curvo engro-
sado al interior y con un reborde en el exterior, tras 
eso tiene un cambio de sentido marcado por una es-
cotadura interior y en el desarrollo del cuerpo tiene 
una moldura triangular, 24 centímetros de diámetro 
con una cocción oxidante, color rosáceo, inclusiones 
finas y sin vidriado o decoración (fig. 9).

Fig. 9. Pieza 11. (Dibujo: José Heras Formento)

En el 4029 tenemos varios fragmentos: los 4029/2 
y 4 (pieza 13), pertenecientes a un borde recto con la-
bio apuntado, cuyo diámetro es de 25 centímetros, 
cocción mixta que observa una fase oxidante de co-
lor rosáceo anaranjado en las capas más superficiales 
y reductora de color gris en las más interiores, inclu-
siones finas y vidriado azul turquesa muy deteriorado 
por la cara exterior, al interior color melado claro con 
decoraciones en el borde, que consisten en semicír-
culos concéntricos pegados al labio y realizados con 
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manganeso; y el 4029/6 (pieza 14), borde recto con 
labio apuntado, diámetro de 27 centímetros, cocción 
oxidante de color pardo-beige e inclusiones medias, 
vidriado, tanto interior como exterior, de color me-
lado claro, tornando melado oscuro en la parte distal 
del labio pero de baja calidad, con muchas vacuolas e 
impurezas. Además, tiene una circunferencia incisa en 
la zona central interior; y el 4029/179, fragmento de 
borde exvasado con un acusado cambio de sentido, 28 
centímetros de diámetro, cocción oxidante con color 
rosáceo, inclusiones finas en las que predominan las 
blancas, sin acabado exterior ni presencia de vidriado 
y con dos acanaladuras bajo el borde (fig. 10).

Fig. 10. Piezas 13 y 14. (Dibujos: José Heras Formento)

En la plaza de la Universidad se encontraron 
diversos fragmentos atribuibles a este conjunto, aun 
con ello, la diversidad de morfologías nos hace bas-
tante difícil la conjunción de tipos. Los fragmentos 
que quedan sueltos son los siguientes: 2101/1 (pie-
za 16), borde recto con labio plano y acanaladuras 
en la parte exterior, tiene un cambio de sentido muy 
marcado, desarrollando sus paredes de forma recta, 
25 centímetros de diámetro, cocción oxidante con co-
loración rosácea e inclusiones fino-medias, además, 
por la cara interior tiene vidriado de color melado 
claro, no así por la cara exterior, por la que no se ha 
aplicado ningún tipo de acabado; 2101/2 (pieza 17), 
borde recto con un labio redondeado y un leve engro-
samiento bajo el borde seguido de una serie de acana-
laduras, 21 centímetros de diámetro, cocción mixta, 
irregular e inclusiones finas, por la cara exterior tiene 
un vedrío de color melado oscuro, mientras que al in-
terior es color blanco con una decoración geométri-
ca en forma de triángulo color aguamarina perfilado 
por líneas en manganeso; 2101/3 (pieza 18), borde 
recto con labio apuntado, presenta alguna ondulación 
por la cara exterior hasta llegar a una línea de care-
na, 19 centímetros de diámetro, cocción oxidante con 
una coloración rojiza e inclusiones fino-medias, por 
la cara exterior no presenta ningún tipo de acabado, 

mientras que al interior presenta una engalba blanca 
con decoración lineal en manganeso, que dibuja dos 
líneas paralelas; 2101/4 (pieza 19), borde recto, apun-
tado con un leve engrosamiento, y con 23 centímetros 
de diámetro, cocción oxidante con una coloración ro-
jiza, inclusiones muy finas y un vidriado, tanto al ex-
terior como al interior, aguamarina (fig. 11).

Fig. 11. Piezas 16 a 19. (Dibujos: José Heras Formento)

Igualmente, los fragmentos 2101/525 (pieza 22), 
borde de sección triangular engrosado al interior y con 
labio plano, desarrolla sus paredes de forma continua 
pero con acanaladuras por todo el cuerpo, 20 centíme-
tros de diámetro, cocción oxidante con coloración rosá-
cea e inclusiones fino-medias en las que predominan las 
blancas, no presenta ningún tipo de acabado; y 2101/527 
(pieza 23), borde redondeado pero con hendidura, posi-
blemente para colocar una tapadera, presenta una esco-
tadura en la cara exterior justo después del borde y un 
desarrollo continuo y ligeramente curvado de las pare-
des, con 24 centímetros de diámetro, cocción oxidante, 
coloración rosácea anaranjada, inclusiones fino-medias 
predominando las blancas y sin acabados (fig. 12).

Fig. 12. Piezas 22 y 23. (Dibujos: José Heras Formento)
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Por último, los fragmentos 2101/526 (pieza 26), 
borde curvo, con un pequeño engrosamiento al inte-
rior tras el labio, cambio de sentido y desarrollo lige-
ramente curvo de las paredes con acanaladuras por 
la cara exterior, 25 centímetros de diámetro, cocción 
oxidante con un color rosáceo anaranjado, inclusio-
nes fino-medias en las que predominan las blancas y 
sin vidriados o decoraciones; y 2101/528 (pieza 27), 
borde curvo, exvasado, que presenta una transición 
recta con el desarrollo de las paredes, a priori, lige-
ramente curvas, 30 centímetros de diámetro, cocción 
oxidante con una coloración rosácea anaranjada, in-
clusiones fino-medias con preeminencia de las blan-
cas y sin vidriado o decoraciones aparentes (fig. 13).

Fig. 13. Piezas 26 y 27. (Dibujos: José Heras Formento)

Redomas y botellas – Conjunto B

Hablamos de conjunto B cuando nos referimos 
al grupo de piezas perteneciente al servicio de mesa 
ligado a la contención y el vertido de líquidos que 
se encuadran en las características siguientes: cuer-
pos globulares con largos cuellos y estrechos. No son 
muchas las piezas que he atribuido a este conjunto, 
tampoco son numerosos los hallazgos, encontrándo-
los solo en la calle Dormer.

En el pozo n.º 4029 tenemos dos formas que he-
mos atribuido al conjunto B. La primera figura corres-
ponde a los fragmentos 4029/82 y 83 (pieza 28): es el 
cuerpo de una redoma de reducidas dimensiones, con 
6 centímetros de diámetro en la base y 9 centímetros 
a la mitad de su altura, donde tiene su mayor exten-
sión horizontal, posee una base ligeramente convexa 
y acanaladuras por todo el cuerpo, cocción oxidante, 
con una coloración rosácea anaranjada, inclusiones 
finas, y no presenta, a priori, ningún tipo de acabado 
o decoración.

El fragmento 4029/84 (pieza 29) es un recipiente 
bastante íntegro, teniendo en cuenta el resto de pie-
zas, con una forma similar a lo que podríamos deno-
minar una tetera actual, tiene una base ligeramente 
convexa de 9 centímetros de diámetro, las paredes 

arrancan desde un estrangulamiento, marcando el 
cambio de sentido de la figura, esas primeras paredes 
son exvasadas y con acanaladuras en la cara exterior, 
llegando a una carena, muy marcada por diversas lí-
neas incisas, en la que las paredes tornan envasadas y 
con decoración a peine, desarrollándose en diagonal 
ascendente, cerrando así el recipiente y finalizando 
en un cuello cilíndrico de 3 centímetros de diáme-
tro. El recipiente tiene un asa de sección romboidal 
que conecta el cuello con la línea de carena y, en el 
punto opuesto de esa línea de cambio de sentido, hay, 
incrustado en la pared de la pieza, un pico vertedor 
fragmentado y en el que ha sido incrustado un tro-
zo de cerámica siguiendo el eje axial del orificio. Su 
cocción es oxidante, con una coloración anaranjada 
de la pasta pero blanquecina en superficie, inclusio-
nes finas y nada de decoración salvo las acanaladuras 
y las líneas de peine antes mencionadas (fig. 14).

Fig. 14. Piezas 28 y 29. (Dibujos: José Heras Formento)

Jarras, jarritas y jarritos – Conjunto C

Es el grupo más abundante en ambas excava-
ciones y recoge los recipientes de grande, mediano 
y pequeño tamaño que servían para la contención y 
el vertido de líquidos. Normalmente estas piezas pre-
sentan una cocción oxidante sin acabados superficia-
les, favoreciendo así la filtración y el refrigerio del 
líquido contenido, pero tenemos algún ejemplar de 
este conjunto vidriado.

En la calle Dormer tenemos vestigios en los 
pozos números 4017 y 4029, siendo en este último 
donde encontramos los registros más abundantes. En 
el pozo 4017 todos los fragmentos que encontramos 
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corresponden a un mismo tipo, que a su vez se ha 
identificado como una variante del tipo principal, así 
que aquí tenemos el tipo C.01.2, y engloba los frag-
mentos 4017/18, 19, 20, 21 y 22. La pieza 4017/18 
(pieza 30) es la más completa y la podemos describir 
como un recipiente de mediano tamaño, a caballo en-
tre una jarra y una jarrita, con un borde recto de labio 
redondeado, con 6 centímetros de diámetro, pequeña 
escotadura al interior cuando arranca el hombro del 
recipiente, paredes curvas cuyo grosor va aumentan-
do conforme se acerca a la base, que es ligeramente 
convexa y cuenta con 9 centímetros de diámetro. Su 
cocción es oxidante, con una coloración rojiza ana-
ranjada e inclusiones finas. Tiene un asa de sección 
trapezoidal, que comienza en el borde del recipiente y 
finaliza en la terminación del hombro; por otro lado, 
tiene decoración pintada en manganeso consistente 
en líneas rectas que circundan toda la pieza y líneas 
onduladas, todas dispuestas entre el borde y la finali-
zación del hombro, aunque cerca de la base tiene una 
línea incisa que rodea la pieza (fig. 15).

Fig. 15. Pieza 30. (Dibujo: José Heras Formento)

Los fragmentos 4017/19 (pieza 31), 20 (pieza 
32), 21 y 22 (pieza 33) poseen la misma morfología 
que en el caso que se ha descrito. Además, los diáme-
tros van desde los 6 a los 11 centímetros. La cocción 

también es oxidante pero en estos casos la coloración 
es rosáceo anaranjada. Debemos tener en cuenta que 
algunos tienen también decoraciones lineales en man-
ganeso y presentan alguna variación respecto al labio, 
pero el modelo general es el mismo (fig. 16).

Fig. 16. Piezas 31 a 33. (Dibujos: José Heras Formento)

En el pozo 4029 los registros son más abundantes, 
así como también más numerosos los fragmentos que 
no podemos agrupar en un tipo, que describimos a con-
tinuación. El 4029/8 (pieza 34), borde recto con labio 
apuntado y asa de sección hexagonal, con 12 centíme-
tros de diámetro, cocción oxidante con una coloración 
rojiza e inclusiones finas, además está vidriado tanto al 
interior como al exterior con un melado muy oscuro. 
El 4029/61 (pieza 35), recipiente completo, tiene un 
borde recto con labio redondeado un tanto engrosado 
en la parte más superior, pero con estrangulamiento 
bajo este; se desarrolla de forma recta hasta llegar al 
inicio del hombro, marcado por una moldura triangular 
en ángulo recto, y tras él, las paredes que llegan hasta 
la base tienen dos bandas de decoración incisa a peine, 
además de recubrir los dos tercios finales de la pieza 
con acanaladuras y una base ligeramente convexa; el 
diámetro en el borde es de 7 centímetros, mientras que 
en la base es de 8 centímetros, su cocción es oxidante, 
con una coloración anaranjada en el interior de la pasta 
que torna beige en la superficie, sus inclusiones son 
finas, tiene un asa de sección romboidal que conecta el 
labio con la parte más ancha del recipiente y en el lado 
contrario del asa, un pico vertedor. El 4029/152 (pieza 
36), borde recto, moldurado al exterior, con acanaladu-
ras, 7 centímetros de diámetro, cocción oxidante, color 
rosáceo e inclusiones finas, tiene asa de sección circu-
lar con una moldura triangular que recorre el eje axial 
del asa. El 4029/153 (pieza 37), borde triangular mol-
durado, de 6 centímetros de diámetro, con una moldura 
triangular marcando el hombro, cocción oxidante con 
coloración anaranjada e inclusiones finas, predomi-
nando las blancas, tiene solamente un asa y cuenta con 
decoración a peine (fig. 17).
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Fig. 17. Piezas 34 a 37. (Dibujos: José Heras Formento)

Por último, el 4029/177 (pieza 39), borde plano, 
con labio apuntado, desarrollo del fragmento recto 
con moldura triangular bajo el borde, tiene 11 centí-
metros de diámetro, cocción oxidante con coloración 
rojiza amarronada, inclusiones fino-medias (fig. 18).

Fig. 18. Pieza 39. (Dibujo: José Heras Formento)

El tipo C.01 agrupa los fragmentos 4029/94 (pie-
za 46), 105, 110 (pieza 47), 111 (pieza 48), 117, 122, 
131, 160, 172, 178 y 210, que son recipientes cuyo 
borde es biselado, su diámetro oscila entre los 10 y 
los 17 centímetros, todos presentan cocción oxidante 
y una coloración anaranjada o beige, además de tener 
inclusiones finas; por otro lado, aunque la decoración 
que presentan es basada en las acanaladuras, alguna 
pieza tiene líneas pintadas en manganeso (fig. 19).

Tras la descripción de este tipo encontramos 
una variante, la C.01.2, que responde a recipientes 

con un labio redondeado y borde recto, y engloba los 
números 4029/112 (pieza 49), 204, 207 y 208, que 
tienen un diámetro de entre los 9 y los 12 centíme-
tros, cocción oxidante con una coloración entre ana-
ranjada y beige, además de inclusiones finas, asas de 
sección cuadrada, romboidal o circular y su decora-
ción consiste en acanaladuras. La segunda variante 
es la C.01.3, que comprende los números 114, 116, 
119 (pieza 50), 120, 121, 125, 132 (pieza 51) y 200. 
Sus bordes son apuntados, con un cierto engrosa-
miento al interior, pero sus paredes son de un grosor 
muy reducido, su diámetro comprende entre los 8 y 
los 5 centímetros y, en cuanto a la cocción, colora-
ción e inclusiones, respeta los parámetros del tipo 
principal (fig. 20).

Fig. 19. Piezas 46 a 48. (Dibujos: José Heras Formento)

Fig. 20. Piezas 49 a 51. (Dibujos: José Heras Formento)

El segundo tipo, C.02, corresponde a los núme-
ros 99 (pieza 52), 124, 128 y 129. Son fragmentos que 
responden a la definición de un jarrito, como aquel 
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recipiente de líquidos que se utilizaba para consumo 
individual. De todas las piezas, la más completa es la 
número 99, que tiene un borde exvasado, recto, con 
labio apuntado, escotadura que marca la transición 
entre la mitad superior y la inferior del recipiente y 
asa con sección hexagonal e irregular, además de 11 
centímetros de diámetro, cocción oxidante, colora-
ción anaranjada e inclusiones finas (fig. 21).

Fig. 21. Piezas 52 y 53. (Dibujos: José Heras Formento)

El último tipo, el C.03, comprende los fragmentos 
150 y 151 (pieza 53), 170 y 205, que son bordes de 
jarras, moldurados de forma muy acusada, con pare-
des, a priori, rectas y asas de grandes dimensiones; en 
cuanto a la coloración, la cocción, las inclusiones y la 
decoración, siguen los parámetros de todo el conjunto.

En la plaza de la Universidad tenemos estos gru-
pos que hemos identificado en la anterior excavación, 
pero el grupo más amplio resulta ser el C.04, que son 
bordes apestañados, y algunos con moldura triangular 
en el hombro, líneas incisas y asas de cinta de anchura 
considerable.

Tazas – Conjunto D

Pequeños recipientes asociados a la contención 
y el consumo de líquidos, que normalmente son de 
dimensiones reducidas y al ser una parte del servicio 
de mesa presentan diversas decoraciones como, por 
ejemplo, cuerda seca.

Fig. 22. Pieza 61. (Dibujo: José Heras Formento)

En la calle Dormer encontramos un fragmen-
to atribuible a este conjunto en el pozo 4020, el nº 
3 (pieza 61), que es un borde curvo con leve perfil 
de s, 9 centímetros de diámetro (medidos a la mitad 
del fragmento), cocción oxidante con una coloración 
rosácea, inclusiones finas, asa de sección romboidal 
cuyo arranque superior se adosa al borde y decora-
ción, aunque mínima, de cuerda seca parcial (fig. 22).

Orzas – Conjunto E

Recipientes cerámicos de morfología globular 
sin una función culinaria, más bien de almacenamien-
to. Es uno de los grupos más abundantes en ambas 
excavaciones, lo que nos ha permitido establecer al-
gunos tipos; aun así tenemos diversos fragmentos que 
se quedan sueltos, en la calle Dormer, y que son el 
4018/4 (pieza 68), borde de sección cuadrada con un 
engrosamiento al exterior, bajo el borde vemos una lí-
nea incisa y una serie de acanaladuras, tiene 12 centí-
metros de diámetro, cocción oxidante con coloración 
anaranjada e inclusiones medias; el 4018/34 (pieza 
69), borde de sección triangular, con la parte superior 
del labio levemente bífida y con dos engrosamientos, 
uno al exterior y otro al interior, en el punto de unión 
entre el borde y la pared en la cara interior se observa 
un estrangulamiento de la cerámica, posee una coc-
ción reductora, con una coloración gris oscuro y unos 
desgrasantes medios, 10 centímetros de diámetro y 
no presenta decoración de ningún tipo ni marcas de 
fuego; y el 4020/88 (pieza 70), borde recto exvasado, 
con labio apuntado y bífido, en el arranque del hom-
bro vemos acanaladuras, tiene 14 centímetros de diá-
metro, una cocción reductora con coloración grisácea 
clara, inclusiones finas y sin decoraciones (fig. 23).

Fig. 23. Piezas 68 a 70. (Dibujos: José Heras Formento)

El primer tipo de esta sección es el E.01. Y englo- 
ba los siguientes fragmentos: 4029/188, 189 (pieza 78) 
y 190 (pieza 79), que son bordes curvos, con el labio 
apuntado de forma muy significativa, y presentan una 
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escotadura de dimensiones reducidas que marca el ini-
cio del hombro de la pieza, en la que vemos diversas 
series de líneas incisas a peine y que toma una confor-
mación globular; tienen 14 centímetros de diámetro, 
cocción oxidante con una coloración anaranjada con 
una superficie beige, e inclusiones finas en las que 
destacan las de color blanco y sin más decoración 
que las líneas de peine (fig. 24).

Fig. 24. Piezas 78 y 79. (Dibujos: José Heras Formento)

El tipo E.02 comprende los fragmentos 4029/168 
(pieza 81), 177 y 193 (pieza 82), que son bordes de 
sección cuadrangular o ligeramente trapezoidal, con el 
labio inclinado hacia el interior de la forma, un desarro-
llo de las paredes curvas, con alguna línea incisa justo 
debajo del borde, entre 13 y 11 centímetros de diáme-
tro, cocción oxidante con una coloración entre rojiza y 
anaranjada e inclusiones finas pero destacan las blan-
cas de tamaño medio. El tipo E.03 agrupa los fragmen-
tos 4029/176 (pieza 83) y 196 (pieza 84), que son bor-
des rectos, con una ligera ondulación en su desarrollo, 
escotadura interior en su finalización y labio redondea-
do, las paredes son curvas, de entre 11 y 8 centímetros 
de diámetro, con una cocción oxidante y coloración 
anaranjada e inclusiones finas. El tipo E.04 comprende 
los fragmentos 165 (pieza 85), 183, 187 y 191 (pieza 
86), y son bordes planos con un engrosamiento exte-
rior, de sección cuadrangular aunque recortados en al-
gunas ocasiones, de paredes curvas, con un diámetro 
de entre 8 y 14 centímetros, con una cocción oxidante 
y una coloración anaranjada y rojiza, inclusiones finas y 
sin decoración, aunque advertimos en la pieza n.º 165 
acanaladuras bajo el borde (fig. 25).

Fig. 25. Piezas 81 a 86. (Dibujos: José Heras Formento)

En la plaza de la Universidad la mayoría de las 
piezas podemos agruparlas y perfilar diversos tipos, 
pero como en todos los conjuntos algunos fragmen-
tos se quedan sueltos: así, el 2101/1995 (pieza 88), 
borde de sección triangular engrosado al exterior, con 
una hendidura en la parte superior haciéndolo bífido, 
tiene 12 centímetros de diámetro, cocción oxidante, 
coloración anaranjada, e inclusiones finas, además 
vemos en la zona de la fractura cómo inicia una banda 
de líneas incisas a peine (fig. 26).

Fig. 26. Pieza 88. (Dibujo: José Heras Formento)

El primer tipo es el E.05, que contiene los frag-
mentos: 2101/552 (pieza 89), 553 (pieza 90), 556 
(pieza 91), 557 (pieza 92) y 560 (pieza 93), que son 
bordes de sección cuadrada aunque con variaciones, 
que se disponen de forma tanto envasada como exva-
sada y que bajo el borde tienen un reborde, generando 
una escotadura, que marca el inicio del hombro; el 
diámetro va desde los 15 a los 20 centímetros, coc-
ción siempre oxidante, con una coloración anaranjada 
e inclusiones finas, en cuanto a la decoración vemos 
que tienen líneas incisas a peine (fig. 27).

Fig. 27. Piezas 89 a 93. (Dibujos: José Heras Formento)

El E.07 comprende los fragmentos 1980 (pieza 
96), 1996 (pieza 97), 2000 y 2002 (pieza 98), que 
son bordes de sección cuadrangular, inclinados hacia  
el interior y con una hendidura en la parte superior; el 
recipiente coge forma globular, sus diámetros se en-
cuentran entre los 13 y los 16 centímetros, son pas-
tas mixtas con una coloración parda e inclusiones 
fino-medias, sin ningún tipo de decoración salvo en 
el n.º 1980, cuya superficie está adornada con acana-
laduras (fig. 28).
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Fig. 28. Piezas 96 a 98. (Dibujos: José Heras Formento)

Ollas – Conjunto F

Llamamos ollas a aquellos recipientes, cocidos 
tanto en ambientes oxidantes como reductores, que 
presentan morfologías globulares y que se utilizan 
para el procesado de los alimentos, para su cocción. 
Los registros sobre este conjunto son bastante abun-
dantes, al igual que el grupo anterior. En la calle Dor-
mer tenemos tanto en el pozo 4017 como en el 4029. 
En el primero aparecieron los fragmentos 4017/45, 
borde biselado al exterior, con labio apuntado, exva-
sado; el cuerpo tiene un estrangulamiento leve en el 
cuello y vuelve a ensancharse a partir del hombro, 
zona en la que se sitúa el asa de cinta que lleva, tiene 
11 centímetros de diámetro, una cocción reductora, 
con coloración grisáceo parda, unas inclusiones grue-
sas e intensas marcas de fuego; y 4017/46 y 47, bor-
de plano engrosado al exterior con labio redondeado, 
presenta un cuerpo alargado y un arranque de asa al 
inicio del hombro, tiene 12 centímetros de diámetro, 
cocción reductora con color gris, inclusiones medias 
y marcas profusas de fuego; y 4017/48, borde bífi-
do, con un cierto engrosamiento al exterior, cuerpo 
globular muy ancho, con 22 centímetros de diámetro, 
cocción reductora, coloración gris claro, arranque de 
asa coincidente con el hombro, inclusiones fino-me-
dias, decoración incisa con motivos lineales ondula-
dos y sin marcas de fuego aparentes; 4017/49, borde 
biselado al exterior, con un cierto engrosamiento en 
esa zona, desarrollo globular del cuerpo, 17 centíme-
tros de diámetro, cocción reductora, color gris, inclu-
siones medias, decoración ondulada lineal incisa y 
marcas de fuego; y 4017/50, borde biselado de for-
ma pronunciada al interior, cuerpo globular bastante 
ancho, con 23 centímetros de diámetro en el borde, 
cocción reductora, coloración grisácea, inclusiones 
medias, decoración incisa lineal con motivos ondu-

lados y marcas de fuego; 4017/125, borde triangular 
engrosado al exterior, con un cuerpo más bien ojival, 
ovalado, 13 centímetros de diámetro, cocción reduc-
tora con una coloración gris muy oscura, inclusiones 
gruesas, dando lugar a una pasta poco depurada y sin 
marcas de fuego aparentes (fig. 29).

Fig. 29. Piezas 4017/45, 47, 48, 49, 50 y 125.  
(Dibujos: José Heras Formento)

En el siguiente pozo encontramos los siguientes 
fragmentos: 4029/158 (pieza 99), borde de sección 
cuadrada con labio apuntado y engrosado al exterior, 
forma ojival, con líneas incisas bajo el borde, 11 cen-
tímetros de diámetro, cocción oxidante, con colora-
ción anaranjada, inclusiones finas y algunas marcas 
de fuego; 4029/167, borde engrosado al exterior y 
plano, con una línea incisa en la pared, 12 centíme-
tros de diámetro, cocción oxidante, coloración rosá-
cea anaranjada con inclusiones blancas y marcas de 
carbonización en la parte distal del borde; y 4029/174 
y 195 (pieza 100), borde engrosado al exterior, con 
dos hendiduras que recorren la parte superior del mis-
mo, cuello desarrollado y acanaladuras en el inicio 
de las paredes, cocción oxidante, inclusiones medias 
y marcas de fuego al exterior; 4029/182, borde pla-
no, recto, con labio redondeado, 14 centímetros de 
diámetro, cocción oxidante con coloración rojiza, 
inclusiones medias y marcas de fuego en el borde; 
4029/186, borde engrosado al exterior y levemente 
al interior, 12 centímetros de diámetro, cocción oxi-
dante e inclusiones finas, con marcas de fuego; 4029/ 
194 (pieza 101), borde de sección romboidal, forma 
envasada, con acanaladuras de pequeño tamaño en el 
desarrollo de las paredes, 16 centímetros de diámetro, 
con cocción mixta y coloración rojiza amarronada en 
la superficie, inclusiones medias y marcas de fuego 
en el borde; 4029/829 (pieza 102), borde vuelto con 
labio apuntado, 10 centímetros de diámetro, cocción 
mixta con un interior rojizo pardo y un exterior gris 
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oscuro, inclusiones medias y además presenta marcas 
de fuego en el borde (fig. 30).

Fig. 30. Piezas 99 a 102. (Dibujos: José Heras Formento)

Por otro lado, tenemos el grupo de ollas reduc-
toras, cuyos fragmentos son los siguientes: 4029/824 
(pieza 103), borde curvo con un reborde leve al ex-
terior, tiene 16 centímetro de diámetro, cocción mix-
ta,con un interior rosáceo claro y un exterior color 
gris oscuro, presenta inclusiones medias; 4029/825, 
borde curvo vertical, con un leve reborde al exterior, 
14 centímetros de diámetro, cocción reductora, con 
inclusiones medias; 4029/826 (pieza 104), borde 
curvo vertical, con un cierto estrangulamiento cerca 
del labio redondeado, 15 centímetros de diámetro, 
cocción reductora, e inclusiones medias; 4029/827 
(pieza 105), borde levemente curvo y vertical, exva-
sado, con 16 centímetros de diámetro, cocción mix-
ta (predominando la reductora), con una coloración 
rojiza parda y marcas de carbonización en el borde; 
4029/828 (pieza 106), borde exvasado, con un en-
grosamiento en el labio, 14 centímetros de diámetro, 
cocción reductora con coloración gris, inclusiones 
medias, y marcas acusadas de fuego en el borde; y 
4029/830 (pieza 107), borde curvo, exvasado, con 
un labio redondeado y bastante engrosado, además 
presenta acanaladuras en las paredes, 16 centímetros 
de diámetro cogidos a la mitad del fragmento, tiene 
una cocción reductora, con una coloración gris os-
curo, inclusiones medias, con algunas blancas y una 
factura tosca (fig. 31).

Fig. 31. Piezas 103 a 107. (Dibujos: José Heras Formento)

En la plaza de la Universidad también se encon-
traron abundantes vestigios que se pueden adscribir 
a este conjunto, además unos cuantos podemos reu-
nirlos y conformar un tipo. Los fragmentos son los 
siguientes: 2101/1987, borde de sección rectangular 
inclinado hacia el interior, se trata de una pieza de 
factura tosca, 13 centímetros de diámetro, cocción 
oxidante, color rojizo pardo, con abundantes in-
clusiones blancas y marcas de fuego en el borde; 
2101/1986 (pieza 108), borde de sección romboidal, 
con acanaladuras en las paredes, 13 centímetros de 
diámetro, cocción oxidante, con una coloración ro-
jiza amarronada e inclusiones medias; y 2101/1990, 
borde bífido, de 10 centímetros de diámetro, con co-
loración oxidante, color pardo, inclusiones medias 
(fig. 32).

Fig. 32. Pieza 108. (Dibujo: José Heras Formento)

El primer tipo que podemos perfilar sería el 
F.01.1, el cual engloba los fragmentos: 2101/2192 
(pieza 113), 2193 (pieza 114), 2194 (pieza 115), 2196 
(pieza 116) y 2206, 2198 y 2204. El F.01.1 responde 
a bordes curvos verticales, exvasados, con un diáme-
tro comprendido entre los 12 y los 15 centímetros, 
cocción reductora, e inclusiones finas, además pre-
sentan marcas de fuego. La variante F.01.2 presenta 
una misma morfología, pero el labio de esta serie de 
fragmentos es apuntado, no así como los anteriores 
que eran redondeados, su diámetro va desde los 11 
hasta los 13 centímetros, con una cocción reductora e 
inclusiones finas (fig. 33).

Fig. 33. Piezas 113 a 118. (Dibujos: José Heras Formento)
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Cazuelas – Conjunto G

Definidas como formas abiertas fabricadas para 
ser utilizadas en cocina, estos recipientes normalmen-
te presentan una morfología circular.

Sin embargo, en la calle Dormer tenemos frag-
mentos de cazuelas ovales, que podemos agruparlos 
en dos tipos: el G.01. correspondería a los fragmentos 
4029/140 (pieza 119) y 142 (pieza 120), que son bor-
des ligeramente biselados al exterior con un reborde 
saliente, con asas de cinta con hendidura que recorre 
su eje axial y base muy fina con arena incrustada en 
la cara exterior, cocción oxidante con una coloración 
beige anaranjada e inclusiones medias, tienen una 
altura de unos 7,5 y 8,5 centímetros, respectivamen-
te. El G.01.2. reúne los fragmentos 4029/141 y 143 
(pieza 121), borde de cazuela oval bífido ligeramente 
exvasado que continúa con un estrangulamiento de la 
pared para volver a cobrar su grosor original, presen-
tan una cocción oxidante con coloración anaranjada, 
inclusiones medias y sin decoraciones ni marcas de 
fuego.

En la plaza de la Universidad tenemos un frag-
mento de cazuela circular: el 2101/2190 (pieza 122), 
borde curvo dispuesto en diagonal ascendente, por 
lo tanto exvasado, con labio apuntado caído, tras 
esto leve escotadura que marca un cambio de sen-
tido y que da paso al desarrollo de las paredes de 
manera curva, además, tiene un asa de sección elíp-
tica, al ser circular tiene 24 centímetros de diámetro, 
cocción oxidante con coloración parda amarronada, 
inclusiones medias, marcas de fuego y sin decora-
ción (fig. 34).

Fig. 34. Piezas 119 a 122. (Dibujos: José Heras Formento)

Tapaderas – Conjunto H

Se presentan dos problemas principales a la hora 
de abordar este grupo de piezas, que es la amplia va-
riabilidad de formas y su escasa repetición. A pesar 
de que la mayoría se ajustan a un mismo patrón, las 
diferentes morfologías nos impiden la posibilidad de 
establecer tipos.

En la calle Dormer se obtuvieron dos tapaderas, 
de las que la 4029/162 (pieza 129) tiene labio triangu-
lar engrosado, y posee forma de cazoleta en su desa-
rrollo, 12 centímetros de diámetro, cocción oxidante, 
un color rosáceo e inclusiones muy finas, con marcas 
de fuego por toda la superficie tanto interior como ex-
terior. La otra pieza, la 4020/21 (pieza 128), tiene en 
el centro, aunque fragmentado, un apéndice que actúa 
como asa, además de una cocción oxidante, colora-
ción anaranjada y desgrasantes medios, pero debido 
a la fragmentación no podemos saber cómo sería el 
borde ni la terminación del apéndice (fig. 35).

Fig. 35. Piezas 128 y 129. (Dibujos: José Heras Formento)

En la plaza de la Universidad aumenta el número 
de tapaderas halladas, pero recordemos los dos prin-
cipales problemas que se nos presentaban en este con-
junto. Con ello tenemos un grupo de fragmentos que 
no podemos aunar por tipos y que son los siguientes: 
2101/504 (pieza 130), que comienza con un borde 
engrosado al interior, desarrollando su perfil de for-
ma convexa respecto al eje horizontal, además posee 
un apéndice hueco que actúa de asa, 12 centímetros 
de diámetro, cocción oxidante, con coloración beige 
en superficie, en el interior es anaranjada rosácea, in-
clusiones finas, sin decoración ni marcas de fuego; 
2101/505 (pieza 131), presenta un borde apuntado al 
exterior, con un perfil convexo, un grosor mucho ma-
yor que el resto, con una cocción, coloración y com-
posición igual a la anterior pieza (2101/504), pero con 
una factura mucho más descuidada, sin decoración y 
marcas de fuego bajo el borde; 2101/506 (pieza 132), 
se inicia con borde curvo y toma forma convexa, 11 
centímetros de diámetro, cocción oxidante con una 
coloración rosácea, e inclusiones finas, sin decora-
ción ni marcas de fuego; 2101/509, tiene un borde 
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triangular proyectado al exterior y se desarrolla en 
sentido convexo de forma muy pronunciada, 11 cen-
tímetros de diámetro, presenta una cocción oxidante, 
coloración rojiza con inclusiones finas y alguna grue-
sa; 2101/513 (pieza 133), que tiene una morfología 
contraria a los anteriores modelos, es decir, cóncava 
respecto al eje horizontal, y un borde triangular que 
acentúa el vértice exterior e inferior, 13 centímetros 
de diámetro, con una cocción oxidante, coloración 
beige, inclusiones finas y una factura un tanto des-
cuidada, además de marcas de fuego en el borde; 
2101/519 (pieza 134), borde triangular con base con-
vexa, 14 centímetros de diámetro, una cocción oxi-
dante, coloración rosácea clara con inclusiones me-
dias y factura cuidada; aunque se ha incluido dentro 
del conjunto H, el hecho de que la parte inferior de la 
pieza tenga incrustaciones de arena me hace dudar de 
su función como tapadera; y 2101/542 (pieza 135), 
borde apuntado, con desarrollo convexo, posee dos 
estriaciones cerca del borde, cocción oxidante, de co-
loración rojiza, inclusiones medias y ningún atisbo de 
marcas de fuego o decoraciones (fig. 36).

Fig. 36. Piezas 130 a 135. (Dibujos: José Heras Formento)

Descritas las piezas aisladas, creo que podría-
mos crear un tipo, denominado H.01, que engloba-
ría los fragmentos 2101/508 (pieza 136), 509 (pieza 
137), 510 (pieza 138), 511 (pieza 139) y 512 (pieza 
140). En dicha agrupación todas las piezas presentan 
una cocción oxidante, con coloración entre anaran-
jada y rosácea, con inclusiones finas y algunas grue-
sas marginales. En cuanto a la morfología, podemos 
decir que tienen un borde triangular cuyo vértice su-
perior se encuentra acentuado, y desarrollan el resto 
del perfil de forma cóncava respecto al eje horizontal, 
además, no presentan ningún tipo de decoración, pero 
sí marcas de fuego (fig. 37).

Fig. 37. Piezas 136 a 140. (Dibujos: José Heras Formento)

Alcadafes – Conjunto I

Hablamos de alcadafes cuando tenemos formas 
abiertas de grandes dimensiones, exvasadas, con es-
tructura troncocónica generalmente, fabricadas con 
pastas no siempre de una factura muy cuidada, a las 
que se les puede atribuir una múltiple funcionalidad, 
y que podemos establecer una división respecto al le-
brillo debido a que este último está vidriado.

Son muy pocos los restos que hemos atribuido a 
este conjunto I. En la calle Dormer tenemos un frag-
mento de borde, el 4029/192 (pieza 141), con moldu-
ra triangular bajo el labio que presenta cocción mixta, 
reductora al interior, oxidante el resto, con inclusio-
nes medias y sin decoraciones (fig. 38).

Fig. 38. Pieza 141. (Dibujo: José Heras Formento)

Tinajas – Conjunto J

En este grupo nos referimos a recipientes des-
tinados al almacenamiento, de grandes dimensio-
nes, con un grosor significativo de sus paredes. En 
la calle Dormer tenemos tres fragmentos obtenidos 
en los pozos 4029 y 4017: 4017/71 (pieza 144), 
4029/915 (pieza 145) y 4029/916 (pieza 146), los 
cuales muestran todos un borde engrosado al exte-
rior, con cocción oxidante y desgrasantes de gran 
tamaño. Como vemos, en algunos casos, se ha reali-
zado una decoración con un objeto de punta roma de 
forma que el motivo ondulado queda muy levemente 
marcado.

Fig. 39. Piezas 144 a 147. (Dibujos: José Heras Formento)
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En la plaza de la Universidad se encontró un frag-
mento correspondiente a este conjunto, el 2101/570 y 
571 (pieza 147), borde curvo, engrosado tanto al in-
terior como al exterior de igual forma, que continúa 
con un estrangulamiento de la pieza y volviendo, tras 
esto, a engrosarse pero solo por la parte interior, dan-
do paso al desarrollo de las paredes, aparentemente, 
rectas, 20 centímetros de diámetro, cocción mixta con 
un interior gris claro y un exterior rosáceo anaranja-
do, inclusiones medias con la aparición marginal de 
alguna gruesa y sin decoración; en contraste con las 
de la otra excavación, se ve de peor factura (fig. 39).

Darbukas – Conjunto Q

Típicamente fabricadas en un ambiente islá-
mico, aluden a lo que podría denominarse como 
tambores cerámicos, generalmente de dimensiones 
reducidas. Tanto en la intervención de la calle Dor-
mer (4029/159, pieza 149, y 4029/198, pieza 150) 
como en la de la plaza de la Universidad, se encon-
traron vestigios de estas piezas, pero de forma muy 
fragmentada. Cabe decir, respecto a la tecnología 
de estas piezas, que están realizadas a torno y en 
cocción oxidante, lo que da lugar a unas pastas de 
color rosáceo claro con unos desgrasantes muy fi-
nos. Los fragmentos se hallaron en el pozo 4029, 
el de mayores dimensiones y estructura cilíndrica. 
Respecto al número 4029/159 (pieza 149), nos po-
dría recordar a los modelos G7 y G4 de las actua-
ciones llevadas a cabo en el alfar descubierto en 
la calle de San Pablo de Zaragoza (De Asís, 2012: 
156), pero sin estriaciones significativas en la parte 
exterior (fig. 40).

Fig. 40. Piezas 149 y 150. (Dibujos: José Heras Formento)

Respecto a las dos piezas extraídas en la plaza 
de la Universidad, 2101/524 (pieza 151) y 2101/523 
(pieza 152), veremos que presentan un perfil muy 
similar entre ellas, teniendo el borde un desarrollo 
envasado y ascendiendo en oblicuo. Simplemente re-
saltaré que la n.º 151 presenta decoración pintada y la 
n.º 152 una capa por encima de la pasta de coloración 
blanquecina. Estas piezas, en cuanto a forma pueden 
encontrar paralelos en el alfar anteriormente nombra-
do en los tipos P1, P2 y G2 (De Asís, 2012: 156-157) 
(fig. 41).

Fig. 41. Piezas 151 y 152. (Dibujos: José Heras Formento)

Las darbukas constan en sí de dos partes princi-
pales: la cabeza, de forma troncocónica o semiesférica, 
es la parte que actúa como caja de resonancia; por otro 
lado, tenemos la columna, que puede desarrollarse de 
forma cilíndrica o troncocónica. Sin embargo, esta últi-
ma parte puede subdividirse en dos: una mitad mayor-
mente lisa que conecta con la cabeza, y la distal, muchas 
veces convexa y acabada con una moldura triangular al 
exterior. El principal problema que tenemos con estas 
piezas es su gran fragmentación, lo que nos impide co-
nocer más sobre el desarrollo del perfil, por lo que nos 
es imposible saber si la columna de las darbukas estaría 
formada por dos partes o en su defecto por una.

Debido a su reducido tamaño, se ha llegado a 
apuntar que podrían atribuirse a un ámbito infantil. 
Aun así, según se ha demostrado, son instrumentos 
completamente funcionales que podrían servir para 
marcar el ritmo aunque no en conjuntos instrumen-
tales muy amplios. Por otra parte, es significativo 
destacar que los hallazgos realizados sobre estas 
piezas siempre se han hecho en contextos populares, 
a lo que añadimos la absoluta ausencia de su apari-
ción en fuentes documentales andalusíes, que como 
sabemos siempre tratan ámbitos cortesanos.

Varios

Antes de finalizar el repaso de las piezas de 
estas excavaciones, hemos de advertir que no todos 
los vestigios hallados son cerámicos. Aunque no de 
forma homogénea y en mucha menor proporción, en 
la mayoría de los pozos han sido encontrados restos 
de fauna, todos pertenecientes a animales de peque-
ño y mediano porte, destacando que algunos huesos 
presentan marcas de utensilios de corte. En la exca-
vación de la calle Dormer tenemos en el pozo 4017, 
con el n.º 57 (pieza 153), una pesa de telar, con forma 
de prisma romboidal, fracturada en la parte inferior, 
fabricada en un material pétreo de peso ligero y color 
gris, con un agujero pasante que cruza perpendicu-
larmente el eje axial; y el fragmento 4017/58 (pie-
za 154), borde vuelto y carbonizado, de un pequeño 
plato clasificado como romano, presenta una cocción 
oxidante con coloración rosácea e inclusiones muy 
finas (fig. 42).
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Fig. 42. Piezas 153 y 154. (Dibujos: José Heras Formento)

En el pozo 4029 tenemos el borde de un reci-
piente de vidrio (4029/931-945, pieza 155). Desafor-
tunadamente solo se ha conservado el tercio superior 
de la pieza, su coloración es azul clara, con pocas im-
purezas o burbujas en el material. Morfológicamente, 
tiene borde plano, desarrollado hacia el exterior, cue-
llo estrecho que da paso a un cuerpo más ancho. Sería 
interesante someter a la pieza a análisis para saber si 
en su composición hallamos natrón o cenizas sódicas 
vegetales (Schibille y De Juan, 2017: 6), lo que nos 
llevaría a determinar la etapa en la que se fabricó.

En la excavación de la plaza de la Universidad 
se encontró una ficha de juego, con sigla 2101/520 
(pieza 156); en cuanto a la pasta, podemos decir que 
tiene una cocción oxidante, con una coloración rojiza 
y unos desgrasantes medios (fig. 43).

Fig. 43. Piezas 155 y 156. (Dibujos: José Heras Formento)

ESTUDIO DE LA DECORACIÓN

En este artículo hemos ido relatando las carac-
terísticas morfológicas y tecnológicas de las distintas 
piezas que se hallaron en ambas actuaciones arqueo-
lógicas. En cuanto a la decoración, hemos podido 
observar que no es muy profusa, más bien todo lo 
contrario, siendo piezas, aunque de buena factura, 
aparentemente austeras y sobrias. Con esto creo que 
podemos agrupar en tres categorías las decoraciones 
más reproducidas en estas piezas.

El primer grupo respondería a piezas que pre-
sentan un recubrimiento con engalba blanca y líneas 
pintadas en manganeso, normalmente solo en la cara 
exterior. Además, tienen cocción oxidante con colora-
ción rosácea anaranjada e inclusiones finas. Ejemplo 
de ello son los fragmentos 2101/689 (pieza 157) y 
4020/14 (pieza 158) (fig. 44).

Fig. 44. Piezas 157 y 158. (Dibujos: José Heras Formento)

El segundo grupo se compone de piezas de coc-
ción oxidante con decoración lineal pintada en man-
ganeso sobre la pasta cerámica. Suelen tener una co-
loración anaranjada e inclusiones finas. Ejemplo de 
ello son las piezas 159, 160 y 161 (fig. 45).

Fig. 45. Piezas 159 a 161. (Dibujos: José Heras Formento)

Fig. 46. Piezas 162 a 165. (Dibujos: José Heras Formento)

El tercer y más numeroso grupo son las piezas 
que presentan decoración acanalada o a peine. La 
composición de la pasta de las piezas varía, aunque 
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son todas oxidantes. Ejemplo de este tipo lo encon-
tramos en los fragmentos 4029/246 (pieza 162) y 
4029/248 (pieza 163) en cuanto a acanaladuras, para 
peine las piezas 164 y 165 (fig. 46).

Por último, voy a describir una serie de piezas 
con una decoración significativa. Aunque son frag-
mentos únicos en los registros que hemos analizado, 
la técnica empleada para decorar estas cerámicas 
merece una explicación. El fragmento 4020/2 (pieza 
166) es un galbo con decoración a cuerda seca (ver-
de y manganeso), aunque se han encontrado otras 
piezas en las excavaciones con esta decoración, este 
es el que más entidad tiene; en el resto es mínima. 
La pasta cerámica es oxidante, con inclusiones fi-
nas y presenta estriaciones finas al interior, que no 
tiene ninguna de las otras piezas que hemos visto. 
El siguiente, el 4018/1 (pieza 167) presenta una de-
coración de loza dorada, respecto a la pasta, tiene 
dos cocciones oxidantes bien diferenciadas, con una 
coloración rosácea y naranja, además presenta unas 
inclusiones muy finas. El motivo decorativo parte de 
un hexágono y parece coger la forma de una estrella 
(fig. 47).

Fig. 47. Piezas 166 y 167. (Dibujos: José Heras Formento)

Fig. 48. Dibujo con la reconstrucción aparente  
del motivo geométrico principal de la loza dorada (pieza 167). 

(Dibujo: José Heras Formento)

ESTUDIO ESTADÍSTICO

Para complementar el estudio he añadido una se-
rie de gráficos comparativos que ilustran el conjunto 
de materiales.

Gráfico 1. Clasificación morfológica  
de los fragmentos inventariados.

De un total de 549 fragmentos inventariados, en 
el gráfico superior observamos la clasificación de es-
tos elementos, de los 283 bordes, 153 corresponden a 
la excavación de la plaza de la Universidad, mientras 
que 130 corresponden a la intervención en la calle 
Dormer. A continuación presento una comparativa 
entre las piezas analizadas en Dormer y las de la plaza 
de la Universidad.

En los dos siguientes gráficos se expone la rela-
ción entre los bordes de las distintas actuaciones y sus 
respectivas cocciones.
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Cocciones plaza de la Universidad.

Gráfico 2. Cocciones de los distintos fragmentos inventariados.

Dentro de esta última excavación creo interesan-
te el hecho de que unas 70 piezas presentan inclusio-
nes blancas, de módulo bastante regular, por lo que 
sería interesante ver si en los alfares detectados en la 
ciudad de Huesca se identifica también este tipo de 
producción.

En el siguiente gráfico muestro las diferentes 
piezas que se hallaron en cada pozo de la calle Dor-
mer y su relación con la realidad.

Gráfico 3. Fragmentos hallados  
en los pozos de la calle Dormer.

Fig. 49. Disposición de los pozos de la calle Dormer.  (Foto: Julia Justes Floría)
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CONCLUSIONES

A lo largo de estas líneas hemos realizado una 
aproximación a una región poco estudiada de al-Án-
dalus. Mi reivindicación del estudio de dicha zona no 
responde a un ánimo de patriotismo regionalista, sino 
más bien a la certeza de que nuestro conocimiento, tal 
como dijo Aristóteles, se construye a partir de con-
ceptos que nosotros creamos, aunando las caracterís-
ticas básicas que representan un elemento y produ-
ciendo con ellas un modelo general. Dicho modelo, 
que aquí es al-Ándalus, será en términos filosóficos, 
corruptible e imperfecto, pero eso no quiere decir que 
sea inservible, sino verosímil, con lo que necesita ir 
completándose, mejorándose y contrastándose.

Como hemos visto en la aproximación histórica, 
la Marca Superior tuvo un tratamiento especial por 
parte de los órganos de gobierno andalusíes debido a 
su carácter particular como provincia, esto hizo que 
se configurara en torno a otros parámetros en cuanto 
a la administración, la fiscalidad, el ámbito militar, 
etcétera. Pero aun así sabemos muy poco sobre el 
poblamiento, sobre los distintos núcleos urbanos y 
rurales de la zona, su relación respecto a otras comu-
nidades, etcétera.

Huesca se estableció como una de las ciudades 
islámicas más septentrionales, y experimentó desde 
el primer momento el contacto con el mundo cris-
tiano, lo que sumado a la importancia que tuvo en 
las etapas iniciales de al-Ándalus, hace de ella una 
madīna muy interesante. El estudio que aquí se pre-
senta responde a un primer contacto con las cerámi-
cas musulmanas de dicha ciudad, y aunque no es una 
muestra muy amplia, podemos ver algunas divergen-
cias con el panorama cerámico andalusí: las cazuelas 
ovales, por ejemplo, son piezas que no han sido muy 
reproducidas a lo largo de la geografía peninsular, en-
contrando paralelos en Coimbra o Tortosa, pero sobre 
todo las diferencias quedan reflejadas en los aspectos 
decorativos, pues, como hemos visto, presentan de-
coraciones muy sobrias, que se basan la mayoría en 
estriaciones a peine o acanaladuras, aunque también 
es significativa la decoración con líneas de manga-
neso (algunos investigadores asocian esta decoración 
aplicada en cántaros al siglo xi). Pocas piezas, en pro-
porción, presentan uso de vidriado, concentrándose la 
mayoría en el conjunto A, el de los ataifores, estando 
totalmente ausente en conjuntos como el G (cazue-
las), o F (ollas), que también suelen tener cubiertas 
vítreas (aunque en tiempos tardíos). Con ello, y con 
las excepciones de las piezas con engalba blanca, 
manganeso y las vidriadas, marcamos la existencia 

de una mayoría de piezas que no presentan acabado 
superficial, hecho que en principio podría ser una ten-
dencia arcaizante dentro de la cerámica andalusí. De 
todas formas, es cierto que algunas piezas presentan 
morfologías que por norma general serían atribuidas 
a etapas posteriores al siglo xi.

Debemos tener en cuenta que los pozos que 
aquí analizo son depósitos secundarios, y aunque los 
materiales son en una amplia mayoría islámicos, es 
posible que la cronología no se adscriba a un siglo 
solo, sino que se amplíe, por lo que creo que la hor-
quilla cronológica de estos materiales se encontraría 
entre los siglos xi y xii. Es cierto que el fragmento de 
loza dorada nos retrasa un tanto la cronología, pues 
no coincide con las primeras etapas productivas estu-
diadas en Zaragoza y Teruel, pero puede que sea una 
intrusión a la hora de excavar.

En general, son cerámicas comunes, en las que 
predominan los contenedores y los recipientes de  
líquidos, tanto para su almacenaje como para el  
servicio de mesa, además de los conjuntos de orzas y 
ollas. Por otra parte, se distinguen en muchas piezas 
de pasta oxidante con coloración anaranjada unas in-
clusiones de tamaño medio y coloración blanca, que 
podrían alucir a un mismo centro productor, con lo 
que sería interesante estudiar los centros alfareros que 
se han detectado en Huesca para ver si resultan coin-
cidentes. En cuanto a los lugares donde se encontra-
ron (calle Dormer), debido a las estructuras halladas 
en el solar se ha establecido la hipótesis de que fueran 
unas tenerías, pero el hecho de que se halle intramu-
ros y cerca de la residencia del gobernador me hace 
cuestionarlo. En relación con la plaza de la Universi-
dad, la cuestión que se plantea es clara: si, tal como 
cuentan las fuentes, en la zona alta del promontorio 
donde se asienta la ciudad se encontraba la residencia 
del qā’id, ¿por qué las diversas intervenciones en esa 
misma zona no han revelado ninguna estructura de 
factura islámica que podamos asociar con dicho edi-
ficio? Esté donde esté, lo curioso es la poca potencia 
que hay desde la superficie hasta los niveles romanos, 
algo que se hace constante en todo el núcleo urbano.

Por otra parte, sabemos la gran relación que tuvo 
la ciudad con población francesa, hasta el punto de que 
en los documentos en los que Pedro I se refiere a los re-
pobladores de la ciudad, habla de aragoneses, navarros 
y francos, por eso sería interesante investigar si algún 
modelo de cerámica franca se instaló en la producción 
oscense, o si, por el contrario, asumieron totalmente 
las piezas andalusíes. Por lo revisado hasta ahora, sí 
es verdad que algunas piezas coinciden en morfología 
pero el hecho de que sean cerámicas comunes y perte-
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necientes al conjunto de las ollas y las orzas me hace 
mantenerme precavido ante tal hipótesis.

Lo mismo pasa con la asimilación a las cerá-
micas grises catalanas, cuyos estudios según otros 
investigadores sufren de un amplio regionalismo, lo 
que los imposibilita en cierta forma a la hora de esta-
blecer paralelos.

Con todo esto establezco un primer contacto con 
los materiales cerámicos de la Marca Superior, espe-
rando en futuros trabajos ampliar la visión sobre otros 
conjuntos de piezas para ayudar a perfilar la realidad 
islámica de al-ṯagr al-A’lā.
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¿Miel salvaje en el Alto Aragón?
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Resumen

El presente artículo muestra la presencia, en 
Bierge, Olvena y Baldellou, de estacas hincadas 
en paredes calizas sin más objetivo aparente que ac-
ceder a pequeñas cavidades. Además, se presenta una 
estructura artificial, en Fraella, donde hay tradición de 
búsqueda de miel. Se analiza la posibilidad de que, en 
todos estos casos, se trate de miel de abejas silvestres.

Palabras clave: Recolección de miel silvestre. 
Alto Aragón.

Abstract

This paper shows three cases, in Bierge, Olvena 
and Baldellou, of stakes embedded in limestone walls 
with no apparent objective other than accessing sma-
ll cavities. In addition, it features an artificial struc- 
ture in Fraella, a place with a tradition of searching 
for honey. The possibility that this honey comes from 
wild bees is also considered.

Key words: Wild honey collection. Alto Ara-
gón (Spain).

Introducción

El Alto Aragón, especialmente en el centro y en 
el norte, tiene una complicada orografía que obligó a 
trazar una red de caminos y sendas tradicionales para 
el desenvolvimiento de las actividades de autosubsis-
tencia de su población. Muchas de estas sendas, sin 
uso desde el gran éxodo rural, están hoy prácticamen-

te pérdidas y solo se reconocen por algunos restos 
de pequeños muros y otras discretas señales de paso. 
Además, en las sierras altoaragonesas se documenta 
la presencia de entalles en piedra y estacas de madera 
para ayuda en el paso de gradones entre fajas. Pero 
también se detecta la presencia de estacas de madera, 
colocadas artificialmente en algunos acantilados que 
solo dan acceso a pequeñas oquedades. Se ignora en 
general el porqué de las mismas. Una posibilidad es 
relacionarlas con la recolección de miel y cera silves-
tre o de los enjambres que la producen. Actualmente, 
desaparecidos muchos usos tradicionales, solo es po-
sible apoyarse en informaciones orales o circunstan-
ciales. 

La miel silvestre

Por sus características, desde tiempos prehistó-
ricos, la miel ha sido un alimento de calidad, relati-
vamente fácil de obtener y con una buena autocon-
servación. En la prehistoria ya se recolectaban las 
colmenas silvestres como muestra la conocida pintura 
rupestre de la cueva de Bicorp (Valencia) (De Jaime 
y De Jaime, 2004). Esta recolección aún se practica 
hoy día en Nepal (Oppitz, 1991; Strickland, 1982) y 
lo fue hasta hace unas generaciones en ámbitos medi-
terráneos como las gargantas del Verdon en los Alpes 
de la Alta Provenza, Francia (Fédensieu et alii, 2002; 
Verdegen, 1981). El manejo de las abejas parece ini-
ciarse ya en el antiguo Egipto (Davies, 1943; Crane 
2013). Y desde la Edad Media se encuentran tratados 
sobre el tema.

En Aragón la apicultura se practica de antiguo. La 
miel se cita en versos de Marcial. Miel y cera tuvieron 
cierta importancia en las edades Media y Contemporá-
nea (Gil, 1585; Chevet y Rivas, 2008). En la actualidad, 
la tecnología ha evolucionado mucho y prácticamente 
han desaparecido los arnales tradicionales a los que 
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se les concede un importante valor etnológico (Bes-
son-Gramontain y Chevet, 2013; Chevet y Chevet, 
1987; Chevet, 2013a, b). Un interesante catálogo de 
arnales en el Alto Aragón puede encontrarse en <http://
www.itarkeo.com/arna_principale.php>. Por otro lado, 
hay que señalar el trabajo de Yániz et alii (2016, 2017) 
sobre identificación de abejas mediante tipología alar, 
señalando la existencia de locales. 

Es bien conocida la producción de enjambres en 
las colmenas. Actualmente una parte de estos se cap-
turan en las cercanías de la colmena original, aunque 
pueden desplazarse a bastante distancia. Por ejemplo, 
en la ciudad de Huesca, cada primavera los bomberos 
retiran varias decenas de panales en edificios residen-
ciales. Algunos quedan sin control y se instalan en 
cualquier cavidad artificial con un acceso estrecho, 
como en la iglesia de Labata, o incluso en nichos de 
cementerio. Pero otros se albergan en sitios naturales 
como en los cortados bajo la colegiata de Alquézar 
(Santiago Fábregas, comunicación oral).

Se puede intentar recuperar las colmenas silves-
tres, pero ocasionalmente se ha optado por una extrac-
ción destructiva, sea para eliminar su peligro o para 
aprovechar la miel y la cera. Lógicamente, esta era 
la única técnica antes del desarrollo de la apicultura. 
Además de la agresividad de las abejas, hay que con-
tar con que el acceso al panal puede ser complicado. 
Desde luego, puede ser que, una vez desaparecidas 

las abejas, solo quede el sistema de acceso como in-
dicio. Evidentemente, este también puede servir para 
instalar un arnal pero normalmente estos se instalan 
en sitios fácilmente accesibles y que favorezcan su 
manejo y protección. 

La identificación de antiguos accesos hacia po-
sibles colmenas silvestres puede definirse como un 
criterio indirecto, por descarte de otras posibilidades, 
en combinación con la tradición oral o por la simili-
tud con otros lugares bien referenciados al respecto. 

Este artículo se centra en la descriptiva de cuatro 
posibles sitios del Alto Aragón donde se ha podido 
aprovechar miel silvestre. Uno en la sierra de Gua-
ra, en la ribera del Alcanadre; otro en el congosto de 
Baldellou, y el tercero en el congosto de Olvena. Ade-
más, se presenta una estructura artificial en Fraella, 
denominada Raja Miramiel. 

Alcanadre

La cuenca media del río Alcanadre atraviesa las 
sierras prepirenaicas, fundamentalmente calizas del 
Eoceno medio, que fueron transportadas hacia el sur 
y se encuentran muy fracturadas. El encajamiento del 
Alcanadre, además de entallar un profundo cañón, ha 
generado una serie de cavidades y abrigos. En la ori-
lla derecha del río Alcanadre, a la altura de la antigua 

Fig. 1. Ubicación de la fisura con estacas en el río Alcanadre.

http://www.itarkeo.com/arna_principale.php
http://www.itarkeo.com/arna_principale.php
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Fig. 2. Ubicación de la fisura con estacas en el río Alcanadre.

	
	 Fig. 3. Fisura con estacas en el río Alcanadre.	 Fig. 4. Detalle de las estacas superiores.

güega de Bierge y Rodellar, hay una grieta, de unos 
15 metros de altura donde aparecen una serie de esta-
cas que dan acceso a una mínima cavidad (ETRS89. 
H30: X: 740955. Y: 4676514. Z: 550 metros). 

La ubicación y los detalles se presentan en las fi-
guras 1 a 4. La grieta fue localizada por el primero de 
los autores de este trabajo (Salamero, 2012), quien 
también ha observado en su base la presencia habi-
tual de abejas. La fisura se encuentra en las cercanías 

de una cavidad, donde hay evidencias de la presencia 
humana tradicional en época relativamente reciente, 
en la zona del descenso del camino de los Fornazos. 
No subsiste memoria popular de la presencia o uso 
de estas estacas. Se han barajado diferentes hipótesis, 
pero es evidente que alguien se tomó mucho esfuerzo 
y riesgo en alcanzar la pequeña cavidad. Una hipóte-
sis plausible es la búsqueda de miel. Tampoco persis-
te recuerdo local sobre tal actividad. 
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Congosto de baldellou

El congosto de Baldellou, entre esta localidad y 
Camporrells, ha sido abierto por un modesto curso 
de agua en calizas del Eoceno acarreadas por el co-
rrespondiente manto de cabalgamientos y muy frac-
turadas. En su tramo final, aguas abajo del embalse 
de Baldellou, en la orilla derecha, existe un caracte-
rístico acantilado donde se observan dos maderos en 

una grieta que aparentemente no lleva a ningún sitio 
(ETRS89. H31. X: 295650. Y: 4644987. Z: 471 me-
tros). Las figuras 5 a 9 presentan la ubicación y los 
detalles. Observadas inicialmente por el primer autor, 
las estacas parecen interpretarse como un acceso has-
ta la mitad de la pared. Además, al pie de la misma se 
encontraron los restos de una colmena aparentemente 
silvestre. Por otra parte, esta es zona de arnales do-
mésticos como presenta Tobeña (2006: 74). 

Fig. 5. Ubicación de las estacas en el congosto de Baldellou. (Plan Nacional de Ortofotografía Aérea del IGN, visor Iberpix)
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Fig. 6. Vista general de las grietas con estacas en Baldellou.

Fig. 7. Detalle de las estacas en Baldellou.
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Cueva de los Moros de Olvena

La cueva de los Moros de Olvena, en el congosto 
final del río Ésera, es bien conocida por su yacimien-
to arqueológico, sobre todo del Neolítico (López Gar-
cía y López-Sáez, 1994; Utrilla y Baldellou, 1996; 
Castaños, 1996). El marco geológico se presenta en 
Sancho y Cuchí (1995). Su ubicación es bien cono-
cida y se omite. 

El yacimiento se organiza en una serie de salas 
que se abren al exterior y unidas por una galería inte-

rior descendente. En el exterior de la sala de mayores 
dimensiones, abierta sobre el acantilado, se puede ob-
servar una estaca hacia la parte superior, en una zona 
de difícil acceso (figs. 10 a 12). Es una estaca corta, 
del orden de medio metro. Aparentemente tiene el 
extremo exterior tallado. La estaca parece dirigirse a 
una pequeña cavidad. 

Hace unos años se observaba otra más cercana 
pero ha desaparecido, probablemente por estar cer-
ca de una vía de escalada (vía psikomoro, <http:// 
luichy-lanochedelloro2.blogspot.com>). 

	 Fig. 8. Estacas inferiores	 Fig. 9. Estacas superiores en el congosto de Baldellou. 
	 en el congosto de Baldellou.

Fig. 10. Ubicación de estaca en la cueva de los Moros (Olvena).
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raja miramiel

Uno de los accidentes geográficos más caracte-
rístico de la zona central en el Alto Aragón, entre el 
somontano y los Monegros, es el gran escarpe que 
desde Montearagón sigue por Piracés hacia Alberuela 
de Tubo. Entre Gabarda y el Mobache su interesante 
paisaje ha sido estudiado por Sancho et alii (2004) y 
Peña et alii (2005). 

De forma resumida, el resalte es un farallón, 
fundamentalmente de arenisca del Mioceno, con 
un desnivel de unos 100 metros, cuyo retroceso ha 
dejado una serie de montes isla, uno de cuyos expo-
nentes más conocidos puede ser el monte Tubo de 

Alberuela. Albergados en estos escarpes se encuen-
tran diversos yacimientos arqueológicos de época 
musulmana como el husun de Piracés y el yaci-
miento de Las Sillas de Marcén (Sénac, 2009). Es 
también una interesante zona, dentro del territorio, 
la llamada área de las cuevas fecundantes, defini-
da por Manuel Benito y Eugenio Monesma. Se ha 
planteado una alternativa a estas construcciones por 
Callizo (2015). 

En las cercanías de Fraella se encuentra la deno-
minada Raja Miramiel, que se abre en los altos de un 
escarpe vertical. Conocida de antiguo por la pobla-
ción local, existe una antigua tradición de búsqueda 
de miel en este lugar. 

	
	 Fig. 11. Posición de la estaca en Olvena desde la boca.	 Fig. 12. Estaca en Olvena.

Fig. 13. Vista general de la Raja Miramiel.
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Fig. 14. Diaclasas en un lateral de la Raja Miramiel.

	 	
	 Fig. 15. Detalle de un lateral de la Raja Miramiel.	 Fig. 16. Detalle del fondo de la Raja Miramiel.
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Una observación elemental de la misma muestra 
que la arenisca ha sido trabajada por la mano median-
te herramienta metálica. Tiene forma rectangular de 
1 × 2 metros en planta, y unos 11,5 metros de profun-
didad, según inscripción que figura en la cabecera. 
El descenso es arriesgado. La excavación corta todo 
el banco de arenisca y entra en el banco limo arcillo-
so. Son evidentes las tallas laterales en la arenisca y 
los mechinales para una escala de maderos. El fondo 
es una grieta natural y no ha sido prácticamente ta-
llado. La plataforma final es relativamente plana. En 
la base, con una mínima cavidad natural por simple 
erosión, no hay nada que sugiera presencia de arnas o 
abejas. La autoría, la edad y los propósitos del trabajo 
permanecen como incógnita. Es evidente el interés en 
disponer de miel y cera, pero parece un trabajo muy 
importante para acceder a una simple colmena. 

ANÁLISIS

Es indudable que existen lugares naturales don-
de se forman panales, bien por abejas silvestres o bien 
escapadas de colmenares. Señalemos que en ausencia 
de abejas, estos se degradan con facilidad y es raro, 
como en la figura 19, ver restos. 

Prácticamente no quedan arnales tradicionales. 
Además, los casos presentados sugieren actividades 
de captura de enjambres o extracción de miel y cera 
en lugares de acceso francamente peligroso. Una po-
sibilidad secundaria sería el acceso a nidos de aves, 
tipo avión roquero (Ptyonoprogne rupestris), pero en 
los casos presentados hay alternativas más sencillas 
de apoderarse de los pollos. En el tema de la miel, por 
la dificultad del acceso y la exigüidad de las oque-

dades, no parece razonable que se tratara de lugares 
de instalación de arnas. La alternativa más sencilla es 
una extracción, ocasionalmente destructiva, de la que 
hay ejemplos en el subcontinente indio (Strickland, 
1982; Lowennhaut, 2003). Con mayor cercanía, geo-
gráfica y culturalmente, este tipo de extracción se ha 
realizado en el Verdon, en la Alta Provenza francesa 
(Verdegen, 1981; Fédensieu et alii, 2002). En museos 
locales (por ejemplo en la Maison des Gorges du Ver-
don, en La Palud Sur Verdon) se presentan imágenes 
de estacas similares a las presentes en el Alcanadre y 
en Baldellou. En el caso de destrucción de la colme-
na natural, existe cierta tendencia a reocupar el lugar, 
dado que los enjambres tienen cierta atracción por 
la cera vieja por lo que, incluso en estos casos, tenía 
sentido dejar el sistema de acceso. 

Como ya se ha señalado, solo en uno de los lu-
gares hay recuerdo de actividades relacionadas con la 
miel. En el caso del Alcanadre, zona bien trabajada 
por el primer autor, no ha quedado memoria respecto 
a las colmenas naturales. Es posible, por tanto, que la 
actividad sea relativamente antigua, sin poder preci-
sar fecha. Es evidente que se podría intentar datar la 
madera, pero probablemente estamos ante una activi-
dad recurrente. 

Muy recientemente se ha presentado un traba-
jo relacionando el hallazgo de los restos de un niño 
de época romana clásica, en una remota cavidad 
del Vero, con actividades tal vez vinculadas con la 
extracción de miel mediante colmenas (Domingo et 
alii, 2019). La información aportada en el presente 
artículo complementa la presentada por estos autores 
y sugiere que la actividad de recogida de miel, bien 
mediante arnas o de panales silvestres, pudo ser más 
amplia de lo hasta ahora estimado. 

	
	 Fig. 17. Inscripción en cabecera.	 Fig. 18. Grietas en un lateral de la Peña Miramiel.

https://www.leslibraires.fr/personne/annick-fedensieu/924152/
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NORMAS DE PUBLICACIÓN DE LA REVISTA

1. Las normas específicas de publicación de la 
revista Bolskan se inscriben en el marco más amplio 
de las «Normas generales para la presentación de 
originales» del IEA (https://www.iea.es/normas-de- 
publicacion), las cuales deberán ser tenidas en cuenta 
en la misma medida.

2. Bolskan publicará los trabajos científicos que, 
en forma de artículo, se centren en una temática ar-
queológica y se refieran al ámbito geográfico de la 
provincia de Huesca y áreas limítrofes.

3. Solo en casos excepcionales se aceptarán 
estudios que se refieran a otras provincias, siempre 
y cuando la edición de los mismos se justifique por 
razones de proximidad física o porque su contenido 
tenga una especial repercusión sobre cuestiones de la 
investigación arqueológica oscense.

4. La selección y aprobación de los diversos 
trabajos es competencia del consejo de redacción de 
la revista Bolskan, el cual actuará colegiadamente al 
respecto. Dos miembros, como mínimo, del comité de 
redacción evalúan todos los artículos, reservándose el 
derecho a rechazar los que, a su juicio, no se ajusten a 
las normas de publicación o a la línea editorial.

5. La redacción de los trabajos se hará en espa-
ñol o en cualquiera de los restantes idiomas oficiales 
de la Unión Europea.

6. Los trabajos irán encabezados por el título y el 
nombre completo del autor o autores. Se deberá aña-
dir al texto un resumen de unas cien palabras y cinco 
o seis palabras clave, tanto en la lengua empleada en 
el artículo como en español y en inglés o francés. Es 
fundamental que el resumen incluya objetivos, méto-
dos, resultados y conclusiones.

7. Cada artículo deberá ir acompañado de las 
referencias bibliográficas correspondientes a las pu-
blicaciones citadas en el texto. Las referencias segui-
rán los modelos siguientes, según se trate de libros,  
artículos de revista o trabajos incluidos en una publi-
cación colectiva:

Beltrán, M. (1979). El poblado ibérico de Castillejo 
de la Romana (La Puebla de Híjar, Teruel). Mi-
nisterio de Cultura. Madrid.

Baldellou, V. (1985). La cueva del Forcón (La Fue-
va, Huesca). Bolskan 1, pp. 149-175. Huesca.

Royo Guillén, J. I.; Cebolla Berlanga, J. L.; Jus-
tes Floría, J., y Lafragüeta Puente, J. I. (2009).  

Excavar, proteger y musealizar: el caso de la ar-
queología urbana en Huesca en los albores del 
tercer milenio. En Domínguez Arranz, A. (ed.). 
El patrimonio arqueológico a debate: su valor 
cultural y económico. Actas de las Jornadas cele-
bradas en Huesca los días 7 y 8 de mayo de 2007, 
pp. 125-171. IEA. Huesca.

8. El texto contará con un máximo de 90  000 
caracteres en total, incluidas la bibliografía y las no-
tas. Las figuras, ilustraciones o tablas se contabilizan 
aparte. Los autores deciden la proporción entre texto 
e ilustraciones en cada caso.

9. El contenido de los artículos publicados en 
Bolskan representa exclusivamente la opinión de sus 
autores.

10. Los archivos informáticos en formato tex-
to, así como los archivos digitales correspondientes 
a imágenes u otras ilustraciones, se pueden mandar 
vía correo electrónico, indicando claramente que se 
dirigen a la revista Bolskan, a la siguiente dirección:  
publicaciones@iea.es. Los originales también pueden 
enviarse por correo ordinario, impresos y en soporte 
informático, a la siguiente dirección: Instituto de Es-
tudios Altoaragoneses. Parque, 10. E-22002 Huesca. 
Teléfono: 974 294 120.

11. Como parte del proceso de solicitud, los au-
tores están obligados a comprobar que su propuesta 
cumpla todas las condiciones que se detallan a conti-
nuación. Se devolverán a los autores aquellas que no 
sigan estas directrices.

1.	� El trabajo no ha sido publicado previamente 
ni se ha sometido a consideración de ninguna 
otra revista (o se ha proporcionado una expli-
cación al respecto al editor).

2.	� El archivo del trabajo está en formato texto, 
sin perjuicio de enviar igualmente una ver-
sión en PDF para mayor seguridad.

3.	� Siempre que sea posible, se proporcionan di-
recciones URL para las referencias.

4.	� El texto tiene interlineado sencillo y 12 pun-
tos de tamaño de fuente, y en el mismo se 
encuentran colocadas todas las ilustraciones, 
figuras y tablas en su lugar correspondiente, 
en vez de al final.
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